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      Capítulo 1


      


      Solo había estado fuera tres semanas. Cuando salió de viaje, todo lo relacionado con la película había marchado perfectamente, pero no habían transcurrido más de veintiún días y había regresado para encontrarse con que el proyecto se estaba yendo al garete.


      Finn Marshall se recostó en su sillón de la caravana que le servía de oficina provisional mientras se hallaban en aquella localización de Maryland y se pasó una mano por los ojos. Sufría de jet lag y había esperado poder dormir un par de horas antes de tener que estar en Washington D.C. para la gala benéfica de aquella noche, pero no iba a tener esa suerte. Tendría que resolver primero aquel desastre, y cuanto más iba sabiendo del mismo, menos probable parecía que fuera a tener incluso tiempo para tomar una ducha en casa de su hermano.


      Y sin embargo Dolby Martin, su socio en Filmes Dolfinn, se mostraba curiosamente optimista para alguien que justo acababa de chocar el Titanic contra un iceberg.


      —Llevamos ya una semana filmando, y práticamente hemos vuelto a ponernos al día con el programa.


      Finn inspiró hondo mientras se esforzaba por recordar que no serviría de nada propinarle un puñetazo a su socio.


      —¿Y no viste razón alguna para informarme de todo esto mientras estaba ocurriendo?


      —Necesitabas concentrarte en conseguir esos permisos para el rodaje y, de todas formas, desde Mónaco no habrías podido hacer nada.


      —Pude haber intentado convencer a Cindy.


      —¿Después de que Farrell le dijera que había visto mejores actuaciones en pornos de bajo presupuesto? —Dolby se encogió de hombros—. Personalmente, sin embargo, no puedo decir que me entristeciera verla marchar. Me apuesto lo que quieras a que Cindy entra en una clínica de rehabilitación antes de la gala de estreno. Seguro que no te gustaría esa clase de publicidad.


      Dolby tenía razón, por mucho que Finn detestara admitirlo. Cindy había sido la actriz perfecta para el papel de Rebecca. El día que firmó el contrato había jurado que estaba limpia de drogas, pero esa era una historia que había visto repetirse demasiadas veces. Quizá hubiera sido mejor así. Técnicamente, Dolby y el director habían hecho lo más adecuado encontrando rápidamente una sustituta y montándola en el siguiente avión para Baltimore, de manera que la producción no permaneciera paralizada durante demasiado tiempo. A un nivel profesional, Finn debería sentirse contento. ¿Pero Cait Reese? Sacudió la cabeza.


      —Caitlyn ha resultado ser nuestra salvación. Y se ha comportado como una gran profesional. Espera a ver lo que llevamos rodado. Es la actriz perfecta para Rebecca. Mejor que Cindy, incluso.


      Finn no estaba necesariamente de acuerdo con aquello. La Cait que él recordaba era demasiado primaria y salvaje. Había logrado canalizar esa energía en personajes ligeros y frívolos, pero la serena y terrenal fortaleza de Rebecca era otra cosa. Habían pasado tres años, pero...


      —Confía en mí, Finn. Te va a encantar.


      —Si hubieras pensado eso de verdad, no la habrías contratado a mis espaldas —recogió su móvil y revisó sus mensajes de voz—. Naomi está como loca. ¿Quieres oírla?


      —Ya he oído suficiente, gracias. Naomi no quiere compartir su protagonismo con nadie. Es una auténtica diva.


      —Es un privilegio que ella se ha ganado, y que además tendré que tolerar para mantenerla contenta en esta película.


      Naomi Harte era en ese momento uno de los nombres que más sonaban en Hollywood, con lo que no tenía razón alguna para preocuparse de que alguien pudiera hacerle sombra. Pero, en aquel caso, se trataba también de algo personal. Cait y ella habían empezado en el mundo del cine al mismo tiempo, y su rivalidad se remontaba a los años en que habían actuado en comedias románticas de adolescentes y películas de terror de serie B. Cait siempre se las había arreglado para estar un peldaño por encima de Naomi, hasta que acabó quemándose de manera espectacular. Mucha gente mantenía con no poca razón que Naomi no estaría donde estaba en ese momento si Cait no se hubiera retirado cuando lo hizo... y la propia Naomi lo sabía.


      —Sabes que hay mucha mala sangre entre Naomi y Cait. ¿Pretendes acaso convertir los estudios en un campo de batalla?


      —Pues hasta ahora todo está resultando muy bien —repuso Dolby—. Los verdaderos problemas de Naomi con Caitlyn están consiguiendo que la animosidad de sus personajes en pantalla sea todavía más realista.


      —¿Y Cait? —sabía que no era mujer que mantuviera la boca cerrada.


      —Se está comportando de una manera muy adulta. Caitlyn está decidida a reinventarse y a relanzar su carrera. Locura es la película perfecta para su retorno a las pantallas.


      Locura podría ser perfecta para Cait, pero Cait podría no ser perfecta para Locura, reflexionó Finn. Él no estaba en aquel negocio para regalar segundas oportunidades a estrellas de cine. Especialmente con un proyecto en el que había invertido tanto.


      —Sigo sin estar convencido de que Cait sea la elección más inteligente.


      —Le di a Farrell plenos poderes para que localizara a la persona perfecta para el papel. Fue él quien eligió a Caitlyn, y a no ser que ella decida rescindir el contrato, tenemos las manos atadas —Dolby sacudió la cabeza con expresión recriminatoria—. Y no pienso atraerme la ira de sus padres solo porque tú no quieras ver a tu ex en los estudios. Me gusta mi trabajo, muchas gracias: no quiero perderlo.


      Era como si se hubieran invertido los papeles. Durante toda su vida, Finn había disfrutado de una especie de bula: nadie se había atrevido a rechazar proyecto alguno suyo por miedo a sufrir las represalias de su familia. Era simplemente una de las ventajas de ser un Marshall. Pero los Marshall mandaban en la Costa Este. En Los Ángeles, John Reese y Margaret Fields-Reese venían a ser como monarcas absolutos.


      —En todo caso —continuó Dolby—, todos los informes indican que Caitlyn está sobria y estable.


      Caitlyn nunca había tenido ningún problema, más allá de haber salido demasiado de juerga, y él no era quien para condenarla por ello. La prensa no había dejado de hostigarla hasta convertirla en una buena candidata para la clínica de rehabilitación, todo con tal de vender periódicos. Y volvería a hundirla si cometía el menor desliz.


      —No lo dudo, pero eso no impedirá que la prensa se cebe con ella.


      —La expectación es tremenda —sonrió Dolby—. Entre la vuelta de la princesa exilada y la posibilidad de una pelea de gatas Naomi-Caitlyn, todo el mundo está empezando ya a hablar de Locura.


      —No era eso lo que quería decir, y lo sabes.


      Dolby se echó a reír.


      —Tendrás que reconocer que la posibilidad de una reconciliación entre Finn y Caitlyn alimentará todo tipo de titulares.


      —Razón por la cual debiste haber hablado conmigo antes de contratarla.


      —Si tenemos que evitar contratar a una ex tuya cada vez que rodamos una película, muy pronto no nos quedará una sola actriz mayor de treinta disponible.


      «Pero Cait no es una ex cualquiera», respondió Finn para sus adentros. Era precisamente la que había hecho que todas sus otras ex parecieran buenas a su lado.


      —Quiero vender mi proyecto, no mi vida personal.


      —La película se venderá por sí misma —repuso Dolby, muy serio.


      —Lo sé, pero dado que esto corre el peligro de convertirse en un culebrón, quiero que todo el mundo tenga claro una cosa: el melodrama se quedará en la película.


      —De acuerdo.


      Finn esperaba de todo corazón que fuera así de sencillo.


      


      


      Caitlyn Reese se llenó los pulmones del húmedo aire de la noche en cuanto la puerta se hubo cerrado a su espalda y el ruido y las luces de la fiesta desaparecieron de golpe. Sabía que lo había hecho bien, pero necesitaba unos momentos de descanso después del estrés de la velada. Atravesando la terraza desierta, se apoyó en la barandilla con un suspiro de alivio.


      Se rio para sí misma cuando se dio cuenta de que no tenía las manos muy firmes. Había frecuentado ese tipo de fiestas desde que era pequeña, así que no había razón alguna para que una simple velada benéfica la alterara tanto. Y la gente había sido muy amable. Pensaran lo que pensaran de ella, nadie era lo bastante estúpido como para hacer algo que pudiera enemistarlo con sus poderosos padres.


      Quizá una gala benéfica en Washington D.C., con tantos y tan selectos invitados, fuera efectivamente el escenario más adecuado para su primera reaparición pública. Su plan estaba funcionando todavía mejor de lo que había esperado. Tenía ganas de telefonear a alguien para compartir su éxito, pero en América no conocía a nadie de la suficiente confianza, y en Londres era ya muy tarde, de madrugada. Sus padres estaban de viaje. Pero incluso aunque hubiera tenido a alguien a quien llamar, no estaba segura de lo que le habría dicho. ¿Que era todavía posible que su carrera no estuviera acabada? Se encogió de hombros, sonriéndose. De todas formas, ella seguía sintiéndose orgullosa de sí misma.


      —¿Señorita Reese?


      Caitlyn se volvió para descubrir que no se encontraba sola. El rubio alto con quien había estado hablando antes se acercaba a ella con una prudente sonrisa. Tuvo que estrujarse el cerebro para intentar recordar su nombre. Trabajaba para uno de los congresistas y era un gran admirador del trabajo de sus padres, había visto todas sus películas... «Sé amable, pero no demasiado», se aconsejó.


      —Hola otra vez.


      —La vi cuando se retiraba —un ceño de preocupación se dibujó en su frente—. ¿Se encuentra bien?


      —Sí. Solo necesitaba respirar un poco de aire fresco. Hay mucha gente allí.


      —Sí, ha sido todo un éxito de convocatoria, lo cual es bueno para recaudar fondos. Pero es verdad que es muy difícil hablar con alguien... —se acercó demasiado, con lo que Caitlyn tuvo que retroceder un paso—. Y yo he disfrutado enormemente hablando con usted.


      Asintió ligeramente, nada deseosa de darle ánimos.


      —De hecho —continuó él—, me gustaría invitarla a cenar. Así podríamos llegar a conoceros mejor.


      Caitlyn se mantuvo inexpresiva mientras campanas de alarma empezaban a sonar levemente en su cabeza. «Tranquilízate. Concédele el beneficio de la duda», se aconsejó. De todas formas, retrocedió otro paso.


      —Me temo que mi agenda es bastante apretada.


      —¿Qué tal esta noche entonces, aprovechando que ya estamos aquí? Hay un bonito restaurante cerca...


      Caitlyn estaba sacudiendo la cabeza. «Esto no debería estar sucediendo». La lista de invitados era muy selecta y supuestamente no debían darse situaciones de ese tipo.


      —Lo siento, pero no puedo.


      El tipo, sin embargo, no parecía dispuesto a aceptar aquel discreto rechazo. Incluso continuó acercándose, con el aliento apestando a alcohol.


      —Hablemos pues aquí.


      —Precisamente estaba a punto de volver a entrar cuando apareció usted —recogiendo su bolso, lo urgió a moverse—. ¿Vamos dentro?


      —Señorita Reese... —no se movió, con lo que ella pasó de largo a su lado—. Caitlyn, espera, maldita sea...


      Había dado ya dos pasos cuando el hombre la agarró de un brazo e intentó detenerla con demasiada fuerza. Justo en aquel instante, el tipo traspasó la línea. Un segundo después estaba de rodillas, gimiendo de dolor mientras Caitlyn le retorcía los dedos.


      —No me toque. No nos conocemos usted y yo, de modo que eso ha sido una grosería.


      —Yo solo quería hablar con usted...


      Le retorció los dedos con mayor fuerza, lo suficiente como para que entendiera que estaba hablando en serio.


      —Eso no va a suceder. Va a volver dentro para que yo no tenga que denunciarlo por acoso y montemos una escena delante de todo el mundo.


      Al ver que asentía con la cabeza, le soltó los dedos.


      —No había necesidad de ponerse así...


      —Váyase. Estoy harta de hablar con usted —Caitlyn se apartó al tiempo que le lanzaba una mirada que esperaba resultara lo suficientemente convincente. La adrenalina que había estado bombeando por sus venas la dejó temblando, pero llena de energía.


      —Caitlyn...


      —Creo que Cait ha sido muy clara con usted. Le sugiero que haga lo que le dice.


      La voz la golpeó como si hubiera recibido un puñetazo. Se le encogió el estómago al tiempo que una corriente eléctrica le subía por la espalda. Maldijo para sus adentros. No era aquella la manera en que había planeado volver a verlo. Quizá no fuera él. Habían pasado tres años; probablemente había confundido su voz con la de algún desconocido. Se había sentido muy nerviosa ante la perspectiva de volver a verlo, con lo que su imaginación bien podía haberle jugado una mala pasada. Aferrándose a esa esperanza, se volvió justo cuando el dueño de aquella voz salía de entre las sombras.


      Era Finn. «Estupendo». ¿Qué era lo que había hecho para merecer aquello? Simplemente parecía haber sido condenada a que Finn Marshall formara parte de todas y cada una de las etapas de su vida que habría preferido olvidar. Vio que el tipo, de cuyo nombre seguía sin acordarse, lo había reconocido. Lo cual no era de sorprender dado que Finn atraía casi a tanta prensa como las estrellas de las películas que producía. Por lo demás, ningún individuo medianamente listo se enemistaba con un Marshall. Sobre todo si aspiraba a tener algún futuro en política. Simplemente se trataba de una familia demasiado poderosa.


      Pero aquel individuo, demostrando una vez más su poco cerebro, se mostró agresivo:


      —Esta es una conversación privada, si no le importa.


      —Oh, claro que me importa —el desdén tiñó cada una de las palabras de Finn.


      Los dos hombres se midieron con la mirada, y Caitlyn no pudo evitar hacer lo mismo. No podía decirse que se hubiera olvidado de Finn, algo por otra parte imposible, pero la realidad la impactó como una bofetada en la cara. Finn era un verdadero rompecorazones. Tenía unos rasgos fuertes y duros, algo suavizados por el intenso bronceado fruto de su afición a la vida a la intemperie. Su cabello rubio oscuro tenía mechas doradas, decoloradas por el sol, con aquel natural punto de desaliño que a los hombres que no eran Finn les costaba tanto adquirir. Resultaba difícil distinguir el color exacto de sus ojos debido a la penumbra, pero ella sabía bien hasta qué punto aquel verde intenso podía tragarse a una chica y derretirla por dentro.


      Finn sacaba sus buenos diez centímetros a su oponente y, aunque ambos eran esbeltos, tenía un aspecto fuerte y atlético incluso vestido de traje. Por mucha sangre azul que tuviera, poseía un aire de ferocidad que desmentía su pedigrí. Eso hacía que el joven de cara colorada pareciera sencillamente ridículo en su intento de desafiarlo.


      —He oído perfectamente a Cait decirle que estaba harta de hablar con usted. ¿Tan desesperado está como para recurrir a la agresión?


      El individuo se indignó visiblemente. Cait podía ver que era demasiado estúpido para percibir el peligro que acechaba tras el controlado tono de Finn. Ella, en cambio, lo conocía bien, y se apresuró a intervenir antes de que la situación empeorara.


      —Solo era...


      —Sé lo que era, Cait —le espetó Finn. Tomándola del brazo, la apartó unos pasos con la intención de colocarse entre el individuo y ella. La miró de arriba abajo—. ¿Te encuentras bien?


      —Está perfectamente —contestó el hombre, malhumorado—. No ha sido más que un malentendido.


      Los ojos verdes de Finn volaron en su dirección.


      —No le he preguntado a usted.


      El hombre se hinchó como un pez globo y Finn cuadró los hombros. Con el aire oliendo a testosterona, aquello iba a ponerse muy feo. Caitlyn se aclaró la garganta.


      —Estoy bien, Finn, gracias. Y ahora me gustaría que cada uno siguiera su propio camino en paz. Hay mucha prensa por aquí, y también mucha gente dentro que no necesita tomar parte en esto.


      Finn la miró con ojos entrecerrados.


      —¿Estás segura? —al ver que asentía, relajó un tanto los hombros y le soltó el brazo—. Está bien. Abochornarte innecesariamente no tiene ningún sentido.


      —Te lo agradezco.


      Finn se volvió hacia el otro hombre, que parecía empequeñecerse a cada momento.


      —Váyase.


      El individuo les lanzó una mirada resentida antes de alejarse a buen paso. Caitlyn oyó el rumor de la multitud del interior durante el breve instante en que permaneció abierta la puerta, y luego silencio. Un bendito silencio. Fue a sentarse al banco que había junto a la barandilla y se apartó el cabello de la cara con un suspiro. Necesitaba unos segundos para recuperarse. Primero aquel tipo, y luego Finn... Eran demasiadas cosas para procesarlas en tan poco tiempo.


      —¿En qué diablos estabas pensando, Cait?


      La ira de su voz le produjo el mismo efecto que una bofetada.


      —¿Perdón?


      Se plantó frente a ella, con los brazos cruzados sobre el pecho. Cait podía ver el músculo que latía en su mandíbula.


      —¿Qué estabas haciendo aquí fuera totalmente sola? ¿Dónde está el servicio de seguridad?


      ¿Cómo se atrevía a abordarla así? Apretó los dientes para contenerse.


      —Supongo que estará dentro, con todo el mundo. Que es precisamente de lo que se trataba, ya que yo quería estar un momento a solas.


      —¿Has perdido el juicio? No puedes decidir quedarte «a solas» en un lugar así.


      —¿Un lugar así? Es una fiesta elegante, Finn, no un antro de mala muerte.


      Pero Finn no parecía escucharla. Estaba demasiado ocupado fulminándola con la mirada.


      —Ya. ¿Y cuando un tipo te agrede, le retuerces el brazo en lugar de gritar pidiendo ayuda?


      —Como si hubieran podido oírme, si se me hubiera ocurrido hacerlo... —vio que Finn entrecerraba los ojos y el frágil hilo que mantenía refrenada su ira se rompió de golpe—. No quería montar ninguna escena. Y seguramente habrás advertido que tenía la situación bajo control justo antes de que tú aparecieras. Si quieres jugar al héroe, deberías escoger mejor la ocasión.


      —Debiste haber previsto que ocurriría algo así —repuso él, frunciendo el ceño.


      —¿Por qué te importa tanto?


      Finn arqueó las cejas, pero antes de que pudiera responder, se abrió una puerta y tres personas salieron a la terraza. Pasaron al lado sin hablar, pero Caitlyn se ruborizó de todas formas. No necesitaba que la vieran discutiendo a gritos con Finn. Quizá lo de firmar aquel proyecto no había sido una idea tan buena, después de todo.


      «No», se dijo. «Locura es la película perfecta. Todo un regalo, así que no lo estropees». Y, dado que se trataba de un proyecto de Finn, tendría que tragarse su furia y su orgullo y comportarse como una profesional. Así que se obligó a sonreír.


      —Agradezco, sin embargo, tu preocupación, y tendré presente tus advertencias en el futuro.


      Ya estaba. Era la frase adecuada con el tono exacto que debería presidir su futura relación de trabajo. Se alegró de haber hecho el esfuerzo. La expresión que vio en el rostro de Finn vino a ser como una recompensa. Pensó que iba a decir algo más, pero vio que se limitaba a encogerse de hombros, como si no mereciera la pena seguir perdiendo el tiempo con aquello.


      —¿Quién era el tipo, por cierto?


      Caitlyn miró a su alrededor. Aunque más gente había salido a la terraza, nadie parecía prestarles mayor atención. Tenía que dejar de preocuparse por eso. Que Finn y ella estuvieran hablando no tenía nada de llamativo, al contrario: eran colaboradores, compañeros de trabajo en Locura. No había nada escandaloso en que ambos estuvieran simplemente hablando. A una respetable distancia el uno de la otra, por supuesto.


      —No conozco su nombre. Lo único que sé es que es fan del clan Reese y que trabaja para alguien del Congreso. Estuvimos hablando unos minutos dentro. Evidentemente le supo a poco.


      —Evidentemente.


      —Creo que había tomado un par de copas. Ya sabes que todos solemos cometer estupideces cuando tomamos un par de copas.


      Finn pareció darle la razón a juzgar por su casi imperceptible inclinación de cabeza, y ella soltó el aliento en un largo suspiro.


      —¿Seguro que te encuentras bien?


      —Estoy perfectamente, Finn, de verdad. Me he llevado una sorpresa, eso ha sido todo. Te agradezco que hayas acudido en mi ayuda, pero dudo que ese tipo me hubiera presionado mucho más. Probablemente exageré mi reacción. En cualquier caso, creo que lo convencí de que iba en serio.


      Finn se echó entonces a reír, y el sonido la asaltó como el recuerdo de una caricia.


      —Buena llave la que le hiciste, por cierto.


      —Gracias. Después de aquel episodio de agresión que sufrió mi madre hace dos años, papá y ella me obligaron a recibir clases de defensa personal y a trabajar con un preparador. Esta es la primera vez que he tenido ocasión de poner en práctica esas técnicas. En Londres era distinto. Era poca la gente que me conocía, así que las posibilidades de toparme con bichos raros eran mínimas. Probablemente necesitaba una llamada de atención como esta.


      —¡Bienvenida a casa! —murmuró, irónico.


      Tragó saliva cuando Finn se sentó a su lado. Seguían separados por una respetable distancia, pero eso no evitó que se le acelerara el pulso. «Hablando de bienvenidas...». Había imaginado mil veces aquel momento, el del reencuentro. Había imaginado que le diría un millón de cosas ingeniosas e inteligentes para demostrarle que había superado el pasado, que había seguido adelante con su vida y rectificado su carrera. Maldijo para sus adentros, porque todas aquellas cosas parecían eludirla en aquel momento. Pero tenía que decir algo si no quería quedar como una estúpida. Miró a su alrededor, agradecida de la tranquilidad que se respiraba en aquella terraza con la hermosa vista del D.C. al fondo. La luna llena colgaba sobre el monumento a Washington como la llama de una vela.


      —Preciosa vista —«no ha sido precisamente una frase muy inspirada», pronunció para sus adentros.


      —Y que lo digas —convino Finn.


      —Aunque no te lo creas, esta es mi primera visita al D.C. Esperaba sacar algo de tiempo para hacer un poco de turismo.


      —Si quieres conocer el Capitolio o la Casa Blanca, díselo a Liz. Ella podrá llamar al despacho de mi padre y conseguirte una visita guiada.


      Caitlyn tuvo que reprimir su sorpresa. Finn rara vez mencionaba a su padre. Quizá estuviera en ese momento en mejores términos con él. Las cosas podían haber cambiado.


      —Te lo agradezco.


      Todo aquello parecía tan normal... Dos personas sentadas en una terraza, charlando. Pero no era normal. Se trataba de Finn, con todo lo que había ocurrido entre ellos, de manera que la situación la ponía muy nerviosa. Él, sin embargo, parecía deseoso de ignorar el pasado, o al menos fingir que eran dos cordiales desconocidos, así que se dijo que era lo suficiente adulta para hacer lo mismo. Si Finn no quería sacar el tema, entonces ella debería sentirse agradecida por su buena suerte e imitarlo.


      —No esperaba encontrarte aquí esta noche —era una verdad a medias. Había sido consciente de la posibilidad de que acudiera a la fiesta. Dolfinn Filmes financiaba un programa de campamentos infantiles de verano, al fin y a cabo. Por ello, el equipo de Locura había acudido al acto benéfico al objeto de recaudar fondos. Pero Finn normalmente evitaba el D.C. como a la peste, y había estado en Mónaco las tres últimas semanas.


      —Bueno, de vez en cuando tengo que hacer acto de presencia para tener a los abuelos contentos.


      La abuela de Finn figuraba entre los patrocinadores del acto, y tanto ella como su marido, el legendario senador Marshall, estaban presentes esa noche. Porter Marshall había ejercido de senador durante décadas antes de jubilarse para ceder el puesto a su hijo, el padre de Finn.


      El antiguo senador era mucho más afable y simpático de lo que Caitlyn había esperado, y cuando ella se enteró aquella misma tarde de que La locura de la furia era su libro favorito, habían mantenido una amena conversación sobre la importancia de la novela. La señora Marshall, sin embargo... Ese sí que había sido un momento algo incómodo. Aunque no se conocían personalmente, obviamente Regina Marshall la había reconocido de antes. Y aunque su trato había sido cordial, Caitlyn no había podido sacudirse la sensación de que, a ojos de la majestuosa matrona de la poderosa familia, estaba pasando por una especie de prueba.


      Algo de lo cual no se quejaba, ya que no tenía intención alguna de estropear las cosas. Era demasiado lo que estaba en juego.

    

  


  
    
      Capítulo 2


      


      Cait se estaba comportando de una manera extraña, lo que no tenía sentido... ni auguraba nada bueno para el rodaje de Locura.


      Aquella noche la había buscado de manera intencionada, deseoso de conocer a la Caitlyn actual y de averiguar si iba o no a convertir el rodaje de la película en un infierno personal para él. Había sido Dolby quien lo había encaminado hacia la terraza. Pero la escena que había visto, sin embargo...


      Había reconocido inmediatamente la situación como lo que era, pero no había reconocido a Cait hasta que no tuvo a aquel tipo de rodillas, suplicante. Había reconocido su voz antes incluso de que el tipo pronunciara su nombre. Y había sido entonces cuando los detalles lo habían acometido de golpe: aquel pelo rubio cobrizo que había mantenido a tantas peluqueras ocupadas en recrear e imitar su color para una generación entera de mujeres, o aquellas largas piernas acabadas en elegantes tacones de aguja. Y con la novedad de aquellas caderas redondeadas, que hablaban a las claras de que no se dejaba ya morir de hambre para encajar en el típico perfil de la estrella de cine.


      La sorpresa de verla había afectado a su tiempo de reacción. Aquello ya había sido suficientemente malo, pero su reacción física fue todavía peor, con lo que terminó desahogando su furia sobre ella. Fue solamente por orgullo por lo que consiguió dominarse y mantener una conversación normal. Porque no estaba dispuesto a dejar que Cait volviera a convertir su vida en un caos. Esa era una lección que ya había aprendido.


      —¿Estás lista para volver al salón?


      —Todavía no. Creo que necesito otro minuto para serenarme un poco.


      —Tengo que reconocer que habría sido divertido ver cómo terminabas rompiéndole los dedos.


      —No. Hay demasiada gente allí, demasiadas cámaras —se encogió de hombros, con una irónica sonrisa de resignación en los labios—. No necesito esa clase de publicidad tan pronto. Además, habría sido horrible montar una pelea de puñetazos en una fiesta como esta. Aunque no lo creas, yo soy de familia bien –bromeó.


      Al menos parecía estar recuperando su buen humor, pensó Finn.


      —Por ti, habría sido capaz de pegar a ese tipo.


      —Eres muy amable. Lo divertido es que tengo la impresión de que todo esto tenía más que ver con mis padres que conmigo. El tipo parecía especialmente interesado por sus inquietudes políticas y causas favoritas.


      Solo en ese momento comprendió Finn lo que había ocurrido. Los contactos y relaciones de Cait, así como todo el dinero de Hollywood, podían resultar muy atractivos para un aspirante a político. Y aquel tipo había tenido la frase «quiero ser congresista» escrita en la cara.


      —Bienvenida a este mundo.


      —Nunca me marché del todo –replicó ella, resentida—. Que no haya estado trabajando en Hollywood no quiere decir que no haya estado trabajando.


      —Pero no delante de una cámara. Es más o menos lo mismo.


      —No empieces, por favor. No pienso ponerme a discutir de eso contigo —ya más recuperada, su expresión se aclaró. Una sonrisa perversamente inocente vino a sustituir a su irritación—. Pero me halaga saber que has seguido mi carrera con tanta atención. Muy dulce por tu parte. No imaginaba que te importara tanto.


      Aquel tono irónico lo irritó.


      —No vayas a pensar que solo porque no me consultaran la decisión de contratarte no me molesté en verificar que podías servir para la película. Al fin y al cabo yo soy el responsable del filme, y el papel de Rebecca no figuraba en tu repertorio conocido.


      Vio que Cait apretaba la mandíbula y comprendió que había tocado una fibra sensible. Sin embargo, se recuperó con rapidez. Siempre lo hacía. Levantándose, se alejó unos pasos del banco para volverse hacia él:


      —¿Sabes? Si pasaras más tiempo trabajando de verdad, y menos retozando con bombones playeros en Europa, puede que no tuvieras que enterarte tan tarde de lo ocurrido con tus propios proyectos.


      El desdén de su voz ahuyentó cualquier intención que hubiera tenido de jugar limpio con ella. ¿De dónde había sacado Cait toda aquella prepotencia y altanería?


      —Ah, ¿así que has seguido mi vida amorosa? Eso es... bastante triste, la verdad.


      —Oh, por favor... Lo último que me importa es con quién te estés acostando ahora mismo. Si estoy aquí es por una única razón: quiero retomar mi carrera.


      Finn se dispuso a contestarle, pero se interrumpió cuando un pensamiento cristalizó de golpe en su cerebro. Cait había estado fuera del candelero durante años. En aquel momento no era precisamente una actriz de moda, por muy famosos que fueran sus padres. Locura era la película perfecta para que demostrara su talento, sí, pero poco podría hacer para devolverle la fama y la gloria que ella misma siempre había pensado que le correspondía por su «legado» familiar. Y... ¿acaso ese mismo día no había estado discutiendo con Dolby sobre las posibilidades de repercusión que su participación en el proyecto tendría en la prensa, al margen de su interpretación? Tuvo un mal presentimiento. Quizá eso precisamente formara parte de su plan. ¿Qué mejor manera de conseguir saltar a las portadas de las revistas y hacer que su nombre circulara en boca de todo el mundo que explotar esa perspectiva «Finn y Caitlyn» que él estaba tan empeñado en evitar?


      —Oh, no sé yo... Desde luego sería una manera muy hábil de publicitar a lo grande tu regreso, ¿no te parece?


      —¿Qué has querido decir exactamente con eso?


      —Manteniéndote cerca de mí te aseguras todos los titulares que quieras, ¿no? —con una indiferencia que estaba lejos de sentir, pero que de todas formas tensó los nervios de Cait, se apoyó en la barandilla y juntó las manos detrás de la cabeza—. Recuerdo que una vez me dijiste que yo era bueno para tu índice de popularidad. ¿Estás buscando morder por segunda vez la manzana, Caity?


      —Tu ego es sencillamente increíble, Finn —entrecerró los ojos—. Lo creas o no, esto no tiene nada que ver contigo. De hecho, lo último que necesito, o que quiero, es la clase de titulares de prensa que tú consigues. He crecido, he trabajado muy duro para mejorar mis capacidades y he limpiado mi imagen. Me tomo muy seriamente mi trabajo. Dado que tú no puedes decir lo mismo, ¿por qué no te vuelves a Mónaco y te quedas allí hasta que la película esté terminada? Eso sí que sería de gran ayuda para mi regreso.


      Finn pensó que, definitivamente, había tocado una fibra sensible. Estaba roja de rabia y agarraba con fuerza su diminuto bolso.


      —Y ahora, si me disculpas… Mañana tengo que madrugar y debería dormir algo —dicho eso, se marchó con la cabeza bien alta. Abrió de tirón la puerta para desaparecer en el salón de baile.


      A Cait le seguía gustando tener la última palabra, evidentemente. Echarle la culpa y luego largarse indignada era su pauta habitual. Prácticamente había sido una repetición de lo ocurrido aquella última noche en casa de Finn. Él había tenido la culpa de todo. Ella no.


      De todas formas, tenía cosas más importantes que hacer que lidiar con el mal genio de Cait. Había demasiada gente que dependía de Locura. Y no pensaba dejar que el entusiasmo de su abuelo por el rodaje terminara marchitándose por culpa de Cait y de sus potenciales dramas. Tenía que pensar fríamente. A largo plazo, Cait podría revelarse como una buena elección para Locura. Si podía sacar adelante el papel de Rebecca, su nombre y su potencialidad como gran estrella podían generar buenos ingresos e importantes galardones para la película.


      Lo que no evitaría, sin embargo, que todo fuera a convertirse en un verdadero desastre mientas tanto.


      


      


      Caitlyn cerró la puerta y abrió los brazos como para recibir la vaharada helada del aire acondicionado de la caravana. Se quitó el vestido que se le había pegado a la espalda y lo colgó en el armario.


      En ropa interior, fue a la nevera a buscar una botella de agua. Había pasado demasiado tiempo en Londres, acostumbrándose a lo que cómicamente los ingleses denominaban «verano», con lo que se había olvidado de lo muy sofocante y bochornosa que podía ser aquella estación en algunas zonas de su país. De todas formas, a ella no le importaba lo mucho que tuviera que sudar su papel. Tumbada boca arriba en su pequeño sofá, se abanicó con el guión. No pecaba de falso orgullo si afirmaba que aquella podría convertirse en la mejor actuación de toda su carrera. Se hallaba trabajando con un plantel estelar, el mejor director de Hollywood y un equipo que quitaba el aliento.


      Aquella era la vida y la carrera que supuestamente debería tener. Había tardado bastante en encontrar el camino adecuado. Le habían dado una segunda oportunidad, y lo único realmente importante era lo que haría a partir de aquel momento con ella. La única mosca de aquella sopa era Finn. Todo lo que se había dicho a sí misma acerca de que era una mujer adulta que vivía de espaldas al pasado se había convertido en una pura sandez en cuanto volvió a verlo. No había sido su momento más brillante, eso era seguro, pero... ¿qué había esperado? La última vez que lo vio se había sentido dolida y furiosa, y le había lanzado ridículas acusaciones porque no había sido capaz de analizar lo que entonces había estado sintiendo realmente.


      Soltó un bostezo y cerró los ojos. Esa mañana, a los de maquillaje les había costado disimular sus ojeras. Levantarse a las cinco de la mañana nunca le había entusiasmado, pero es que además se había pasado buena parte de la noche mirando al techo mientras intentaba orientarse en la ciénaga emocional que el encuentro con Finn le había provocado. Por supuesto, las escasas horas que había conseguido dormir se habían visto asaltadas por inquietantes sueños. Sueños con Finn.


      Lo maldijo por su falta de tacto. ¿Por qué no podía ser como el resto de la gente e ignorar educadamente los más escabrosos temas de conversación? Pero no. Había tenido que sacar a relucir los temas personales en medio de una situación profesional. Y eso era precisamente lo que ella quería evitar a toda costa. Si pudiera, impondría una amnesia total al planeta entero con tal de que todo el mundo olvidara lo que había sucedido hacía tres años. Lo malo era que ni siquiera ella podía olvidarlo.


      Finn era un hombre muy tentador, pero ella no podía poner en peligro todo aquello por lo que tanto había trabajado. Tendría que llegar a algún tipo de entendimiento con él. Aceptaría su parte correspondiente de culpa, sí, lo cual no significaría que pudiera perdonar u olvidar. Hasta aquella noche había estado segura de que todo había quedado superado. Sin embargo, solamente había necesitado unos pocos minutos para que todo aquel antiguo dolor retornara de golpe. Una llamada a la puerta interrumpió sus soñolientas reflexiones. Al diablo con la siesta proyectada.


      —¡Adelante! —gritó mientras alcanzaba la botella de agua.


      —Impresionante atuendo, Cait.


      Abrió mucho los ojos de sorpresa, para descubrir que efectivamente era Finn quien se encontraba en la caravana. Toda colorada, saltó del sofá y agarró la bata que colgaba de la puerta del cuarto de baño. De espaldas a él, metió las manos en las mangas. Tardó más tiempo del necesario en atarse el cinturón y tener así oportunidad de recuperar la compostura. De poco la ayudó la carcajada que escuchó a sus espaldas.


      —No te esperaba.


      —Tengo miedo de preguntarte a quién esperabas entonces.


      —¿En qué puedo ayudarte, Finn?


      —Pensé que debíamos hablar —dejó un fajo de papeles sobre la mesa antes de acercarse a la nevera y echar un vistazo dentro, con una naturalidad que no pudo menos que indignarla.


      —Bien. Si esperas fuera, me pondré algo de ropa y...


      —No hay necesidad de que seas tan pudorosa —arqueó una ceja.


      La frase «no hay nada que no haya visto antes» pareció flotar en el aire. De todas formas, pensó Caitlyn, Finn debía de haber visto a tantas mujeres desnudas en su vida que probablemente tendría dificultad para recordarla. Claro que ella no tenía dificultad alguna en recordarlo a él. Se estaba acalorando, de hecho. Ese día vestía unos vaqueros y una sencilla camiseta negra, pero los recuerdos de lo que escondía aquella ropa...


      —De todas maneras, preferiría que esperaras fuera y que fuéramos a algún otro lugar para hablar.


      Finn sacó una botella y se la ofreció. Caitlyn negó con la cabeza y él la destapó para beber un largo de trago. Luego se sentó, en lugar de marcharse.


      —¿Por qué no podemos hablar aquí? Fuera hace demasiado calor.


      —Yo preferiría que no.


      La mirada exasperada que le lanzó Finn resultó casi divertida.


      —¿Estás hablando en serio?


      —Como tú muy bien señalaste anoche, el hecho de que esté tan cerca de ti bastará para volver locos a los paparazzi. Preferiría no darles más facilidades —fue al armario y sacó unos vaqueros y una camiseta mientras esperaba a que se marchara.


      Finn ignoró la insinuación y ella lo fulminó con la mirada. Él la miró a su vez como cuestionando su estabilidad mental, con lo que Cait se llevó la ropa al baño y se encerró allí para vestirse.


      —Me temo que eso no tardará tanto en ocurrir —le dijo él a través de la puerta.


      —Precisamente —le gritó a su vez—. Tan pronto como nos vean juntos, por muy inocente que sean nuestros encuentros, todas aquellas viejas y embarazosas imágenes nuestras volverán a aparecer en los medios.


      Ya decentemente vestida, salió y abrió las persianas de cada ventana, de modo que cualquiera que pasara por allí pudiera ver lo que estaba sucediendo dentro. Finn rezongó mientras tomaba asiento en el extremo más alejado de la mesa:


      —¿No te parece que estás exagerando un poco?


      —Solo intento ser precavida. Puede que a ti no te importen un comino las apariencias, pero a mí sí.


      —Qué amable eres al preocuparte por mí —la leve sonrisa que esbozó le dijo que estaba malinterpretando deliberadamente sus palabras.


      —Solo mientras tu reputación pueda afectar a la mía. Creo que hemos demostrado que tú puedes montar los escándalos que quieras que la gente te seguirá respetando, mientras que yo no. Por eso he tenido que trabajar tanto en limpiar mi reputación —recogió su botella de agua y bebió un largo trago—. Así que... ¿qué es lo que te trae por aquí, Finn? —empezó de nuevo.


      Se echó a reír, lo que la puso en guardia.


      —Todo eso es muy tópico, la verdad.


      —¿Tu reputación?


      —Los paparazzi, los rumores, las noticias bomba…


      Esas eran tres cosas a las que Finn jamás se dignaba conceder ni cinco minutos de su tiempo. A él no podía importarle menos lo que los tabloides pudieran decir de su persona.


      —De acuerdo. Tú dirás.


      —Después de reunirme con Dolby y Farrell esta mañana, hemos decidido cerrar a los medios el set durante el resto de la filmación. Teniendo en cuenta nuestro pasado, han convenido conmigo en que tener que preocuparnos por la prensa incontrolada durante el siguiente mes y medio podría significar tanto un perjuicio como una distracción.


      —Espera un poco —si todo se desarrollaba normalmente, para entonces habrían terminado de filmar en aquella localización. No tendrían por tanto necesidad de cerrar el set a no ser que…. Maldiciendo para sus adentros, se esforzó por adoptar un tono normal de voz—. ¿No vas a volverte a Los Ángeles?


      —No. Dolby se marchará mañana para encargarse de la segunda unidad de rodaje.


      Caitlyn empezó a padecer un fuerte dolor de cabeza.


      —¿Pero por qué?


      —Porque sí.


      Esperó a que elaborara la respuesta, pero solo hubo silencio. Aquel hombre podía llegar a ser increíblemente irritante. Se frotó las sienes.


      —¿De modo que te quedarás aquí hasta el final?


      —Ajá. ¿Algún problema? —la desafió.


      —No —mintió. Sí que tenía un gran problema con eso. Múltiples y grandes problemas—. ¿Y tú?


      Finn lucía un aspecto completamente despreocupado. De hecho, parecía estar reprimiendo una sonrisa.


      —Ninguno en absoluto.


      —De acuerdo entonces —aspiró profundamente. Ella también sabía jugar a aquel juego—. Me alegro de que hayas cerrado el set de rodaje a los medios. Prefiero concentrarme en mi trabajo, y el hecho de que no tenga que preocuparme de la prensa me lo hará más fácil. A mí y a todos —añadió.


      —Por desgracia, ya es un poco tarde para eso.


      El estremecimiento de alarma que había sentido antes se acentuó. Sobre todo cuando lo vio sacar unos papeles del fajo, que empujó hacia ella. Eran unas fotos impresas, procedentes de un blog. «Oh, no», exclamó para sus adentros. Su primer pensamiento fue que algún bloguero había desempolvado alguna antigua foto de los tiempos en que bailaba encima de las mesas y abrazada a Finn. O, lo que habría sido aún peor, aquella única imagen en la que aparecía montado con Finn en su moto, con la falda demasiado levantada y la mano de él en...


      No reconoció las fotografías, pero su alivio duro poco. Había habido testigos de lo ocurrido la noche anterior, después de todo. En una imagen aparecía Finn y el otro tipo mirándose ceñudos; en otra, Finn y ella sentados en el banco; y en la tercera ella alejándose toda furiosa mientras él la contemplaba irritado. No necesitó leer el texto que las acompañaba para empeorar la náusea que había empezado a asaltarla.


      —¿Ya? ¿Tan pronto? Diablos.


      —Te diría que bienvenida a este mundo, pero...


      —Tendría que matarte si lo hicieras. ¿Seguro que no puedes cambiar tus compromisos y volver a Los Ángeles, dejando que el rodaje prosiga tranquilamente sin tener que lidiar con ese tipo de basura?


      —No. Además de que eso no sería más que posponer lo inevitable —la miró de una forma extraña—. Quiero decir que... tú planeas instalarte en Los Ángeles para empezar a trabajar de nuevo en la industria, ¿verdad?


      —Ese es mi plan. Pero antes esperaba terminar de rodar Locura y así dar algo que hablar a la gente. Que no fuera mi pasado, claro.


      Finn se la quedó mirando con los ojos muy abiertos.


      —¿Me estás diciendo que no deseas tener este tipo de publicidad?


      Caitlyn pensó que finalmente había dicho algo que le había afectado.


      —Dios mío, no.


      —Ese tipo de publicidad hizo de ti una mujer famosa.


      Era un recordatorio innecesario. Se había pasado los tres últimos años de su vida intentando cambiar aquella asociación de ideas.


      —Y casi me destruyó, tanto profesional como personalmente.


      —Yo no pienso que eso fuera tan malo…


      El calor de la caravana la había puesto de mal humor; Finn le había levantado dolor de cabeza; no había dormido bien. Finalmente perdió la paciencia.


      —Bueno, tú no eres famoso precisamente por tu capacidad para pensar —le espetó.


      —Admítelo: nos lo pasamos muy bien.


      Ni siquiera bajo tortura habría admitido algo así. De todas formas, ya no importaba. Se obligó a mantener una expresión indiferente.


      —De eso hace mucho tiempo. Ya no soy aquella niña.


      —Lástima —esbozó una mueca y bebió otro trago.


      «No morderé el cebo», pensó Caitlyn. «Está intentando sacarte de quicio». El motivo lo desconocía, más allá de su retorcido sentido del humor. Inspiró hondo.


      —Supongo entonces que tendré que soportarlo. Tienes razón con lo de que al final tendría que enfrentarme con ello de todas formas, así que será mejor que empiece ahora —se frotó las palmas en los muslos—. Tú haz tu trabajo que yo haré el mío, y la consiguiente y aburrida falta de noticias nuestras en los tabloides me servirá para recuperar mi respetabilidad. De esa manera, para cuando se estrene la película, mi reputación estará sólidamente asentada.


      —Estuve visionando las tomas de ayer. Son magníficas. Tienes un potencial enorme.


      Aquel imprevisto cumplido logró dejarla muda de sorpresa, reconfortándola al mismo tiempo.


      —Gracias. Rebecca es un personaje maravilloso. Mi madre me comentó que le habría gustado tener treinta años menos para poder hacer el papel.


      —Puedo asegurarte que si hubiera tenido que elegir entre tu madre y tú para hacer el papel de Rebecca, te habría elegido a ti.


      El estupor y la incredulidad batallaron con la extraña emoción que se extendió por su pecho. Nada habría podido decir Finn que hubiera significado más para ella. Aun así, se las arregló para recuperar el aliento y encogerse de hombros con aparente indiferencia.


      —Pero después de Cindy Burke, por supuesto.


      Finn frunció los labios. Y acto seguido cambió de tema, con tono frío y profesional:


      —Hemos tenido que hacer unas pocas modificaciones en el programa. No quiero que esto se retrase. Nos esperan días largos y duros.


      Caitlyn asintió con la cabeza.


      —También nos gustaría que hicieras unas pocas apariciones más, a efectos de publicidad en los medios adecuados.


      El matiz precavido con que pronunció aquellas palabras la alarmó:


      —¿Contigo?


      —Dios mío, no. He dicho en los medios adecuados.


      Caitlyn se habría sentido aliviada si no hubiera sido por el tono realmente horrorizado de la voz de Finn. Al diablo con la calidez y la emoción que le había suscitado antes. Miró la lista que él le entregó. Uno de los nombres brillaba por su ausencia.


      —¿Y Naomi?


      —Naomi tiene su propio calendario y su propia agenda.


      —En otras palabras, que no quiere compartir titulares. Y menos conmigo. Como siempre.


      —Naomi no es tonta. Quiere proteger su carrera.


      —Como si yo pudiera perjudicarla de alguna manera... O como si yo la hubiera perjudicado alguna vez. La única persona a la que arruiné fue a mí misma.


      —Pero aun así te las arreglaste para hacerle sombra.


      —Por las razones equivocadas, según parece —se encogió de hombros—. Pero, ya lo sabes: yo me quemé y salí achicharrada, y ella consiguió lo que quería. No sé por qué está resentida conmigo.


      —¿Y tú no lo estás con ella?


      No había más que una manera de interpretar aquella frase, y Caitlyn no deseaba entrar en discusión.


      —No. Naomi piensa que este es un juego de suma cero. No cree que haya espacio para las dos en la prensa. Y yo sé que ese no es el caso –sin embargo, una segunda y más detenida mirada al programa le provocó un escalofrío—. ¿Qué diablos es todo esto?


      Finn se encogió de hombros.


      —La gente de relaciones públicas quiere desviar la atención de tu persona... para concentrarla en Jason y en ti. Quizá consigamos que un par de medios se pregunten si formáis pareja... Además de que un romance incipiente en el set de rodaje, con tu pareja de ficción, será perfecto para matar dos pájaros de un tiro.


      Caitlyn se revolvió por dentro. ¿Acaso estaba destinada a tener que hacerse un nombre a partir de la persona con la que salía, real o supuestamente? Era humillante.


      —Eso es un truco barato.


      Pensó que si Finn no dejaba de encogerse de hombros, sería capaz de estrangularlo.


      —Sabes que eso funciona.


      ¿Pero con Jason Elkins? Era un buen actor, y sintonizaban bien ante la cámara, pero a Caitlyn no le gustaba. Era demasiado egoísta y tampoco era nada del otro mundo. Se tragó la media docena de comentarios que deseaba soltarle acerca del lugar donde podía meterse su gran plan publicitario. Al parecer su penitencia no había acabado, después de todo.


      —Bien. Asumo que estoy en un equipo. Aceptaré lo que sea por el bien del proyecto.


      —Eres una chica lista.


      —No seas condescendiente conmigo, Finn —levantándose, fue a ponerse los zapatos.


      —No era mi intención.


      Parecía sincero, y Caitlyn se sintió un poco culpable. Simplemente Finn la ponía demasiado tensa, como dispuesta a interpretar de la peor manera todo lo que escuchaba de su boca.


      —Eran las sinceras palabras de un amigo —añadió él.


      Caitlyn experimentó una sensación intensamente desagradable, seguida de un sordo dolor. Escogió con cuidado sus palabras:


      —Tú y yo fuimos muchas cosas, Finn, pero no creo que llegáramos a ser realmente amigos. Ahora somos compañeros de trabajo, y no hay razón alguna por la que debiéramos ser enemigos, pero amigos... amigos tampoco.


      El rostro de Finn permanecía impasible, pero Caitlyn reconoció la mirada de aquellos ojos verdes. Sabía que se sentía decepcionado. Si era con ella o con sus palabras, o con su propia incapacidad para seducirle, lo ignoraba. Había visto aquella misma mirada tres años atrás, cuando se marchó para no volver.


      —Voy a buscar algo de comer antes de ir a vestuario. Te veré luego.


      Dicho eso, lo dejó en la caravana y se obligó a caminar tranquilamente por el set con una sonrisa en los labios. Incluso consiguió trabar una breve conversación con el equipo mientras elegía un bocadillo. Estaba orgullosa de sí misma. No por el encuentro que había tenido con Finn, del cual se había quedado con una extraña sensación de vacío en el pecho, sino por haberle plantado cara y marcado sus límites.


      Pero ahora que no lo tenía delante, toda aquella antigua confusión y aquel dolor, mezclados con un deseo residual y con entrañables recuerdos de los viejos tiempos, la estaban barriendo por dentro. Sentándose en el sillón de maquillaje, cerró los ojos e intentó evocar los sentimientos que más tarde tendría que canalizar y proyectar en el papel de Rebecca. Cuando Martha empezó a trabajar con su pelo, los abrió para concentrarse en comportarse con toda naturalidad. Normalmente. Al igual que el día anterior.


      Martha parloteó y le contó chistes y anécdotas, y ella se rio cuando debía hacerlo. Quizá fuera una buena actriz, después de todo.

    

  


  
    
      Capítulo 3


      


      Finn no necesitaba asistir al rodaje. De hecho, probablemente tampoco debía, dado que Farrell era famoso por su mal genio. Pero algo lo empujó a hacerlo aquella noche.


      La repentina marcha de Cait le había molestado. Desde luego había sido bien consciente de que le guardaba algún tipo de resentimiento, por cierto que totalmente inmerecido, ya que él no era el malo de aquella situación. Porque no había sido él quien años atrás había cortado la relación, sino ella. ¿De manera que ahora necesitaba culpar a alguien? ¿De qué? Evocó sus palabras: «casi me destruyó, tanto profesional como personalmente». Eso explicaba muchos de los gritos que le lanzó la noche en que se marchó. Había sabido en aquel entonces que Caitlyn había empezado a resentirse de las reacciones que suscitaban sus aventuras, pero «lo personal» no había intervenido en ello. O al menos eso había pensado él.


      Lo había atribuido a su enfado por no haber conseguido cierto papel para una película, y en consecuencia había esperado que volviera una vez que se hubiera tranquilizado. Pero lo siguiente que supo fue que se hallaba en Londres. Había abandonado el maldito país sin siquiera despedirse. Eso todavía seguía dejándole un amargo sabor de boca.


      Londres la había cambiado: ya no era el espíritu libre y amante de la diversión que había sido. Pero exteriormente seguía igual. Tuvo que ignorar la punzada de calor que lo había asaltado cuando entró en su caravana y la sorprendió durmiendo en el sofá en ropa interior. Y, sin embargo, no era la misma. Aquella nueva Cait era reservada, prudente y más rígida que una madre puritana. E igualmente desaprobadora. ¿Qué le había sucedido en Londres que había conseguido apagar aquel fuego interno, un fuego que antaño lo había tentado a él como si fuera una polilla?


      Tampoco se trataba de que quisiera volver a ver ese fuego, por supuesto. En cualquier caso, fue al set de rodaje para verla, pese a que le estaba esperando una tonelada de papeleo. Podía enumerar fácilmente una decena de cosas que debería estar haciendo en lugar de quedarse allí sentado, viendo cómo Cait se disponía a actuar en una escena con Jason Elkins.


      El anterior cumplido que le había dirigido no había sido una vana adulación. Se había quedado impresionado de lo bien que estaba interpretando el personaje de Rebecca. Resopló de disgusto cuando recordó que la madre de Cait la había envidiado por conseguir el papel. De haber tenido treinta años menos, Margaret Fields-Reese habría sido la elección menos idónea para Rebecca, y, si tenía que ser sincero, la madre de Cait nunca había sido tan buena actriz como su hija. Cait podía haber vivido aquellos diez últimos años a la sombra del talento de sus padres, pero estaba a punto de alcanzar el estrellato ella sola, por sus propios medios. Eso lo sabía él mejor que nadie, y no podía menos que sentirse orgulloso de ella.


      A pesar de todo, su cerebro seguía teniendo dificultades en reconciliar la Cait que había conocido, con los papeles que en aquel entonces había acostumbrado a representar, con la actriz que en aquel momento estaba dominando cada escena con tranquila y emocionante intensidad. No le extrañaba que a Naomi se la estuvieran llevando todos los diablos. Cait se había convertido en la dueña de la película. Se iba a llevar todos los premios de la temporada.


      Pero incluso sabiendo que Cait solo estaba interpretando, haciendo su trabajo ante las cámaras con una treintena de personas a su alrededor, Finn se quedó sorprendido del extraño vuelco que le dio el estómago cuando Elkins la besó. Y la sensación empeoró cuando Cait le devolvió el beso. Tenía la impresión de que aquel apasionado abrazo estaba durando toda una eternidad.


      Farrell gritó por fin «¡corten!» y Cait se apartó de inmediato de Elkins, rodando fuera de la cama en la que habían estado acostados. Dos maquilladoras se apresuraron a retocarle el carmín y el peinado mientras el equipo se preparaba para la siguiente toma.


      —No estarás celoso, ¿verdad? —le preguntó Dolby a su espalda.


      —¿Por qué habría de estarlo? –replicó Finn con naturalidad.


      —No lo sé. Yo lo único que sé es que en el instante en que Elkins puso las manos en Cait, pusiste una cara como si quisieras convertirlo en papilla.


      —No me gusta. Simplemente.


      —Ah, pero las mujeres de entre quince y cincuenta años lo adoran.


      Finn sacudió la cabeza. Sabía demasiado bien que el éxito en la profesión no estaba ligado a la calidad interpretativa. Al fin y al cabo, su padre era un palmario ejemplo de pésima persona que realizaba un gran trabajo, así que el profundo desagrado que sentía por Elkins tenía que obedecer a otras causas.


      Como habría dicho Brady, necesitaba ampliar el encuadre. Locura era lo más importante, lo único en lo que debía concentrarse.


      —Sigue sin gustarme la idea de enviar a Cait por ahí con él como cebo para los paparazzi. Es un mujeriego.


      —Dijo la sartén al cazo…


      Por segunda vez en dos días, le entraron verdaderas ganas de pegar a Dolby.


      —La diferencia es que a mí me gustan de verdad las mujeres. Él no es más que un manipulador, y me siento como una celestina dando pie a esta situación.


      —¿Cómo reaccionó Caitlyn cuando se lo contaste?


      —Que ella trabaja en equipo. Que lo hará, aunque no creo que le guste la idea. No la culpo.


      —Bueno, necesita hacerse un gran nombre para contrarrestar el tuyo y desviar la atención de las cámaras en otra dirección. Jason Elkins es el único que cumple los requisitos. Aunque siempre podríamos volver al plan A, y entregaros a vosotros dos a los paparazzi...


      —Ya te he dicho que eso no va a suceder.


      —Te veo muy susceptible. Tres semanas atrás me habrías dado permiso para que inmolara a cualquiera siempre y cuando fuera positivo para Locura.


      —Tres semanas atrás apenas habíamos empezado a rodar. Ahora, en cambio, el proyecto entero está a un paso de convertirse en un mal culebrón.


      En ese momento el director ordenó silencio y dio entrada a las cámaras. Para entonces Cait yacía al lado de Elkins, con el rostro enterrado en su cuello. Le había tomado una mano y tenían los dedos entrelazados. Era una escena hermosa, intensa... y absolutamente nauseabunda. Cait se sentó lentamente en la cama, con la melena cayendo como una cortina sobre su rostro, y cuando se la echó hacia atrás, la seductora sonrisa que esbozó lo dejó sin aliento, llenándolo de un deseo y un calor familiares. Reconoció aquella sonrisa. Se la sabía de memoria, se la había regalado a él cuando él... cuando ellos... Irritado, dio media vuelta y se marchó.


      Dolby trotó detrás de él. Una vez que se encontraron a una distancia prudente, le comentó:


      —Si este asunto con Cait va a constituir un problema, me parece que yo debería quedarme y tú volverte a Los Ángeles.


      —No hay ningún «asunto» con Cait, así que tampoco hay problema alguno. Me niego a conceder importancia a esto. El set de rodaje está cerrado a los medios, Cait saldrá con Jason Elkins y simulará que le gusta, y yo voy a producir esta película. Si todo el mundo hace su maldito trabajo, todo saldrá bien.


      El ayudante del director les hizo una seña y Dolby se acercó a ver qué quería. Finn se dirigió a la caravana que alojaba la oficina de producción e intentó sumergirse en el trabajo. Cerca de veinte minutos después, el asunto de uno de los miles de correos electrónicos recibidos lo puso en alerta: ¿algún comentario sobre la vuelta de Caitlyn Reese? Lo abrió por si acaso se trataba de algo que mereciera la pena. No lo era. Ninguna pregunta sobre Locura ni sobre el papel de Rebecca, ni sobre ninguna otra cosa que pudiera ser tenida en cuenta más allá de un cotilleo de tabloide.


      Se quedó de piedra. Cuando partió para Mónaco, Locura había sido noticia por la propia importancia del proyecto. La novela casi se había convertido en una obra de culto y diversas compañías cinematográficas habían estado intentando comprar los derechos durante décadas. El éxito de Dolfinn había sido calificado como el acontecimiento del año. Teóricamente no le importaba que la atención mediática se desviara sobre alguien del reparto o sobre el mismo director, porque eso habría sido igualmente válido. Pero durante los últimos días, en cuanto hubo corrido la noticia no solo de que Cait figuraría en el reparto, sino de que él mismo asistiría al rodaje, los rumores sobre Locura habían derivado hacia lo morboso.


      Borró el mensaje sin responderlo. La invasión de su vida privada no le importaba demasiado. De hecho, nunca había tenido realmente una vida privada. La familia Marshall siempre había estado en boca de los medios: ser rico y bien conectado políticamente equivalía a ser famoso, y había crecido en la pecera del poder político. Se había labrado una reputación propia en Los Ángeles, demostrando que el ADN de los Marshall no era su destino, pero sus contactos y el éxito conseguido solo sirvieron para aumentar su fama. Sinceramente, no le importaba lo que dijeran de él; vivía su vida como le placía, y los demás podían irse al diablo. Esa era una lección que había aprendido de su padre. La fama, el dinero y el poder lo convertían en carne de blogs, pero precisamente por ello no tenía que responder de nada ante nadie.


      ¿Pero por qué entonces aquel súbito interés mediático por Cait lo irritaba tanto? El cielo sabía que no había nada de su anterior relación que no hubiera saltado a los tabloides, y además nunca se había detenido a pensar en ello dos veces. Hasta ahora.


      


      


      —Has estado magnífica, Caitlyn. Absolutamente soberbia. Jason y tú sois mágicos.


      Caitlyn aceptó los cumplidos con una sonrisa mientras esperaba a que el equipo cambiara de plató y las artistas de maquillaje se abalanzaran sobre ella para arreglarle el peinado y el carmín. Alcanzó su botella de agua y la sorbió con la pajita. Más que beber a sorbos le habría gustado enjuagarse la boca y hacer gárgaras para sacarse el sabor de Jason, pero eso probablemente no habría quedado bien.


      Reprimió una carcajada. Jason era guapo, olía muy bien y cualquier mujer habría matado por haber estado en su lugar en aquel momento. Si las revistas del corazón para adolescentes supieran que su guapo de portada, ganador del premio a «los mejores labios», habría debido en cambio ostentar el título de «peor besador...». Ya sabía que un beso delante de las cámaras no era un beso de verdad, pero aquello... Con tantos primeros planos, los besos castos y falsos se notarían. Después de su último ensayo, Walter había insistido en que quería autenticidad y verosimilitud, y ella se estaba esforzando todo lo posible. Si eso era todo lo que podía hacer Jason... bueno, Caitlyn no podía menos que compadecer a las mujeres con las que salía.


      Por el rabillo del ojo vio a Finn y se quedó helada. «¿Qué diablos...?, exclamó para sus adentros. Un escalofrío le recorrió la espalda ante el pensamiento de que la hubiera visto besándose con Jason. Simplemente le parecía algo... sucio. Como si de alguna manera fuera injusto, pese a saber que eso era perfectamente ridículo. Ya no eran pareja, y el besuqueo que se había dado con Jason había sido profesional, no había tenido nada de personal. ¿Pero entonces por qué se sentía de repente como si...?.


      El sonido de su nombre la sacó de su estupor, y se dio cuenta de que el equipo la estaba esperando. Procurando sobreponerse, se tendió al lado de Jason y dejó que Walter la colocara en posición. Cerró los ojos y aspiró profundo, y solo en aquel momento descubrió por qué Jason olía tan bien. Olía a la misma loción para después del afeitado que solía utilizar Finn.


      Las piezas encajaron de pronto en su lugar y los recuerdos la avasallaron de golpe. Maldijo en silencio. «No es esta la ocasión más adecuada para revivir todo aquello». Pero mientras las manos de Jason se movían por su espalda, resultó demasiado fácil fingir que lo que estaba sucediendo formaba parte de esos recuerdos. Como si fueran las manos de Finn las que la estaban tocando, con su aliento acariciándole el cuello, sus labios... Un estremecimiento le recorrió todo el cuerpo.


      Se sentó en la cama, apartándose el cabello de la cara, y cuando volvió a abrir los ojos fue el rostro de Finn el que vio, con los párpados entornados y la mirada brillante de deseo. Dejó que aquellos recuerdos la anegaran y se hicieran con el control. Los dedos le temblaron ligeramente cuando se tocó los botones de la blusa; luego, una mano la tomó suavemente de la nuca y le hizo apoyar la cabeza sobre su amplio pecho. Solo una parte de su mente registraba que el equipo entero la estaba observando y las indicaciones que le proporcionaban en susurros: era otra cosa la que estaba guiando sus movimientos.


      La orden de «¡corten!» la sacó por fin de su ensimismamiento, y volvió a la realidad. Darse cuenta de quién tenía realmente a su lado le hizo ruborizarse, pero se obligó a permanecer imperturbable. Mirando a su alrededor, descubrió la sonrisa de oreja a oreja del director y las miradas de admiración de varios miembros del equipo. Jason se sentó también, sacudiéndose como un perro empapado. Tenía los labios manchados de carmín.


      —¡Guau, Caitlyn! ¡Vaya toma!


      Afortunadamente para ella, se trataba de un equipo muy profesional. Esperaban realismo. Ella era la única que necesitaba analizar lo que acababa de suceder, y mientras volvían a sucederse los cumplidos sobre la «magia» conseguida en la escena, no se molestó en corregir a ninguno de los que hablaban con entusiasmo de la presunta química que compartía con Jason. De alguna manera, eso era mucho mejor que la verdad. Tenía la sensación de haber estado aplicando la llamada técnica del «método» con inusitada e inquietante intensidad. Estaba estremecida.


      Miró discretamente a su alrededor, pero Finn se había marchado. No supo si sentirse aliviada o no. Aquella tenía que haber sido una de sus mejores interpretaciones, pero quizá fuera preferible que no la hubiera visto. No habría sido capaz de enfrentarse con él sabiendo...


      Y luego tuvo que hacerlo otra vez. Y otra. Hasta que finalmente escuchó las palabras verdaderamente mágicas: las del director anunciando que habían acabado con la escena. Ya estaba. Con piernas ligeramente temblorosas, cubrió la distancia que la separaba de la caravana en un tiempo récord y se desplomó en el sofá. Aquello sí que era extraño.


      Peor aún: era como si algo en su interior hubiera sido liberado, como si la caja en la que había guardado todo lo relacionado con Finn se hubiera abierto de pronto y, al igual que la de Pandora, no pudiera volver a cerrarse. Durante años, hasta aquel momento, había sido capaz de desconectar con el pasado; los recuerdos habían sido hasta entonces como viejas películas mudas, pero ahora se estaban proyectando a todo color, en tres dimensiones incluso.


      Finn no era bueno para ella. Ciertamente podía llegar a ser muy divertido: dispuesto a lo que fuera, imperturbable, completamente despreocupado de lo que pudiera pensar el resto del mundo de él. Su filosofía de vida era justo lo que ella había necesitado... en aquel entonces, al menos. Lo que realmente había necesitado era que la aceptaran. La actitud de Finn había respondido a otras motivaciones: en retrospectiva, Caitlyn se daba ahora cuenta de que en gran medida había sido pura supervivencia, pero aun así lo había admirado. Y lo había necesitado.


      Pero ella no era Finn. Ella era la prueba viviente de que su manera de vivir no era buena ni aplicable a todo el mundo. En teoría, estaba muy bien. Pero su traducción a la vida real no era fácil. Por encima de cualquier otra cosa, necesitaba tener eso bien presente. Así que al diablo con todos aquellos sermones racionales que se había venido lanzando: que si el tiempo no pasaba en vano; que la gente olvidaba... En aquel momento todos aquellos tópicos no podían sonarle más falsos.


      En su decisión de seguir adelante con su vida, había descuidado un imperdonable fallo en su plan: que a Finn no se le podía olvidar, o ignorar. Lamentablemente no había nada que pudiera hacer para evitarlo, al menos por el momento. Aunque no hubiera estado comprometida por contrato con aquella película, deseaba aquel papel. Rebecca era algo más que su billete de vuelta a Hollywood; era su oportunidad de establecerse como actriz protagonista de calidad, por derecho propio. Se había acabado el hacer de comparsa, el que siempre la estuvieran comparando con su madre, y siempre para mal. Tenía que hacer honor a su legado familiar.


      Lo que quería decir que tenía que controlar toda aquella atracción que sentía hacia Finn. Una tarea sencillamente colosal.


      


      


      —¿No tienes hambre, Caitlyn? —Jason bajó la revista que estaba leyendo y le robó una fresa del plato. Le sonrió mientras la masticaba, y Caitlyn se imaginó el pie de foto que acompañaría la bonita imagen de Jason Elkins comiendo directamente de su plato.


      Estaban disfrutando de un tardío y relajante desayuno en un café cercano al apartamento que ocupaba ella al pie mismo del puerto, en el centro de Baltimore. Era una zona de moda, cuidadosamente elegida para exhibirse convenientemente y maximizar las posibilidades de que los fotografiaran. Y había funcionado: habían llamado de sobra la atención haciendo sencillamente nada, y la popularidad de Jason garantizaba que aquellas fotos fluyeran con rapidez hacia los correspondientes blogs. Después de tres días rodando escenas de amor, ya habían empezado a correr rumores sobre su «increíble química» susceptible de «significar algo más».


      Jason le robó otra fresa sin pedirle permiso, y ella terminó regalándole su plato.


      —Es que no me gusta comer delante de las cámaras. Siempre se las arreglan para sorprenderme en el peor momento. Ya comeré algo después.


      Jason volvió a alzar su revista mientras ella leía su periódico, ofreciendo ante el mundo el aspecto de una pareja cualquiera disfrutando del desayuno. Caitlyn había establecido una rígida frontera a la hora de acurrucarse contra él o exhibir cualquier otro despliegue de afecto, para limitarse al registro de «cómoda compañía». Evidentemente todo el mundo sacaría las conclusiones deseadas sin que Jason tuviera que ofrecerle nada más.


      Detestaba verdaderamente todo aquel acuerdo, por principio. Era un embuste simular una relación, del tipo que fuera, simplemente para inflar su popularidad vinculándola a la de Jason. Lo encontraba humillante a nivel profesional y personalmente de mal gusto. Y también le fastidiaba comer sola. La letanía de «trabaja todo el día y duerme las noches en un apartamento de alquiler» había empezado a perder su lustre. En Baltimore no conocía a nadie que no fuera del reparto o del equipo, que después de tantas horas de trabajo tampoco estaban precisamente por la labor de socializar mucho. No se aburría, pero estaba empezando a sentirse un poco sola. Jason era un pobre sustituto como acompañante actual, pero al menos era un ser humano vivo. Había estado leyendo una revista, que en ese momento empujó hacia ella.


      —Buena entrevista.


      —Gracias —pensó que al menos aquella mujer, la periodista, le había dado la oportunidad de proyectar una luz distinta y algo más favorecedora sobre su pasado. Era un comienzo.


      —Aquí dice que fuiste a Londres y estudiaste interpretación.


      —Sí.


      —Se rumorea que fuiste allí a rehabilitarte.


      —Por eso los llaman rumores. Porque rara vez son ciertos


      —¿Por qué?


      Jason era un hombre agradable a la vista. Pero hablar con él le levantaba dolor de cabeza.


      —¿Por qué qué?


      —¿Por qué estudiaste interpretación?


      Caitlyn se preguntó cómo podía ser tan obtuso.


      —Para mejorar mis capacidades.


      —Tú ya sabías interpretar.


      —Sí, pero siempre hay algo nuevo que aprender, ¿no?


      —Si tú lo dices...


      Eso explicaba muchas cosas sobre Jason: ahora sí que estaba segura de que su carrera tenía fecha de caducidad en un futuro no muy lejano. Sacudió la cabeza mientras Jason volvía a concentrarse en la revista. Ella había tenido el talento y los contactos necesarios para empezar en la profesión, pero también había aprendido de la peor manera posible que eso no era suficiente. Durante los últimos años había tenido tiempo de sobra para analizar cómo había sucedido todo y en qué había fallado, y el inquietante retorno de toda una avalancha de sentimientos que no estaba nada deseosa de diseccionar no había cambiado ninguna de sus conclusiones.


      En muchos aspectos, Finn había sido la elección perfecta para «Caitlyn Reese, actriz». Había sido un personaje en boga de una familia poderosa, con una reputación y un prestigio reforzados por toda una serie de filmes de éxito. Ella, por su parte, había sido la hija de un respetado director de la industria y de una famosa actriz. Su relación había proporcionado grandes titulares a la prensa: todo tipo de basura mediática sobre la alianza de dos dinastías.


      Aunque Caitlyn había nacido en la realeza de Holly-wood, aquel no había sido realmente su mundo y no había encontrado su lugar. Evidentemente había dispuesto de todos los contactos necesarios para poder desarrollar una carrera que hubiera podido hacer honor al legado de su familia. El problema era que, al final, no había podido reunir todas las piezas que colocar en los lugares adecuados y en los momentos adecuados. Crecer en un ambiente tan protegido la había dejado un tanto falta de ciertas habilidades sociales, y eso había disparado rumores sobre su presunta altivez y ensimismamiento, de modo que, para cuando cumplió los veintitrés, había contado ya con un buen historial profesional pero ningún amigo, y muy poca atención mediática al margen de sus películas.


      Hasta que conoció a Finn. La conexión había sido instantánea, puro fuego, y de inmediato había saltado a las portadas de la prensa. De la noche a la mañana, su reputación había cambiado por completo, lanzándola directamente al ojo público como el sueño de un publicista. La habían lanzado, sí. Pero directamente a la zona de peligro.


      Finn la había entendido... o al menos eso había pensado ella. Ser ella misma no le había funcionado tan bien: incluso había empeorado la situación. Luego las cosas se habían descontrolado. Había sido algo completamente accidental, pero el plan original se había desviado de su curso por lo que a ella se refería, y para cuando tomó conciencia de lo muy lejos que había llegado, no había visto manera airosa alguna de dar marcha atrás. Seis meses habían bastado para su encumbramiento y posterior caída, convirtiéndola en una moraleja viviente sobre la juventud rica y famosa de Hollywood. Había sido absolutamente humillante, tanto para ella como para sus padres.


      Pero entonces se había escapado a Londres, y las cosas habían sido distintas. Su reputación la había precedido, pero sin un Finn a su lado que avivara el fuego había sido capaz de vivir con mucha mayor tranquilidad y discreción. La distancia le había dado perspectiva, y después de largas discusiones con su agente y con sus padres, había ideado un nuevo plan. Gracias a su nombre aún habría podido ser admitida en los círculos adecuados, pero, en lugar de ello, se había reinventado a sí misma para estudiar interpretación, recibir clases y participar en talleres. Con la confianza que había ganado, había hecho nuevos amigos y se había forjado una nueva vida en el polo opuesto de la que había dejado atrás. Había aceptado pequeños papeles con la idea de ampliar su registro, se había ganado cierto respeto con aquellas interpretaciones y luego había ido ascendiendo lentamente, peldaño a peldaño, hacia papeles cada vez más importantes en el West End.


      El constante ir y venir entre el West End y Broadway le había permitido conocer a mucha gente de Nueva York, cuando seis meses atrás llegó a la ciudad. Tanto mental como emocional y personalmente, había conseguido terminar bien. Una auténtica historia ejemplarizante de redención.


      Pero ahora... estaba empezando a sentirse un tanto inquieta y sola. La sensación le resultaba familiar, no divertida. Y podía sentir cómo se iba incrementando la presión: necesitaba estar «afuera», figurar en las portadas de las revistas, hacer que su nombre volviera a estar en boca de la gente... Hacer honor a su legado, en suma. Protegida detrás de sus gafas de sol, miró de nuevo a Jason. Cuatro semanas más. Solo un mes. Podría soportarlo.


      —¿Estás lista? —la voz de Jason interrumpió sus reflexiones.


      —Sí —«por fin», añadió para sí misma mientras Jason pagaba el desayuno y se marchaban. La mano que él le puso en la parte baja de la espalda mientras la guiaba hacia la salida debió de desatar una nueva oleada de rumores.


      Jason había dejado su coche delante del hogar provisional de Caitlyn. Una vez que doblaron la primera esquina nadie pareció prestarles atención, con lo que ella empezó a relajarse.


      —No estoy muy seguro de que me guste la idea de fingir que somos algo —rezongó de pronto Jason.


      Caitlyn casi dio un traspié por la sorpresa. Jason adoraba la atención de la prensa. Pensó que quizá estuviera descontento con su actuación.


      —¿De veras? Yo...


      —Mira, lo tuyo con Finn sí que era impresionante —sacudió la cabeza—. No quiero que la gente piense que soy una especie de segundo plato, como si te hubiera fallado tu primer plan.


      Caitlyn pensó que su desagrado hacia Jason estaba creciendo por momentos.


      —Pero la gente también puede pensar que, entre Finn y tú, te he elegido a ti.


      —No se me había ocurrido... —su expresión se iluminó de pronto—. Me gusta esa interpretación.


      —De todas formas —aprovechó la oportunidad—, a mí no me gustaría que esto pareciera mucho más de lo que es. No quiero exagerar las cosas, de manera que podamos dar la impresión de que deliberadamente estamos haciendo creer a la gente algo que es falso.


      —Pero eso es precisamente lo que estamos haciendo.


      Evidentemente el hombre no se caracterizaba por su sagacidad.


      —No. Solamente nos estamos limitando a no corregir sus erróneas conclusiones. Como compañeros que somos de rodaje, desayunamos juntos. Podemos incluso salir a cenar alguna noche. La gente hace eso todo el tiempo. Quiero ser capaz de afirmar con sinceridad que somos simplemente amigos, de manera que nada pueda sugerir lo contrario.


      —¿Pero entonces por qué lo hacemos?


      Caitlyn decidió apelar a la única cosa que sabía podía funcionar con Jason: su ego.


      —Supongo que no querrás que Finn te haga sombra en Locura, ¿verdad? El productor nunca debería destacar más que el actor protagonista, ¿no te parece?


      —Claro.


      —Pues entonces debemos mantener la atención mediática donde corresponde, y no dejar que se la lleve Finn.


      —Bien pensado —se detuvieron ante su coche—. ¿Quieres que te lleve al set?


      —Gracias. Iré en el mío —«ya me he cansado lo suficiente de ti por esta mañana», añadió para sus adentros.


      Mientras lo veía alejarse, pensó de nuevo que tenía razón. Esa convicción alivió un tanto su conciencia a la par que mejoró su perspectiva. No solamente mantendrían la atención mediática donde correspondía, que era en la película, sino que ella también seguiría disfrutándola. Quizá el plan no fuera tan malo, después de todo. Estaba por ver que funcionara.


      


      


      Durante la media hora que tardó en llegar al set ubicado en Patapso River, Caitlyn se repitió tantas veces aquel mismo lema que casi se convenció de que el plan llegaría efectivamente a funcionar. Su humor empezó a mejorar, solo para venirse abajo cuando la primera persona a la que encontró en el set fue a Finn. Se mostró un tanto sorprendido de verla.


      —Creía que estabas desayunando con Jason.


      —Ya lo hice.


      Finn enarcó una ceja.


      —¿Y dónde está?


      Aquella ceja levantada ya la estaba poniendo nerviosa.


      —No lo sé. No soy su tutora, ni su jefa.


      —¿Pero fue bien?


      —El restaurante era encantador, y nos vio mucha gente. Es lo que querías, ¿no?


      —Ese era el plan.


      La conversación era tensa e incómoda, y bordeaba la hostilidad. Por la manera que tenía Finn de apretar la mandíbula se notaba que estaba conteniendo la irritación, pero ella no podía ser la causa. Se había prestado al plan, al fin y al cabo. Lo que sí sabía era la causa de su propia actitud, y sabía también que no podía echarle la culpa a él. Tendría que dominarse y superarlo. Haría bien en mantener una saludable distancia con Finn Marshall.


      —Estoy segura de que Jason no tardará en dejarse caer por aquí. Si le veo, ya le diré que lo estás buscando.


      Finn se encogió de hombros.


      —No hace falta.


      «Ahora sí que no te entiendo para nada», pensó Caitlyn.


      —Entonces estaré en mi caravana, por si alguien me necesita — «dándome de topetazos contra la pared, intentando sacarme a este estúpido de la cabeza», añadió para sus adentros.


      Finn asintió con la cabeza y se marchó, dejándola sola y sintiéndose como una imbécil. Una sensación a la que estaba empezando a acostumbrarse.

    

  


  
    
      Capítulo 4


      


      Aunque su reloj biológico seguía sin ajustarse del todo al cambio horario, el domingo Finn estaba ya levantado antes del amanecer. Volver a su habitación de la infancia en Hill Chase normalmente servía para que durmiera como un tronco, pero los sueños que no habían dejado de acosarlo desde el súbito e inesperado retorno de Cait se lo habían impedido. La extraña sensación de anhelo que corría por sus venas lo llenaba de irritación.


      Finalmente se había resignado a no dormir para dirigirse a las cuadras. Una larga cabalgada a lomos de Duke lo ayudó a aclararse la cabeza, al menos. Aunque había aceptado los cambios que habían ocurrido durante su ausencia, seguía sin gustarle la situación en la que se hallaba metido. Debería haber enviado a Dolby a Mónaco, en lugar de poner la película en peligro por haber viajado él mismo. Pese a todo, tenía que admitir que Cait era la elección adecuada... aunque no la que él habría elegido. Por el bien de Locura era mejor tenerla dentro. Y necesitaba recordarse que lo único importante era el proyecto.


      Estuvo de vuelta en las cuadras antes de que los mozos hubieran comenzado la jornada. Oyó resoplar de disgusto a Duke cuando lo dejó en sus manos para que terminaran de cepillarlo, y lo recompensó con un terrón de azúcar antes de marcharse. Echaba de menos a Duke, y, por lo que decían los mozos, también el animal lo echaba de menos a él. Pero no podía llevarse el caballo a Malibú. Y tampoco podía programar más viajes a casa. Y no solo por su caballo. Los abuelos todavía disfrutaban de buena salud, pero... ¿por cuánto tiempo?


      Dolby y él habían acariciado la idea de introducirse en el mundo de la televisión, y, con la cantidad de programas que se grababan en Nueva York, habría tenido perfecto sentido que se establecieran también en la Costa Este. Nueva York se hallaba lo suficientemente lejos para su salud mental, pero el D.C solo estaba a un corto viaje en tren, y podría pasar más tiempo allí haciendo felices a sus abuelos.


      Mientras subía la colina hasta la casa, vio a los abuelos disfrutando de su primer café del día en la terraza trasera, lo cual no era de sorprender. A su abuelo le gustaba contemplar los caballos cuando los sacaban por la mañana, ya que durante los últimos años había tenido que aceptar que se estaba haciendo demasiado mayor para ocuparse personalmente de ellos. Sí, decidió. Una vez que acabara Locura, hablaría con Dolby sobre las posibilidades de Dolfinn de trabajar en aquella parte del país.


      —Buenos días, querido. ¿Has disfrutado de tu paseo? —Nana le señaló una silla, y Finn descubrió que la mesa ya estaba preparada para el desayuno.


      —Sí. Me doy una ducha rápida y en seguida me reúno con vosotros. Estoy muerto de hambre.


      —Date prisa —gruñó su abuelo—. Si Gloria no ha servido aún el desayuno ha sido por esperarte.


      —Y tráete de paso a los demás —le gritó Nana cuando Finn abría ya la puerta.


      Finn se duchó en un santiamén y se cambió de ropa. Le habría gustado aporrear las puertas de Ethan y Brady, sus hermanos, como solía hacer de chico, pero Ethan le estropeó la diversión porque ya se encontraba en el pasillo, abrochándose la camisa.


      —Te has levantado temprano —el pelo de Ethan estaba todavía húmedo, señal de que no llevaba mucho tiempo levantado.


      —Yo no tengo una amorosa esposa que me retenga en la cama.


      Ethan contestó con una sonrisa, pero antes de que Finn pudiera decir algo, Lily salió del dormitorio mientras se recogía el pelo en una cola de caballo. Tenía las mejillas sonrosadas y lucía una sonrisa de oreja a oreja. Finn pensó que aquellos dos parecían haber dormido tan poco como él.


      —Buenos días, Finn.


      —Buenos días. Nos están esperando para desayunar.


      Lily les indicó que se adelantaran, dado que tenía las manos ocupadas metiéndose los faldones de la camiseta por dentro de los vaqueros.


      —Entonces hay que darse prisa. Me muero de hambre.


      —Puedo imaginarme por qué –sonrió Finn.


      Lily se sonrojó aún más. Ethan le dio un codazo al tiempo que lo fulminaba con la mirada, como exigiéndole que se comportara. Un alegre tintineo llegó hasta ellos procedente del otro extremo del pasillo, anunciando la aparición de Aspyn y Brady. Aspyn era una especie de hippie moderna: llevaba hasta pulseras en los tobillos, con diminutos cascabeles de oro. Que fuera capaz de aguantar a su seco y aburrido hermano era todo un misterio para Finn.


      —Esta mañana te has levantado con el sol —le dijo Brady— . ¿Por eso tenías que despertar a toda la casa?


      Finn lo miró de arriba abajo.


      —Obviamente he turbado el sueño de tu bella durmiente.


      Aspyn le lanzó una mirada recriminatoria, pero con una sonrisa en los labios.


      —Eres malo, Finn Marshall.


      —Forma parte de mi encanto —le sonrió a su vez.


      Aspyn se echó a reír mientras pasaba por delante de los tres y se agarraba al brazo de Lily.


      —La vista de la sangre antes de desayunar podría quitarme el apetito. Vámonos ya antes de que estos empiecen a pelearse.


      Las dos desaparecieron escaleras abajo. El aroma del beicon parecía extenderse por momentos, y los tres hermanos entraron en la terraza cuando Gloria y una de sus numerosas auxiliares estaban sirviendo una verdadera montaña de comida. Ethan echó un vistazo a la mesa.


      —Otra vez todos los platos favoritos de Finn, por lo que veo.


      Gloria le soltó un cachete antes de inclinarse para besar la cabeza de Finn como si todavía fuera un niño. El menú de la cena de la noche anterior también había estado compuesto de sus platos favoritos. Finn no había comido tan bien en meses.


      —Tú, Ethan Marshall, te pasas el tiempo aquí devorando lo que produce mi cocina como una langosta voraz. No suelo cocinar para Finn muy a menudo.


      —Yo consideraría eso una bendición —rezongó Ethan mientras le sacaba una silla a Lily.


      Aspyn se sentó frente a Finn, dejándolo atrapado entre Ethan y Brady.


      —Tú come y calla —le riñó Gloria—. Aspyn, la salsa es vegetariana, como a ti te gusta —estuvo trajinando alrededor de la mesa durante unos minutos más, hasta que finalmente se despidió de Finn con unas cariñosas palmaditas y regresó a la cocina.


      Ethan sirvió abundante beicon a Lily antes de llenarse su plato.


      —Supongo que hemos de considerarnos afortunados de que Gloria no haya matado un ternero en tu honor —masculló.


      —Quizá lo haga para la cena de esta noche —apuntó el abuelo.


      —Lástima que no pueda quedarme. Me marcho después de desayunar —dijo Finn. Al ver que Nana se disponía a protestar, añadió, sacudiendo la cabeza—: Lo siento, abuela, pero estoy hasta arriba de trabajo. Volveré el fin de semana siguiente, te lo prometo. Y una vez que acabe la película, me quedaré varios días seguidos antes de volver a casa.


      —Esta también es tu casa —le recordó Nana.


      —Lo sé —reconoció, culpable.


      Brady bebió un sorbo de café.


      —Pareces el hijo pródigo. Vienes para marcharte en seguida.


      —Deberías informarte mejor sobre la parábola antes de incluirla en la conversación. El hijo pródigo volvió a su casa desgraciado y arruinado, y ninguna de esas dos cosas me ha ocurrido a mí, por suerte.


      Ethan se inclinó para susurrarle:


      —Además de que tampoco pretendes reconciliarte con papá.


      Finn soltó un bufido, Ethan dio un respingo cuando Brady le soltó una patada por debajo de la mesa y Nana los fulminó a todos con la mirada. Con tono tranquilo, declaró:


      —Todo eso es cierto, por ahora. Ojalá lo siga siendo.


      Finn sabía que la abuela no se había referido al socarrón comentario de Ethan sobre su padre. Era demasiado prudente para meterse en aquel campo de minas. Todos hicieron como si no hubieran oído nada.


      —Créeme, Nana. Tengo dinero de sobra. Ethan puede responder por mí.


      —No era eso lo que estaba insinuando, y lo sabes —su abuela entrecerró los ojos—. Estoy cansada de ver tu nombre en la prensa y no precisamente para bien.


      Estuvo a punto de aconsejarle que la mejor solución era que no leyera la prensa, pero se las arregló para contenerse. No mantuvo esa misma reserva con Ethan y con Lily, que en ese momento estaban reprimiendo una sonrisa.


      —Vosotros dos podríais hablar mucho al respecto.


      —Ethan está completamente reformado —le aseguró Lily con tono casto y remilgado—. Y yo soy la viva imagen de la redención moral.


      —El caso es, Finn, que al final todo el mundo termina creciendo y sentando la cabeza —se le encaró Nana—. Tú ya tienes casi treinta años. ¿No te parece que ya va siendo hora?


      Finn miró a su abuelo en busca de ayuda, pero el viejo simulaba estar concentrado en su desayuno. Brady exhibía su habitual sonrisa engreída, mientras que Aspyn parecía examinar el dobladillo de su servilleta. Lily y Ethan, los muy traidores, asentían en completo acuerdo con el discurso de Nana.


      Recostándose en su silla, Finn fulminó con la mirada a sus hermanos.


      —¿De veras queréis que entremos en ese tema?


      Ambos se limitaron a alzar la mano izquierda, mostrándole sus respectivas alianzas de matrimonio.


      —Buen intento. Pero ninguno de vosotros se acercó a un altar antes de cumplir los treinta, de manera que aún dispongo de algo de tiempo.


      —Te equivocas, querido. Aunque tanto a mí como tu abuelo... –Nana esperó a que su marido asintiera con la cabeza—, nos encantaría verte algún día felizmente casado con una buena chica, la verdad es que me preocupa mucho más tu actual situación.


      —¿A qué te refieres? –inquirió Finn, todo inocente.


      —Caitlyn Reese.


      Nana tenía el defecto de terminar tocando siempre su punto sensible.


      —¿Qué ocurre con Cait?


      Su abuela bajó su tenedor y se lo quedó mirando con fijeza.


      —Conocí a la señorita Reese la otra noche, en la gala benéfica. No es en absoluto como me esperaba que sería, dado su anterior comportamiento contigo.


      —En aquel entonces éramos jóvenes y solo pensábamos en divertirnos. Por eso se ocuparon tanto los tabloides de nosotros. A ver si ahora va a resultar que soy el único Marshall en robar un titular. Eso es prácticamente un rito de adolescencia en esta familia.


      —Lo vuestro fue más que un simple titular –Brady se aclaró la garganta—. Los dos causasteis verdadera sensación en California. Nosotros nos acordamos perfectamente de aquellos días, aunque para ti no sea más que un borroso recuerdo etílico.


      Finn miró a Lily, que se limitó a encogerse de hombros, y luego a Aspyn, que estaba arrugando ligeramente la nariz con expresión de disculpa.


      —Incluso me acuerdo yo, Finn, que pasé la mayor parte de aquel verano encadenada a un árbol en Oregón... Para que no talaran un bosque, ya sabes.


      —¿Qué? —Brady se volvió hacia ella, sorprendido.


      —Nada. ¿Más café? —Aspyn sonrió angélicamente a su marido, que la miraba ceñudo—. Lo que estoy diciendo, Finn, es que lo vuestro fue noticia, y que nadie se ha olvidado. Puede que Caitlyn haya mantenido un perfil bajo durante estos últimos años, pero tú no. Hace poco leí una entrevista con la madre de Caitlyn: estaba muy entusiasmada con la vuelta de su hija al negocio familiar. Suma todos esos datos y resultará que los dos estáis consiguiendo volver a llamar la atención de todo el mundo, os guste o no.


      —Exactamente —añadió Nana—. A despecho de tu deplorable comportamiento en el pasado, la señorita Reese me parece una joven tan bella como encantadora. Y, por lo que he oído, parece que también se ha estado reformando.


      Finn podía oler a trampa de oso, esperando cerrarse sobre su pie. Desafortunadamente no conseguía verla.


      —Ya le diré que has dicho eso de ella.


      —Me gustaría poder escuchar esas mismas cosas de ti. Has vuelto a salir en la prensa y...


      —No hagas caso, Nana. Ya sabes cómo es eso. Puedo asegurarte que no tengo ningún interés por Cait que no vaya más allá de su interpretación. Se trata de un asunto estrictamente profesional. De hecho... —no podía creer que estuviera diciendo aquello—. Corre el rumor de que Cait y Jason Elkins pueden estar convirtiéndose en algo más que compañeros de trabajo.


      —Me alegro de oírlo, y les deseo lo mejor —Nana agarró su tenedor—. Lamento haber sacado un tema tan desagradable en la mesa, pero al menos ahora estoy contenta de haberlo aclarado todo.


      —Buen intento —susurró Ethan a Finn mientras se llevaba su taza a los labios—. Por poco me lo he creído yo también.


      —Cállate antes de que acabe convirtiendo a Lily en una joven y encantadora viuda.


      Nana se aclaró la garganta.


      —Estamos viejos, pero no sordos.


      Lily rio disimuladamente, pero Finn no pudo hacer otra cosa que mirarla ceñudo. Fue tal su frustración que pateó a Ethan por debajo de la mesa. El abuelo, afortunadamente, cambió de tema.


      —¿Qué tal va mi película?


      —Fantásticamente bien.


      A Finn le encantaba la sonrisa con que su abuelo solía hablar de «su» película. Había sido gracias a él que había conseguido los derechos de la novela. Resultó que el autor había sido un gran seguidor de la carrera política del primer senador Marshall. Locura era el regalo de Finn a un hombre que había sido para él más padre que abuelo, e incluso había incluido a sus hermanos y primos en pequeños cameos a manera de homenaje... pero eso él no lo sabía aún.


      —¿Estás seguro de que no quieres acercarte al set y asistir al rodaje?


      —No, no. Pero espero excelentes asientos en la gala de estreno, eso así.


      —Hecho.


      Después de aquello el abuelo se levantó y tendió la mano a Nana, para marcharse los dos a dar su paseo matutino por la finca. Lily suspiró mientras los veía alejarse por el sendero.


      —Tus abuelos son como los protagonistas de su propia película de amor.


      Finn la miró por encima del borde de su taza de café.


      —¿Sigues leyendo esas novelas románticas, Lily?


      —En cuanto puedo —contestó, alzando la barbilla con gesto orgulloso—. Creo en los finales felices. Tus abuelos, Brady y Aspyn... —Lily se interrumpió para agradecer el gesto de asentimiento que hizo Aspyn antes de sonreír con expresión adoradora a Ethan, que a su vez la miraba como un encandilado adolescente—. Ethan y yo.


      —Ahórrame los detalles, por favor, Acabo de comer.


      Lily sonrió mientras se levantaba de la mesa. Después de besar a Ethan, se inclinó sobre Finn para susurrarle al oído:


      —Ya llegará tu día, Finn Marshall.


      —¿Es una amenaza? —oyó el resoplido divertido de Brady y la risita de Ethan.


      Lily sacudió la cabeza.


      —Solo tienes que tener fe en tu final feliz. Tú también te mereces el tuyo —le hizo un guiño antes de erguirse y se volvió hacia Aspyn—. Voy a las cuadras. ¿Me acompañas?


      Aspyn asintió y se levantó también.


      —Estoy completamente de acuerdo con Lily.


      Y dicho eso ambas mujeres se retiraron. Finn se quedó en la mesa solo con sus hermanos, que no cesaban de mirarlo fijamente.


      —¿Qué pasa? —inquirió cuando el silencio se prolongaba demasiado.


      —Lily tiene razón.


      —¿Con lo de que llegará mi día, quieres decir?


      —Con lo de que te mereces un final feliz.


      Finn miró detenidamente a Ethan, sin que pudiera encontrar en su expresión rastro alguno de sarcasmo.


      —¿Tú también? Con Nana tengo bastante. Solo porque tú...


      —Esto no tiene nada que ver conmigo.


      —Ni conmigo —terció Brady.


      —Ni siquiera con el deseo de Nana de llevarte al altar —dijo Ethan.


      —¿Entonces con qué tiene que ver? ¿De qué se trata todo esto?


      Ethan se aclaró la garganta y pareció ligeramente incómodo. Brady se quedó callado y Finn comprendió que estaba a punto de oír algo que no iba a gustarle.


      —La única relación que has tenido con una mujer que te haya durado más de un mes y medio ha sido con alguien todavía más incapacitado para las relaciones que tú –sentenció Ethan.


      El propio Finn se sorprendió de la furia que acometió mientras salía en defensa de Cait.


      —No te....


      Pero Brady lo interrumpió:


      —No necesitas defenderla. Estoy seguro de que tiene muchas y buenas cualidades, pero ambos llevasteis al hedonismo hasta el extremo... Y no se necesita ser un genio para ver que erais tal para cual. Cada uno se alimentaba de los demonios del otro, por decirlo de alguna manera.


      Finn pensó que, en todo caso, lo que habían hecho había sido intentar exorcizarlos.


      —No sé de qué diablos estás hablando.


      —¿No lo sabes? —Brady enarcó una ceja—. Los antecedentes de Caitlyn son extrañamente similares a los tuyos: una familia famosa, la mirada constante de la prensa, la presión de las expectativas de los demás. Te topaste con la única persona sobre la Tierra que se encontraba tan emocionalmente desconectada como tú... y ni siquiera lograste que aquello funcionara.


      —Cait y yo simplemente nos los pasamos bien.


      Brady alzó su taza de café a manera de burlón brindis.


      —Precisamente acabas de demostrar mi hipótesis.


      —¿Tenías una hipótesis?


      —Tú apenas nos dejas entrar a nosotros, a tu familia, en tu vida. Ni a nosotros ni a nadie. Llevas una vida superficial y segura. Fácil, incluso. Sé lo muy atractiva que puede ser esa sensación. Pero es peligrosa. Si no puedes encontrar a alguien a quien querer, acabarás queriéndote demasiado a ti mismo. Y cuando llegue ese momento, te habrás convertido en alguien no mejor que nuestro padre.


      —Eso es ridículo.


      —Nosotros siempre respaldamos tu decisión de trasladarte a California –intervino Ethan—. Entendimos mejor que nadie tu necesidad de salir de aquí. Éramos muy jóvenes cuando murió mamá. Para ti todavía fue más duro, porque no sabías las canalladas que había llegado a hacer nuestro padre hasta entonces. Me sorprende que no acabaras en el psicólogo.


      Fue tan rápido el cambio de tema, de Cait a su padre, que a Finn le costó seguirlo.


      —¿Pensáis que papá me traumatizó? A mí y a medio mundo. Ese hombre es un miserable de tomo y lomo, pero a mí no me quedaron cicatrices de aquello.


      —¿No? —inquirió Ethan.


      Antes de que Finn pudiera hacer algo más que sacudir la cabeza, Brady añadió:


      —¿Por qué crees que los abuelos se meten tanto contigo? En ti ven las señales, la herencia de papá. ¿Crees que ellos se sienten orgullosos de la clase de hijo que criaron y educaron? ¿Del hombre que es ahora mismo?


      —Es un senador, por el amor de Dios —replicó Finn—. Y además bueno.


      Ethan hizo un gesto de indiferencia.


      —El éxito profesional es otra cosa. Tú ya lo tienes y ellos están orgullosos de ti. Asquerosamente orgullosos, en mi opinión. Y, sin embargo, les preocupas.


      Aquella conversación había tocado numerosos puntos sensibles. Finn estaba deseando que terminara de una vez.


      —Entonces que se preocupen de otro —se volvió hacia Ethan—. ¿Por que no dejas embarazada a Lily? Esa sería una bienvenida distracción.


      —Eso ya está hecho –sonrió Ethan—. Pero todavía es demasiado pronto para decírselo a los viejos.


      Finn se atragantó con su café.


      —¿En serio? —al ver que Ethan asentía, miró a Brady, que no parecía en absoluto sorprendido. Pensó que debía de ser cierto y que su hermano mayor debía de saberlo ya—. Felicidades. ¿Para cuándo?


      —Para dentro de unos siete meses. Pero no cambiemos de tema aún. Volviendo a Caitlyn...


      Caitlyn no era exactamente un cambio de tema, pero resultaba preferible a la terapia a dos manos que estaba sufriendo.


      —No tengo ningún interés por Cait al margen de su actuación en Locura. Una interpretación que merecerá los mejores premios, por cierto.


      —No lo dudo. Lily y yo la vimos en Londres hará unos ocho meses. Bordó el papel de Desdémona.


      —Su capacidad interpretativa ha mejorado muchísimo.


      —¿Y es ese tu único interés por Cait?


      Finn asintió.


      —Pues entonces apiádate de la pobre chica —dijo Brady—. ¿Es que no le has causado ya suficientes problemas?


      Finn maldijo para sus adentros. Él no era el malo de aquella película. Cait no era una pobre e ingenua niña que él hubiera llevado por el mal camino.


      —Cait creció rodeada de tabloides, así que conoce este mundo mejor de lo que tú piensas. Si no hubiera querido volver a ser noticia, no habría aceptado trabajar en uno de mis proyectos.


      Brady sacudió la cabeza.


      —Decídete de una vez, Finn. O sientes algo por ella o no sientes nada.


      —En cualquier caso, no es asunto vuestro.


      Ethan se volvió hacia Brady:


      —Yo apuesto veinte dólares a que hay algo.


      —No pienso apostar en contra. Los dos sabemos que hay algo. Lo que yo me pregunto es lo que va a pasar con ese algo.


      Finn pensó que esa era una de las razones por las que vivía tan lejos de su familia. Nadie debería soportar ese grado de intromisión en sus vidas.


      —Voy a decíroslo por última vez, así que prestad atención. Al margen de lo que Cait y yo pudimos tener en el pasado, nuestra actual relación es estrictamente profesional —su propia y extraña reacción cuando la vio besando a Jason seguía inquietándolo, pero procuró ignorarla.


      —Entonces es que eres más duro de lo que pensaba. O eso o eres imbécil —comentó Ethan.


      —Hablando de imbéciles, Lily y tú tenéis que estar el viernes a las dos en el set, en vestuario y maquillaje.


      —Oh, tengo muchísimas ganas –repuso Ethan, sonriendo de oreja a oreja.


      Sonaba tan alegre y sincero para alguien que había gruñido tanto desde el primer día, que Finn sospechó al instante.


      —¿Por qué?


      —Porque... ¿quién podría resistirse a contemplar un desastre total a cámara lenta?


      Brady asintió.


      —¿Para cuándo nos volverá a tocar a Aspyn y a mí? No puedo esperar,


      Con una mirada asesina que solo logró despertar la hilaridad de sus hermanos, Finn se levantó y arrojó la servilleta sobre la mesa. No se molestó en despedirse mientras se marchaba, dejándolos riéndose como bobos.


      ¿Realmente había estado pensando en trasladarse a aquella parte del país? ¿En un lugar donde podría mantener regularmente esa clase de conversaciones?

    

  


  
    
      Capítulo 5


      


      Aunque el set estaba oficialmente cerrado para los medios, simplemente no podían permitirse prescindir de la prensa. Había que hacer entrevistas; el proyecto tenía que ser convenientemente publicitado. De manera que aunque habría preferido regresar a su caravana para huir del calor y disfrutar de un poco de paz y tranquilidad, Caitlyn se puso su máscara y sonrió a la sobrexcitada periodista de Insider Unlimited.


      Las primeras preguntas fueron las habituales: «¿qué se sentía al volver? ¿tan entusiasmada estaba de formar parte de Locura?». Y Caitlyn echó mano de las respuestas que tenía en reserva en previsión de las preguntas que llegarían. Y que llegaron.


      —Y bien, Caitlyn... —aquel tono de «soy tu mejor amiga» sirvió para preparar el terreno—, hemos oído que existe cierta tensión en el set entre Naomi Harte y tú...


      —Siempre hay tensión en cualquier producción. Todos estamos trabajando muy duro, muchas horas, y este verano está haciendo un calor terrible. Todo esto pone a todo el equipo algo cascarrabias —mantuvo un tono ligero de voz—. La relación entre Ángela y Rebecca es muy compleja y emocional, y quizá algún periodista haya confundido la tensión ante la cámara con la vida real. Yo solo puedo decir que Naomi es perfecta para el papel de Ángela, y que para mí es maravilloso volver a trabajar con ella.


      —Hace tres años mantuviste una muy pública y dramática relación con Finn Marshall. Esos antecedentes... ¿te están dificultando en este momento las cosas?


      —En realidad yo no supe hasta ahora lo muy trabajador que es Finn, ni lo mucho que se preocupa por sus proyectos. Como productor, carga con la hercúlea tarea de hacer que todo funcione. Gestionar eficazmente una producción de este tamaño y complejidad es mucho más difícil de lo que la gente piensa. Jamás tuve la oportunidad de trabajar con él hasta ahora, y estoy sencillamente impresionada con su profesionalidad —pensó que eso debería callar a la reportera durante un tiempo.


      —¿Entonces no hay ningún problema?


      —Ninguno —mintió, encogiéndose de hombros.


      —¿Y los rumores que corren sobre ti y sobre tu compañero de reparto Jason Elkins?


      —Serán probablemente exagerados. Nos lo pasamos bien juntos, pero es lo que suele ocurrir entre dos compañeros que se aprecian y se respetan. Tienes a alguien divertido con quien charlar después del trabajo.


      Fuera o no por la decepción producida por aquellas respuestas, la periodista no tardó en darle las gracias y despedirse. Orgullosa de la manera en que había manejado la situación, Caitlyn bebió un sorbo de agua y sacó su móvil. Convenía aprovechar aquella racha de buen humor mientras durara. Su madre respondió a la tercera llamada.


      —¡Cait, querida! ¿Cómo te van las cosas?


      «¿Por dónde empiezo?», se preguntó. No podía decirle a su madre que estaba metida en un melodrama que nada tenía que ver con el guion. No cuando le había dado su palabra de que esa vez sería diferente. Sin escándalo alguno que salpicara a la familia Reese.


      —Estoy bien —esquivó la pregunta—. Tenía unos minutos libres y se me ocurrió saludarte.


      —Yo también dispongo de un par de minutos, no más. Estamos a punto de tomar el avión para España.


      —Me había olvidado. Papá tiene que recoger algún premio, ¿verdad?


      —Sí. Te manda un beso.


      —Dale otro de mi parte. Bueno, ya hablaremos cuando volváis.


      —¿Va todo bien por allí?


      —Sí, claro. Solamente vamos algo retrasados pero...


      —Sí, eso siempre es un engorro. Deberías....


      Caitlyn escuchó la voz de su padre al fondo, urgiéndola a que se diera prisa.


      —Escucha, querida, tengo que dejarte. Ya sabes cómo es John. Te llamaré mañana en cuanto tenga un minuto libre.


      —De acuerdo. Adiós —se despidió, pero para entonces su madre había colgado. Sabía bien que aquel «mañana» significaría la semana siguiente, cuando su madre volviera a acordarse de ella.


      Se sintió ligeramente desanimada, pero no sorprendida. Sus padres siempre estaban en movimiento, así había sido siempre, y ella estaba acostumbrada. De hecho, había sacado a colación aquel asunto con su terapeuta al menos una decena de veces cuando era niña, y el lema que había escuchado siempre había sido el mismo. John y Margaret Reese no la pertenecían, no eran suyos: eran de todo el mundo. Eso no significaba que no la amaran, sino que tenían trabajos tan exigentes que era ella la que tenía que adaptarse a sus demandas y a sus expectativas.


      Quizá fuera lo mejor. No tenía sentido agobiar a sus padres con sus problemas, aparte de que ellos no habrían podido hacer nada. Se las arreglaría sola, como siempre había hecho. Y sus padres se sentirían muy orgullosos cuando la vieran en Locura. Su madre no era la única en sentir algo de envidia: su padre se había quedado de piedra cuando se enteró de que uno de sus discípulos iba a rodar la película. Había perseguido los derechos de la novela durante años. Todo terminaría saliendo bien.


      Pero primero necesitaba superar el periodo de rodaje sin volverse loca, con lo tensa y nerviosa que se sentía. Aspirando profundamente, regresó a vestuario y pasó por delante de la periodista, que en aquel momento estaba entrevistando a Naomi. Acababa de rodear a su cámara cuando la oyó preguntar:


      —Entonces... ¿ha habido alguna tensión entre Caitlyn Reese y tú por culpa de tu nuevo idilio con Finn Marshall?


      Caitlyn dio un traspié, y vio que Naomi le lanzaba una taimada sonrisa antes de volverse hacia la cámara. Pero no pudo escuchar su respuesta, tan ensordecedor era el rugido de la sangre en sus oídos.


      


      


      Durante la semana siguiente se las arregló para evitar a Finn. O casi. Evitarlo físicamente sí que podía; por desgracia, la acosaba mentalmente a todas horas. Había llegado a un punto en que no podía interpretar una escena romántica con Jason sin imaginarse a Finn durante todo el tiempo. La interpretación según el famoso «método» parecía haber adquirido un nuevo significado en su vida: casi deseaba no haber oído hablar nunca de aquella técnica.


      La mayoría de las escenas que le tocaban en la película corrían paralelas a las de Naomi, pero aquellas en las que habían coincidido poseían una fuerte tensión que encantaba al director. Una tensión en la que, una vez más, tenía que ver Finn. Sus respectivos personajes debían rivalizar por el personaje de Jason, pero los rumores que corrían sobre Naomi y Finn añadían un mordiente especial a sus interpretaciones. Aunque Caitlyn intentaba recordarse que Finn no era asunto suyo, el hecho era que le fastidiaba sobremanera que tuviera que relacionarse precisamente con Naomi.


      Afortunadamente no tenía que asistir a manoseos ni besuqueos en el set de rodaje, si bien la prensa publicaba cada día imágenes en la que Naomi y Finn aparecían cenando juntos o viendo alguna película. Incluso Jason estaba empezando a irritarse: no le importaba compartir titulares con Naomi, pero que Finn se los robara era demasiado para su ego. Sus «cenas íntimas» no habían llegado a suscitar tanta atención como la de Naomi con Finn. El ambiente del set se estaba caldeando cada vez más, y el calor reinante poco tenía que ver en ello.


      Caitlyn tenía la sensación de estar viviendo dentro de un melodrama. Su cuenta atrás de los días que le quedaban en el set era lo único que la ayudaba a mantener la cordura. Muy pronto todo aquello acabaría mereciendo la pena. Podía conseguirlo. Por supuesto, justo cuando casi había llegado a creérselo, todo su plan se fue al garete.


      Chris, el ayudante de dirección, que era de Nueva York, se había sentado ese día con ella a comer un bocadillo a la sombra. Su conversación había derivado en una discusión sobre los restaurantes que ofrecían las mejores barbacoas coreanas de la ciudad. Caitlyn acababa de arrancarle la promesa de que visitaría su favorito cuando, de repente, Chris se irguió y se puso a llamar a Finn a gritos.


      —Perdona, Caitlyn, pero es que llevo intentando localizarlo todo el día. No tardo nada.


      Caitlyn dispuso de sus cinco buenos segundos para prepararse antes de que Finn se sentara a la mesa frente a ella.


      —Hola, Finn. Si los dos necesitáis hablar, tranquilos que me voy.


      A la par que la saludaba, Finn le lanzó una extraña mirada que vino a decirle que era bien consciente de que lo estaba evitando.


      —No —le dijo Chris—. No has terminado de comer, y lo que tenemos que hablar no es ningún asunto de alto secreto.


      Después de aquello, no tuvo motivo alguno para no quedarse sentada mientras Chris y Finn se ponían a hablar del calendario. Revisó los mensajes de su teléfono, mandó un email a sus padres y buscó su nombre en Google para ver si había salido alguna noticia nueva en los blogs.


      Oyó un «hasta luego, Caitlyn», y alzó la mirada para ver que se marchaba Chris, hablando ya por su móvil. Eso dejó a Finn sentado a solas con ella, en la situación más incómoda posible. Para ella, al menos. Porque la incomodidad no figuraba en el repertorio de emociones de Finn. Parecía totalmente relajado. Vestido con una sencilla camiseta y unos vaqueros, lucía un aspecto fresco como una rosa, mientras que ella se sentía demacrada y desesperada por hacer una excursión a maquillaje.


      —¿Cómo estás, Cait? Hace días que no te veo —recogió su bocadillo y le dio un mordisco.


      —Bien. ¿Y tú?


      Finn se encogió de hombros.


      —Jason y tú habéis salido en la portada del Star Track de esta semana.


      «Como tú con Naomi», pensó. Pero el orgullo le impidió decir nada.


      —Es lo que querías, ¿no?


      El exagerado suspiro de Finn resultó casi cómico.


      —Yo lo que quería era un rodaje sin las complicaciones del exterior. Un circo mediático, sea cual sea el motivo, solo sirve para ponerme más difíciles las cosas.


      Dado que Finn estaba saliendo con Naomi a efectos de publicidad, aquello sonaba ciertamente un poco falso.


      —Lo de mi relación con Jason fue una brillante idea tuya.


      —En realidad fue de Dolby.


      —Da igual. Quienquiera que fuera el responsable de provocar los rumores, hizo un buen trabajo. Habrás advertido que todas esas fotos serían completamente inocentes de no ser por esa carga de rumores.


      Finn enarcó una ceja.


      —¿Así que se trata solamente de rumores?


      —Por supuesto que sí —respondió, sorprendida—. ¿Cómo puedes preguntar eso?


      —He visto tus escenas de amor —sonrió, con lo que a Caitlyn le dieron ganas de soltarle una patada por debajo de la mesa—. Son muy sensuales. Y emotivas.


      Caitlyn sintió que la sangre se le acumulaba en la cara. Esperaba que él pensara que era por el cumplido que acababa de lanzarle. La verdad la acompañaría a la tumba.


      —Gracias.


      —No es extraño, pues, que los periodistas piensen...


      —Los periodistas tal vez, ¿pero tú? Solo la gente que nunca ha besado a alguien rodeada de gente y con una cámara a veinte centímetros de la cara podría pensar algo así. No tiene nada de romántico.


      —¿Pero entonces cómo lo haces?


      —Se llama «interpretación». Seguro que estarás familiarizado con el concepto.


      —Me refería a ti –frunció el ceño—. Específicamente.


      —¿Por qué? —sabía que sonaba desconfiada y a la defensiva, pero no podía evitarlo.


      —¿Que por qué? —inquirió, sorprendido—. Porque me interesa la técnica.


      —¿Desde cuándo?


      Finn volvió a encogerse de hombros, algo que siempre la sacaba de quicio.


      —Por favor, deja de hacer eso.


      —¿El qué?


      —Encogerte de hombros. No hagas una pregunta para luego fingir que no te importa. O te importa o no te importa.


      —Me parece que lees demasiadas cosas en un simple encogimiento de hombros.


      Solo porque venía a representar todo lo negativo que había tenido y tenía su relación, pensó Caitlyn. Pero eso no iba a decírselo.


      —Lección número uno sobre técnica, entonces. El lenguaje corporal es importante. No importa que salga de tu boca o lo que signifique. Lo que la gente percibe es lo que ve. Y eso es tan cierto dentro de la pantalla como fuera.


      —Pareces terriblemente amargada por algo.


      —Tengo motivos para estarlo, ¿no te parece? Aprendí duramente la lección.


      —Pobrecita Cait. Yo creo que aquello no fue tan terrible…


      —¡Por favor! Lo único que impidió que me proscribieran para siempre de la industria cinematográfica fueron mis padres. Eso y el eterno morbo del público por los desastres totales.


      —Estás exagerando. Yo también estaba allí, ¿recuerdas?


      —Finn, tú tienes muchas buenas cualidades, pero «una aguda capacidad de observación» no figura precisamente entre ellas.


      —Podría contestar a eso que te estuve observando muy de cerca.


      Caitlyn ignoró su frase de doble significado para espetarle:


      —Y, sin embargo, no te diste cuenta de que estaba implosionando tanto personal como profesionalmente.


      —¿De veras crees en lo que de ti dice la prensa? Si yo hubiera pensado solo por un segundo que tenías la mitad siquiera de los problemas de los que te acusaban de tener los tabloides, te habría dicho algo.


      —¿Más allá de «tómate otra copa, Cait», quieres decir? Tú formabas parte de mi problema.


      —Así que ese es el motivo de tu resentimiento.


      —Yo no lo llamaría así. Es solo el recordatorio de una lección duramente aprendida.


      —¿Qué lección?


      —Olvídalo, Finn –suspiró.


      —No, eres tú quien la ha sacado a colación. Si esa es la principal causa de tu actitud hacia mí, aclarémoslo de una vez.


      —Está bien. La verdad del asunto es la siguiente. Tú fuiste la droga que yo elegí, y como buena adicta me aficioné a la manera en que me hacía sentir —al principio le costó pronunciar las palabras, pero en seguida empezaron a fluir como una marea—. Y, al igual que cualquier otra droga, resultó destructiva. Cuanto más te amaba y cuanto mejor nos lo pasábamos, más se encogía mi mundo contigo como centro. Mientras estuviera con aquel Finn loco y divertido, no tenía que preocuparme de satisfacer las expectativas de mis padres o las del público. Pensé que podría comerme el mundo siendo simplemente yo misma y viviendo tal y como me apetecía —se detuvo para tomar aire. La invadió una extraña sensación catártica por haberlo expresado finalmente todo en voz alta.


      —¿Y qué tenía eso de malo?


      —Quizá a ti te habría funcionado, pero a mí... Perdí el respeto de mis colegas, de mis padres, de mis admiradores. Y cuanto peor estaba, más me dejaba convencer por ti de que la respuesta era más de lo mismo.


      —Yo creía que nos estábamos divirtiendo... —la miró sorprendido.


      —Y es por eso por lo que es tan peligroso —suspiró Caitlyn—. Y tan triste. Divertirte era lo único que te importaba, yo era simplemente la chica con la que te divertías en aquel entonces. Cuando las consecuencias de aquella diversión me cayeron a mí encima y la prensa decidió que yo me estaba hundiendo en el escándalo, tu respuesta fue que nos fuéramos a pasar el fin de semana en Baja.


      —Pensé que quizá necesitabas escaparte por unos días.


      —Lo que necesitaba era que te dieras cuenta de que me encontraba en problemas. Que hicieras algo más que encogerte de hombros. Quizá incluso que te dieras cuenta de que una aventura etílica en México no era en absoluto la mejor manera de convencer a los periodistas de que no estaba a punto entrar en una clínica de rehabilitación.


      —Eso explica lo mucho que despotricaste contra mí aquella noche.


      —Y que por cierto no pareció afectarte. Acababa de perder un interesante contrato porque no me consideraban lo suficientemente digna de confianza tanto personal como profesionalmente, y a ti no te importó.


      —No lo sabía. Hay una diferencia.


      Caitlyn estaba hirviendo de indignación. Al diablo con su intención de no dejarse provocar.


      —No cuando la razón por la que no lo sabías era porque te importaba tan poco que ni te molestabas en preguntarme.


      —Así que es de eso de lo que te resientes: de que yo no era exactamente lo que tú querías en aquel momento exacto de tu vida. Te recuerdo que el mundo no gira a tu alrededor.


      —Pero tiene que girar alrededor de algo —cruzó los brazos sobre el pecho—. Has perfeccionado el arte de la indiferencia. Así que aquí tienes la última causa de lo que tú denominas mi resentimiento. Yo necesitaba un adulto, un compañero... y no otro adicto que necesitara de mi colaboración para burlarte del mundo.


      —¿De modo que todo fue culpa mía?


      —Yo asumí la responsabilidad de mis propias acciones estúpidas, y he pagado un alto precio por ellas.


      —Para parafrasear a mi cuñada, nuestros errores son lo que nos convirtieron en las personas que somos ahora. Parece que tú lo estás haciendo muy bien.


      —Como tú. Y eso es lo peligroso para cualquiera que caiga en tu radio de acción. No negaré que aprendí mucho y que me divertí mucho mientras duró lo bueno. Pero eso no quiere decir que no esté autorizada a tener remordimientos.


      —Me alegro de que por fin lo hayas admitido.


      —¿El qué? ¿Que tengo remordimientos?


      —No. Que te divirtieras.


      —¿Sabes, Finn? Debe de estar bien eso de tener el mundo a tu disposición y no preocuparte de nada. Pero el resto de la humanidad no tiene esa suerte. Y probablemente sea mejor así. El mundo tiene ya bastante con un solo Finn Marshall.


      —Me alegro de ser único.


      Solo Finn podía sonreír de aquella forma, consiguiendo que la frase sonara encantadora y no odiosa. De manera extraña, Caitlyn se sintió más tranquila. Estaba claro que nunca llegarían a una solución, pero al menos ella se lo había dicho todo.


      —¿Sabes una cosa? —rio por lo bajo—. En cierta forma, yo también me alegro.


      —¿Qué quieres decir?


      —Sinceramente... no lo sé —no había palabras para describirlo—. Me gustas, Finn. Después de todo lo que hemos vivido, es imposible que no me gustes. Pero no estoy segura de que me guste yo a mí misma cuando estoy contigo. De modo que se trata de una verdadera contradicción... que entiendo es mejor resolver manteniéndonos alejados el uno del otro —barrió las migas de su bocadillo de la mesa y se levantó.


      —Hey, Cait.


      Se volvió.


      —¿Quieres saber lo que yo recuerdo de ese viaje a Baja?


      El ronroneo de su voz le provocó un escalofrío pese al calor reinante, mientras que el brillo de sus ojos le aceleró el pulso. Le dolía el corazón de pensar en Baja: aquella aventura venía a simbolizar su relación. Durante tres días se había perdido completamente en Finn, inconsciente de que en casa su vida se había estado incendiando... y sin que le preocupara tampoco. Había decidido que estaba enamorada, pero aquel sentimiento se había estrellado contra la realidad, y recordaba demasiado bien el violento desengaño que luego sufrió.


      —En realidad, no.


      —La Cait que huyó a Baja sin pensárselo dos veces no estaba viviendo su vida con temor o precaución, ni refunfuñando tampoco en plan desaprobador. Quería verlo todo, hacerlo todo, experimentarlo todo. No tenía miedo de nada. Esa Cait era increíble. ¿La echas de menos?


      Aquella herida le llegó hasta el hueso. Maldijo para sus adentros, porque tenía la inequívoca sensación de que él también lo sabía, y de que lo había hecho a propósito. Se sentía una impostora, como si se hubiera estado mintiendo a sí misma con su nueva actitud y Finn acabara de desvelar la verdad que se escondía debajo.


      —Finn, por muy encantadores que sean todos estos pequeños viajes al pasado, no son... pertinentes ni aquí ni ahora. Y me gustaría concentrarme en el ahora y partir del aquí.


      —Entonces deja de preocuparte tanto por el pasado. Vamos. Eso ya no importa.


      —Para ti es fácil de decir. A veces envidio esa capacidad tuya, pero a mí me preocupan otras cosas aparte de pasármelo bien.


      —¿Y crees que a mí no?


      —Sé que a ti no.


      Otra vez aquella mirada. La única que Caitlyn no podía descifrar lo suficiente como para juzgar su reacción a sus palabras. ¿Cómo se atrevía a minimizarlo todo y a olvidarlo con uno de sus legendarios e irritantes encogimientos de hombros? El silencio se fue prolongando y ella se quedó sin saber qué decir. La retirada se le antojó la opción más segura, y también la más cobarde.


      —Me voy a maquillaje. Adiós.


      A su espalda, le pareció oír a Finn riendo por lo bajo.

    

  


  
    
      Capítulo 6


      


      La cola de caballo de Cait se balanceaba sobre su espalda mientras caminaba. No debería haber discutido con ella. Ella tenía razón: era poco profesional, y no solamente innecesario para su relación de trabajo, sino probablemente también perjudicial. Debería permanecer alejado de ella, pero, por razones que no acertaba a comprender, era incapaz de hacerlo. Caitlyn lo había ignorado durante días, lo cual solo había incrementado su necesidad de hablar con ella, pero no había imaginado en absoluto que terminarían así cuando se le ocurrió empezar la conversación.


      La conversación había aclarado muchas cosas, pero también había suscitado muchas más, y Cait estaba loca si pensaba que podía soltarle todo aquello y después marcharse. Había sido injustamente juzgado y condenado, y por primera vez en su vida eso lo molestaba. Además de que todavía estaba aturdido por la naturalidad con que ella le había mencionado que había estado enamorada de él en aquel entonces. Dudaba que hubiera sido consciente de que lo había dicho, pero lo cierto era que eso lo había obligado a revisar unas cuantas cosas.


      Tenían asuntos pendientes. Cait podía muy bien fingir que esos asuntos no existían, pero él se negaba a jugar aquel juego. Era consciente de que ella había lastimado su ego tres años atrás, con todo lo que eso conllevaba. Pero también era lo suficientemente sincero como para reconocer que el hecho de estar con ella había encendido un fuego que no podía ignorar.


      Eso en sí mismo resultaba inusual, ya que nunca había experimentado deseo alguno de volver con una mujer después de una relación. ¿Por qué solamente Cait ejercía ese efecto sobre él? Cait le había dicho que para ella había sido como una droga, y en aquel momento él mismo se sentía como un adicto al que le hubieran recordado todo lo bueno a lo que había renunciado, para verse nuevamente consumido por aquel anhelo. Y, como un drogadicto, no se veía capaz de resistirse.


      Ese era el motivo por el cual Cait lo estaba evitando: ahora lo veía claro. Ella también estaba luchando contra aquella atracción, en lugar de dejarse arrastrar. Había visto su expresión cuando le mencionó el viaje a Baja. Se había inventado un nuevo papel que representar: Caitlyn Reese, actriz profesional y pecadora redimida, pero por debajo... Sí, la antigua Cait seguía allí. Estaba dejando que la presión de los demás y la vergüenza la obligaran a ser otra cosa. Entendía la reacción, pero Cait la estaba llevando al extremo.


      Y eso lo ponía a él de suficiente mal humor para obligarla a su vez a interrumpir su papel y enfrentar aquel hecho. Que pudieran superar la situación les facilitaría las cosas a ambos a largo plazo. A ella no iba a gustarle, sin embargo.


      Hablando de las cosas que no iban a gustarle a Cait... Miró su reloj. Necesitaba estar en vestuario dentro de diez minutos. Cait se iba a llevar una buena sorpresa, y él no quería perdérsela.


      


      


      Una hora después no estaba seguro de haber hecho la elección correcta. Sí, la estaba obligando a enfrentar los hechos, pero la cosa no estaba yendo según lo esperado.


      —Tienes que estar de broma —Cait lanzó al ayudante de dirección una mirada tan venenosa que el hombre retrocedió un paso, temeroso.


      —Caitlyn, cariño, ¿cuál es el problema?


      Finn se ajustó el nudo de la corbata de su uniforme militar y sonrió.


      —Eso, Cait, ¿cuál es el problema? Estoy autorizado a interpretar y a producir a la vez. Es legal.


      Pudo ver que se estaba esforzando por encontrar las palabras necesarias para no caer en ridículo. Al final, dirigió su pregunta solamente a Chris:


      —¿Desde cuándo admitimos aficionados?


      Chris se la llevó a un aparte, pero Finn alcanzó a escuchar claramente la conversación.


      —Es un papel mínimo, y Finn ha hecho esto antes. Te prometo que no tendrás que tirar de él. Resaltará precisamente tu personaje.


      —¿Me estás diciendo que no tienes a nadie más para este papel?


      —Esto no es Los Ángeles, ni siquiera Nueva York. No disponemos precisamente de un rico surtido de actores vagando por los bosques con la esperanza de encontrarse con un set de rodaje.


      —Está bien…


      Cait se ajustó el cinturón del vestido e inspiró tan hondo que casi se le saltaron los botones de la blusa. Finn pensó que definitivamente se estaba aficionando a aquella moda de la Segunda Guerra Mundial. Cait estaba fantástica, pero a él el uniforme le estaba demasiado ajustado.


      Mientras ella se alejaba, Chris se volvió hacia él.


      —Habitualmente es muy fácil trabajar con Cait. Debe de estar cansada. Dudo que se trate de algo personal —se interrumpió, como si de repente hubiera caído en la cuenta—. Aunque quizá lo sea…


      —Oh, yo estoy seguro de ello —recogió su gorra de plato y se dirigió a su posición.


      Durante la mayor parte de la escena no tenían que hablar. Solo eran una de las numerosas parejas que bailaban y charlaban al fondo del escenario, mientras Jason y Naomi representaban el papel principal. Cait ocupó su lugar frente a él, al otro lado de una de las pequeñas mesas del pabellón. Todo estaba decorado con adornos de fiesta, como una verbena, con velas en las mesas y farolillos de papel colgando de las vigas. Al fondo de la pista de baile había una banda de swing, con extras por todas partes.


      —¿Qué pasa? —Caitlyn procuró bajar la voz—. ¿Acaso te crees Alfred Hitchcock, para dedicarte a hacer cameos en tus películas?


      —Hitchcock era director.


      —Ya lo sé —le espetó—. Por eso resulta aún más egocéntrico por tu parte que participes en una película, cuando solamente eres el productor.


      —¿Solamente soy el productor? ¿Qué ha pasado con aquello de mi profesionalidad y mi gran capacidad de trabajo?


      Cait se mordió el labio. Finn supuso que no se habría dado cuenta de que había asistido a la entrevista con la reportera.


      —Eso era antes de saber que eras lo suficientemente vanidoso como para hacer esto.


      —No es vanidad. Es un regalo para mi abuelo.


      Después de fruncir brevemente el ceño, Caitlyn lo ignoró. Definitivamente no estaba nada contenta, hasta el punto de que Finn pensó que quizá no debería haberla obligado. Si su enfado iba a afectar a su interpretación... Pero en realidad no había tenido motivos para preocuparse. Cuando Cait abrió los ojos la furia había desaparecido, demostrando una vez más que era toda una profesional. Nada más oír la claqueta, se inclinó hacia él y apoyó la barbilla en el puño. Una leve y sensual sonrisa asomó a sus labios. Finn se tensó, excitado. «Solo está actuando», intentó recordarse. Sí que era buena actriz.


      —Se supone que deberíamos estar hablando y flirteando, ¿recuerdas? Creía que tenías intención de actuar.


      Su voz era apenas un susurro, lo suficiente alta para que él pudiera oírla sin estropear la grabación del set. Pero el desafío estaba presente tanto en sus palabras como en sus ojos. Y Finn jamás se resistía a un desafío. Se inclinó también hacia ella, recorriéndola con la mirada.


      —Yo ni siquiera tengo que actuar. Llevo días queriendo decirte lo bella que eres.


      Cait entreabrió los labios en un gesto de sorpresa.


      —Me cuesta no besarte para comprobar si tu sabor es tan apetitoso como tu aspecto. Si es tan sabroso como recuerdo... —tomándole una mano, le acarició la sensible piel de la muñeca con el pulgar—. Tu piel... recuerdo que era tan suave, tan fina bajo mis manos y mi lengua… Y te encantaba que te tocara casi tanto como a mí tocarte —sintió que el pulso se le aceleraba, y vio que se humedecía el labio inferior con la lengua.


      Se estaba excitando terriblemente, de la manera más incómoda posible, y Cait corría un peligro real si no dejaba de mirarlo con aquella expresión. La sonrisa se le había congelado en los labios, pero el calor de sus ojos lo abrasaba. Aquello se había convertido en algo mucho más arriesgado de lo que había previsto. Se obligó a recuperarse. Inclinándose un poco más, susurró:


      —¿Qué tal lo he hecho?


      La actuación de Cait flaqueó un tanto, pero solo alguien que hubiera estado muy cerca, como él, habría podido notarlo. Vio que tragaba saliva y el calor de su mirada dio paso a algo muy diferente. Retiró la mano para acariciar con un dedo el borde de su copa.


      —Muy normalito, la verdad.


      Admiraba de ella que se hubiera recuperado con tanta rapidez. Sobre todo porque le estaba costando horrores hacer lo mismo.


      —¡Corten!


      Cait guardó silencio mientras el equipo se preparaba para una segunda toma. Cuando volvió a sonar la claqueta, se inclinó de nuevo hacia él.


      —Se supone que deberías estar flirteando conmigo, y no intentando seducirme.


      —¿Hay alguna diferencia?


      —Por supuesto. El flirteo es un juego. Lo suyo es la emoción de la caza. La seducción se preocupa únicamente de los resultados.


      Sus frías palabras contrastaban con su mirada sensual. Bordeaban lo desconcertante. Aunque Finn sabía que estaba actuando en beneficio de las cámaras, sabía también que por debajo latía algo genuino.


      —No juegues conmigo, Cait. No está en tu naturaleza. Eres demasiado auténtica para eso. Forma parte de tu encanto.


      Caitlyn batió pestañas y le regaló una astuta sonrisa.


      —¿Tengo encanto?


      —Oh, desde luego. Es por eso por lo que estoy intentando seducirte.


      Vio que le temblaba la sonrisa antes de que lo fulminara con la mirada:


      —Pero ahora soy Rebecca, no Caitlyn. Y tú no eres el protagonista de esta historia, de modo que no pretendas seducir a la chica.


      La presión que sentía en la bragueta resultaba casi dolorosa, y Finn tuvo que admitir para sus adentros la verdad que había estado negando. La deseaba. Desesperadamente. La atracción que compartían siempre había sido intensamente física, y su cuerpo se lo estaba recordando con ánimo vengativo. Era solamente su cerebro el que continuaba luchando contra ello. Todo eso unido a la manera en que Cait seguía mirándolo, como si fuera un sabroso regalo... Tenía suerte de que estuvieran rodeados de un par de decenas de personas, con las cámaras rodando la escena.


      Por supuesto, quizá fuera por eso por lo que Cait pensaba que podía salirse con la suya. ¿Quería jugar? ¿Le gustaba la emoción de la caza? Pues muy bien. «Empieza el juego», pronunció para sus adentros. Estirándose el cuello de su uniforme, le recordó:


      —Pero resulta que yo me voy a la guerra. Y puede que nunca vuelva a conocer el amor de una mujer. ¿Me negarás un último beso? ¿Una caricia? ¿Un dulce recuerdo que llevarme al campo de batalla?


      Caitlyn tragó saliva.


      —Ya he pasado por eso.


      La recorrió nuevamente con la mirada hasta que ella empezó a ruborizarse.


      —Ya. Lo recuerdo perfectamente.


      —Bueno, entonces no necesitas...


      —Mi pregunta es... —esperó a que volviera a mirarlo—: ¿lo necesitas tú?


      Cait desvió la vista, pero no antes de que él advirtiera su desprotegida reacción. Lo necesitaba. Eso estaba muy claro. Y, contraviniendo sus frías palabras, resultaba que tenía tan buena memoria como él. «Oh, Caity», pronunció para sus adentros, «te olvidas de que yo siempre juego para ganar».


      


      


      Maldijo a Finn en silencio. ¿Qué clase de diabólico juego estaba jugando? «Torturar a Caitlyn» parecía ser la obvia respuesta. Y lo estaba haciendo terriblemente bien. Él parecía estar esperando a que dijera algo, y ella luchó por encontrar las palabras adecuadas... o incluso el tono adecuado.


      Porque lo recordaba todo muy bien, efectivamente. De hecho, durante aquellos últimos días no parecía capaz de recordar otra cosa.


      —Bueno...


      De nuevo la salvó la maravillosa palabra «¡corten!». Finn se sonrió, aparentemente consciente de su alivio. Caitlyn desvió la vista, incapaz de mantener el contacto visual con él... pero solo para encontrarse con la asesina mirada de Naomi. ¿De modo que Naomi tenía celos de Finn? Aquella posesividad le gustaba muy poco, pero se negó a autoanalizarse. La siguiente escena en la que estaba previsto intervinieran las dos iba a ser muy divertida para ella. Naomi no tendría que esforzarse mucho en encontrar la motivación adecuada. Caitlyn no se sorprendería si su colega terminaba soltándole una bofetada de verdad, en lugar de una fingida.


      Con las cámaras grabando de nuevo, tuvo que volver a concentrar su atención en Finn.


      —Naomi no está nada contenta.


      —Nunca lo está.


      Le dio la razón en silencio, porque hacerlo en voz alta habría sido una maldad.


      —¿Entonces por qué la soportas? Fuera del set, quiero decir —removió su bebida.


      —Porque yo también soy un jugador de equipo.


      Resultaba difícil forzar una sonrisa para la cámara con la conversación dando aquellos giros tan extraños. Le estaba costando mucho separar las partes de la conversación que eran reales de las que no lo eran. Finn no parecía estar teniendo tales problemas. A la vez que conseguía derretirla con la mirada, estaba haciendo un admirable trabajo en exhibir una sonrisa perfectamente fotogénica.


      —Es vana y avariciosa —añadió él—. Pero yo me atengo a mi parte del trato, lo mismo que tú.


      —¿Lo mismo que yo? —ahora sí que estaba totalmente perdida.


      —¿Cómo puedes soportar tú la vanidad y avaricia de Jason, para no hablar de su estupidez?


      —Limitando nuestras apariciones en público.


      —Igual que yo con Naomi.


      Caitlyn no pudo evitar contenerse:


      —Dios mío, Finn, sé que has conseguido perfeccionar el arte de la indiferencia, pero esto es realmente... repugnante.


      Pareció genuinamente ofendido, pero en seguida volvió a reprogramar su expresión en beneficio de las cámaras.


      —¿Qué quieres decir?


      —No puedo decir que aprecie mucho a Naomi, pero es injusto que la manipules así. Parece que le gustas, y no es justo que tú le des alas cuando resulta que es mentira.


      En ese momento tuvo la desfachatez de reírse en su cara.


      —¿Crees que me estoy acostando con ella?


      —¿Y no es así?


      —Dios mío, no. Mi relación con Naomi no es distinta de tu relación con Jason.


      Caitlyn no pudo menos que preguntarse por el motivo de la burbujeante alegría que le llenó de pronto el pecho.


      —Entonces te debo una disculpa. He de decirte, sin embargo, que no creo que ella sea consciente de ello. Porque si las miradas mataran, ahora mismo yo estaría muerta.


      —Oh, claro que lo sabe –de nuevo se encogió de hombros—. El motivo de esas miradas asesinas no es otro que los irracionales celos que siempre ha tenido hacia ti.


      Se había acostumbrado, o casi, a la idea de que Finn y Naomi estaban juntos, con lo que tardó un minuto entero en procesar el nuevo paradigma. No se había dado cuenta de que Walter había mandado cortar la escena hasta que la cámara se acercó a ellos para sacar primeros planos y planos de corte. Las expresiones pensativas eran muy fáciles de hacer: el cielo sabía que tenía mucho sobre lo que cavilar. Las risueñas y divertidas eran algo más difíciles, y cuando pidieron a Finn que volviera a tomarle la mano para sacar otro plano, sintió que le flaqueaban las piernas. Al fin Walter quedó satisfecho y ella soltó un suspiro de agradecido alivio.


      Nunca antes se había sentido tan alterada en medio de una toma. Entre las miradas asesinas de Naomi, las taimadas sonrisas de Finn y las expresiones de sorpresa de los miembros del equipo cuando tardó un par de segundos en seguir sus instrucciones... Necesitaba recuperarse. Y rápido. Cuanto antes terminaran con aquella escena, mejor. Cerró los ojos en un esfuerzo por encontrar el equilibrio interior.


      Cuando la llamaron para la siguiente toma, la escasa concentración que había logrado reunir amenazó con desintegrarse. Había ensayado previamente la escena con un extra, y teóricamente habría debido ser pan comido. Se suponía que tenían que bailar.... menearse al menos... hasta que el personaje de Jason se ponía celoso y se la llevaba. Una risa histérica se le atascó en la garganta. Todo aquello resultaba ridículo, teniendo en cuenta el pasado de ambos, el fiasco de aquella noche en el D.C. y el actual y latente enredo entre Finn, Jason, Naomi y ella misma.


      Se puso a caminar lentamente de un lado a otro, concentrándose en Rebecca hasta que le llegara la hora. Confiaba al menos en haberlo logrado mínimamente mientras se preparaba para hacer lo que jamás se le había pasado por la cabeza que volvería a hacer algún día: abrazar a Finn y bailar con él. La experiencia casi le robó el aliento.


      Se había olvidado de lo sólido y duro que era. Del calor que generaba. Pero lo que no había olvidado era su contacto, la exacta postura con la que se acomodó perfectamente contra su pecho, la posición de la cabeza de modo que la mejilla de Finn reposara contra su frente. Cuando los dedos de Finn se entrelazaron con los suyos, apoyando su mano contra su pecho, las rodillas le temblaron de la violencia con que se vio asaltada por los recuerdos, las sensaciones.


      —¿Estás bien?


      Pudo sentir su voz reverberando en su pecho, contra su oreja.


      —Solo me he desequilibrado por un segundo. Son los zapatos.


      —Por supuesto.


      Pero se rio por lo bajo, y el sonido volvió a reverberar bajo su mejilla. Aquel hombre parecía haber nacido para lucir un uniforme. De repente alguien gritó «¡acción!» y, mientras todo el mundo a su alrededor se ponía en movimiento, Finn y ella empezaron a moverse y a contonearse al ritmo de la imaginaria música. No importó cuántas veces tuviera que recordarse a sí misma que aquello no era más que una actuación. Las anteriores palabras de Finn seguían frescas en su mente. Los lentos, seductores movimientos le estaban derritiendo las entrañas, haciéndole sentirse lánguida, líquida.


      —Esto me resulta familiar —murmuró él.


      —Desde luego —era todo lo que podía pronunciar por el momento: tenía la garganta demasiado cerrada. Cerró los ojos y aspiró profundamente, dejando que su aroma le llenara los pulmones. Recuerdos y sentimientos giraban como remolinos en su interior.


      Un sordo dolor se alojó en su pecho. No quería nombrarlo, porque sabía que con ello solo empeoraría las cosas. Se mordió con fuerza la carne interior de la mejilla para dejar que el dolor la devolviera a la realidad. A la realidad o a como diablos se llamara aquella situación, que en verdad era surrealista. Estaba flirteando con su ex de la vida real, mientras su fingido amor ante la cámara, que ni siquiera le gustaba en la vida real, se encelaba con las acciones del personaje que ella estaba representando. Y mientras tanto su examiga, que hacía el papel de su hermana, hervía de celos fingidos por su ficticio nuevo amor, mientras hervía de celos reales por su ex, que a su vez estaba fingiendo ser... Uf. Le dolía la cabeza solo de intentar desenredarlo.


      —Esto lo hace más fácil, sin embargo.


      Caitlyn ladeó la cabeza para mirarlo. Nada de aquello era fácil para ella.


      —¿El qué?


      Aquellos ojos verdes parecían succionarla.


      —El hecho de que hayamos hecho esto antes. ¿Cómo lo llamas tú? ¿Método?


      Tragó saliva, incapaz de dejar de mirarlo.


      —Sí. Se supone que hace la interpretación más verídica.


      —Ojalá entonces me hubiera tocado el papel de seducirte. Porque, de lo contrario, ahora mismo estaría haciendo una interpretación magistral.


      Podía sentir la confirmación de aquella frase presionando contra su vientre, lo que le provocó un escalofrío por todo el cuerpo. «Yo también», repuso para sus adentros. Afortunadamente, oyó el «¡acción!» y esperó sentir la mano de Jason en un brazo, tirando de ella. Finn se tensó pero la soltó, y los dos hombres se fulminaron con la mirada. Luego Jason empezó a arrastrarla a través de la multitud, hasta salirse de marco.


      Le resultó fácil simular consternación y torpeza. Y, aunque el guion no lo decía, no pudo evitar lanzar una mirada hacia atrás. Finn no parecía nada contento. Y su expresión era real. Tanto que la dejó estremecida, y consciente de lo peligrosa que resultaba aquella situación.


      Y eso que todavía le quedaba una escena que rodar con él.


      


      


      Era tarde. Había sido un día muy largo. Estaba cansado. Cait debía de estar exhausta. Si le hubiera quedado un mínimo de sentido común, habría vuelto a su casa para darse una ducha fría y disfrutar de una buena noche de sueño. Pero, como solían decirle sus hermanos, era un imbécil. Porque no había forma de que no pudiera hacer aquello.


      Aparcó su motocicleta a una manzana del apartamento de Cait y fue dando un paseo, evitando las farolas y amparándose en las sombras. Aunque Cait no le había informado de problema alguno con los paparazzi, eso no quería decir que el lugar estuviera limpio. Lo último que quería en aquel momento era un encontronazo con la prensa. Varios miembros más del equipo se alojaban en aquel complejo, o cerca, de manera que si algún periodista lo veía, no tendría por qué relacionarlo con Cait. Ninguna cámara lo habría disuadido de hacer lo que estaba a punto de hacer, pero de todas formas esperaba no tener que lidiar con ese problema. A esas alturas, sencillamente, no tenía la paciencia necesaria para ello.


      Su credencial le permitía acceso al complejo, incluyendo el código de la verja. No vaciló ni se sintió culpable de usarlo, en lugar de llamar al portero electrónico y esperar a que Cait le abriera. Una vez dentro del recinto vallado, soltó un suspiro de alivio de que no le hubieran descubierto y subió de dos en dos los escalones que llevaban a su puerta. Se había marchado del set unos pocos minutos después que ella, así que no podía llevar mucho tiempo en casa. Había luz dentro. Pulsó el timbre y esperó.


      Caitlyn abrió la puerta, pero no del todo. Con su cuerpo tapaba la abertura.


      —Es muy tarde, Finn —le espetó a manera de saludo.


      —Lo sé.


      —Y estoy cansada.


      —Me lo imaginaba.


      Finn vio que se mordía el labio inferior. Se había lavado el maquillaje de la última escena, recuperando aquella belleza natural tan pura y tan suya. Sin rímel, tenía los ojos todavía más brillantes. Aunque se lo había cepillado, su cabello conservaba aún algo de rizo, que enmarcaba en ondas rojas y doradas su delicado rostro. Llevaba una camiseta demasiado ancha, con el logo del metro de Londres. Distinguió las duras puntas de sus pezones y anheló acariciárselos. Aquella camiseta parecía tragársela hasta el borde deshilachado de sus vaqueros cortos. Las largas y bien torneadas piernas estaban desnudas.


      —¿Qué te trae por aquí? —le preguntó, apoyándose en el marco de la puerta.


      Se la quedó mirando fijamente,


      —Creo que lo sabes.


      Su declaración no le provocó sorpresa ni estupor. Ni siquiera una leve indignación.


      —¿Qué te hace pensar que te dejaré entrar?


      —Que quieres hacerlo.


      Sacudiendo la cabeza, rezongó:


      —Mira que eres gallito...


      Se acercó un paso más y Cait tuvo que alzar la cabeza para mirarlo. Veía disgusto en aquellos ojos, pero había más cosas. Lo que veía en ellos tuvo el mismo efecto que una caricia.


      —Sé sincera. Yo nunca te mentí, nunca te llevé a lugar alguno al que tú no quisieras ir. Si me equivoco, solo dímelo y me iré.


      Vio que estaba debatiendo consigo misma, indecisa. Aquello lo contrarió. Él había dado el paso principal al presentarse allí. Tanto duró su vacilación que empezó a preguntarse si no habría malinterpretado la situación, después de todo.


      Luego, con la rapidez de un relámpago, sintió su boca sobre la suya. Se quedó paralizado. Aunque era a eso a lo que había venido, la lógica consecuencia de la hirviente tensión de los últimos días, la realidad de los labios de Cait presionando de pronto contra los suyos, inmóviles, lo dejó consternado.


      Con la misma rapidez, sin embargo, la parálisis desapareció y le acunó el rostro entre las manos, manteniéndolo firmemente en esa posición mientras deslizaba la lengua en el interior de su boca. Cait dio un respingo como si hubiera tocado un cable de alta tensión y sus manos se cerraron como tenazas sobre sus bíceps. Resultó fácil, entonces, retroceder un par de pasos y meterlo dentro. De hecho, enredó las piernas en torno a su cintura y se las arregló para cerrar la puerta con un pie.


      Finn pudo saborear el deseo que la consumía. Eso lo incendió. Aquello era justo lo que había intentado olvidar, lo que se había permitido fingir que podía olvidar: la desgarradora necesidad que Cait le despertaba. Una necesidad que borraba todo lo que no fuera ella. Comprendió que no conseguirían llegar al dormitorio, ni siquiera al sofá... Su contacto le robaba todo control, se infiltraba en el fondo de su alma para iluminar todos sus secretos y, al mismo tiempo, le hacía sentirse invencible. Cayó de rodillas, y dejó que Cait lo tumbara sobre la alfombra. Luego ella lo cubrió como una erótica manta, enredando sus piernas en las suyas hasta que aprisionó su muslo y empezó a frotarse contra él con un gruñido.


      La sensación del duro muslo de Finn presionando contra su sexo la barrió como una ola de sorpresa y estupor, nublándole la vista. Estaba ya al borde del orgasmo; los últimos días la habían preparado para aquel momento, y sabía que Finn no iba a necesitar mayores esfuerzos por su parte. Podía sentir una similar urgencia en él: bajo sus dedos sentía arder su piel de energía y deseo contenidos, lo cual contribuía precisamente a alimentar su propia necesidad.


      Arrodillándose, se sacó la camiseta. Las manos de Finn estaban en sus caderas, sujetándola, pero en ese momento subieron por sus costados hasta apoderarse de sus senos, con los pulgares rozando sus pezones. La sensación la dejó casi sollozando.


      Ella necesitaba tocarlo también, volver a sentir su piel bajo sus manos... Le sacó la camisa de debajo de los vaqueros y se la abrió. Se quedó impresionada. No se había descuidado nada durante aquellos últimos años: de hecho, los músculos de su torso parecían aún más definidos. Se sintió un tanto avergonzada por el par de kilos que había ganado ella misma. Pero luego Finn se incorporó para despojarse del todo de la camisa y la tumbó nuevamente en el suelo con él, en un contacto piel contra piel que casi la abrasó viva.


      Deslizó la lengua por su cuello, y el familiar sabor de su piel le despertó recuerdos de otros tiempos, otros lugares. El gruñido que oyó brotar de su garganta solo contribuyó a agudizar la claridad de lo que estaba haciendo. Era una locura. Era estúpido. Era inevitable. Desde el instante en que se enteró de que Finn dirigiría el proyecto, había sabido en lo más profundo de su alma que aquello terminaría sucediendo. Y todavía más inquietante resultaba el hecho de que había deseado que sucediera.


      Finn se apoderó en ese instante de un pezón con la boca, y no hubo ya espacio para nada más. Solo placer. Un placer que la abrumó. Intentó decirse, casi desesperadamente, que aquello no significaba nada. Que podría disfrutarlo como lo que era: nada. Le costaba pensar, pero en realidad tampoco quería hacerlo. De todas formas, nada tenía realmente sentido. Excepto aquello.


      «Esto mismo fue lo que te ocasionó tantos problemas la última vez», se recordó. Era un pensamiento que llamaba a la reflexión, pero incapaz de resistir el húmedo calor de la boca de Finn mientras volvía a recorrer todos aquellos lugares que sabía la volvían loca. El cuello, las corvas... Todo quedó convertido en una sensual neblina, y tuvo que morderse el labio para no gritar. Pagaría por todo aquello a la mañana siguiente, pero a veces el gozo era tan grande que bien valía la resaca...


      Finn hundió entonces la cabeza entre sus muslos, y la caricia de su lengua la desquició. Se recuperó lo suficiente para abrir los ojos y enfocar la mirada a tiempo de verlo arrodillarse entre sus piernas mientras se ponía un preservativo. Tenía las pupilas oscurecidas y supo que él también estaba a punto. Muy cerca.


      Pero su sonrisa era como una maliciosa promesa mientras le recorría con los dedos la cara interior de un muslo.


      —¿Sigues conmigo, Caity?


      A modo de respuesta, se apoderó de su duro miembro. Lo oyó sisear entre dientes mientras lo guiaba para colocarlo en posición. Aquel gruñido... ¿era de él? ¿O era suyo? Todo se confundió cuando Finn se deslizó en su interior con desesperante, deliberada lentitud, hasta que sus caderas se encontraron y enterró el rostro en su hombro.


      Cait pudo sentir su corazón retumbando contra el suyo, y una violenta punzada atravesó aquella neblina cuando Finn entrelazó los dedos con los suyos y suspiró profundamente. La conexión era perfecta. Eléctrica. Completa. Y aterradora. Le removía demasiadas cosas por dentro para no asustarla.


      Luego Finn se apoyó sobre los codos y empezó a moverse. Ya nada importó después de aquello.

    

  


  
    
      Capítulo 7


      


      Vas a matarme, Caity.


      Caitlyn estaba arrebujada contra su pecho, respirando trabajosamente, pero Finn la oyó reír. Rodó a un lado, estirando los brazos sobre la cama mientras recuperaba el resuello.


      —No si tú me matas a mí primero —desperezándose, sonrió—. Pero moriría como una mujer feliz, eso es seguro.


      Habían llegado al dormitorio después de la segunda vez. ¿O había sido la tercera? Finn había perdido la cuenta, atrapado como estaba en la erótica red de Cait. Debería sentirse saciado, exhausto, pero no parecía haberse cansado todavía de ella. El deseo todavía se enroscaba en su interior, como si aún tuviera que recuperar el tiempo perdido.


      Cait se sentó en la cama y alcanzó la botella de agua de la mesilla. Cuando lo hizo, Finn reparó en la cicatriz que tenía por encima del codo derecho. Parecía reciente, aunque bien curada. Se la acarició con la punta de los dedos.


      —No recuerdo habértela visto en el set.


      —La gente de maquillaje la disimula muy bien.


      —¿Dónde te la hiciste?


      —¿Recuerdas aquella noche en Sunset, con el tipo de la cámara?


      Por supuesto. Habían salido de un club, bastante perjudicados, por cierto... pero había sido el paparazzi que surgió de pronto entre ellos, cegándolos con el flash, el que hizo que Cait resbalara en la acera y cayera. Las imágenes de Caitlyn tumbada boca arriba en plena calle habían saltado a la prensa... así como las de Finn arremetiendo contra el fotógrafo. Habían estado a punto de arrestarlo y el circo mediático había sido una pesadilla. Pero...


      —Pero… ¿y la cicatriz?


      —Resultó que me había roto el hueso del brazo, y que no soldó como debía. Me seguía doliendo, hasta que finalmente el año pasado me lo hice mirar. Tuvieron que volver a colocarlo y ponerme una grapa. El médico dice que la cicatriz desaparecerá con el tiempo —sonrió y volvió a arrebujarse contra él—. ¿Te acuerdas de aquel bloguero que no paraba de decirnos que éramos autodestructivos? Bueno, ahora tengo la cicatriz que demuestra que estaba en lo cierto. Mirando las cosas en retrospectiva, lo que me sorprende es que no tenga muchas más que enseñar.


      Se estaba riendo, pero Finn no lo encontraba nada divertido. Caitlyn había hablado de un daño duradero, pero a él nunca se le había pasado por la cabeza que hubiera sido también físico, literal. La culpa lo asaltó de golpe. Era una nueva sensación que no sobrellevaba con comodidad, ni le gustaba.


      —No sabía que había sido algo tan serio.


      —Lo sé, Finn —se incorporó sobre un codo—. Y no te culpo por ello. Son accidentes que pasan. Tuvimos suerte de que no nos sucediera algo peor.


      —¿Sigues guardándome rencor por todo lo demás?


      —Absolutamente –sonrió—. Acepto la parte que me toca de responsabilidad, pero me reservo el derecho a ser rencorosa.


      Finn deslizó una mano todo a lo largo de su espalda y de su trasero.


      —Entonces esto de ahora... ¿qué sentido tiene?


      —No lo tiene. Pero asociarme con Finn Marshall tampoco lo ha tenido nunca. Probablemente por eso me resulta tan difícil resistirme a ti.


      Finn entendía la sensación y, mientras el silencio se prolongaba entre ellos, esa misma sensación lo dejó conmovido. Caitlyn suspiró, ya bien sentada en la cama.


      —Por cierto... será mejor que te marches ya.


      Aquellas palabras le sentaron como una ducha fría.


      —¿Qué?


      —Los dos tenemos que trabajar mañana. Yo necesito dormir al menos un par de horas... y tú también. Pero dentro de un par de horas el vecindario se despertará, y no quiero que alguien te vea saliendo de aquí.


      Él había pensado lo mismo, pero poco podía hacer la racionalidad contra la sensación de la piel de Caitlyn contra la suya.


      —Estás de broma —al ver que negaba con la cabeza, experimentó una punzada de irritación—. ¿Te avergüenzas de ti misma?


      —No se trata de eso. Ya hay suficiente melodrama por ahí fuera como para que encima tengamos que convertir esto es un culebrón.


      Sabía que técnicamente había eludido su pregunta, pero no se lo recordó. Caitlyn rodó a un lado y se levantó de la cama. Recogió su camiseta del suelo y se la puso antes de desaparecer en el pasillo. Volvió un minuto después con la ropa de él, que dejó sobre la cama. Parecía que la cosa iba en serio.


      —¿Me estás echando?


      —No exactamente —sonrió. Pero era una sonrisa leve, casi sin humor—. Solo te estoy animando a marcharte.


      —De repente me siento sucio, barato...


      —Fuiste tú quien se presentó en mi casa buscando un revolcón.


      —Eso no es... —se interrumpió cuando ella lo miró enarcando una ceja, con gesto incrédulo— enteramente cierto.


      —¿Había acaso otra razón para tu repentina aparición en mitad de la noche?


      Finn maldijo para sus adentros. Habría dado lo que fuera para poder darle una buena respuesta... aunque no hubiera sido más que para borrar aquella expresión de su rostro. En lugar de ello, alcanzó su camisa. Cait se preparó para acostarse de nuevo mientras él se vestía, y, aunque no lo echó a patadas, tampoco se despidió adecuadamente. Había apagado las luces antes incluso de que Finn hubiera llegado a la verja.


      Se sentía ciertamente sucio y barato... pese a reconocer la validez de su razón para echarlo de su casa. Y la sensación no le gustaba nada.


      


      


      Era otro caluroso y pegajoso día en el set, y todo el mundo estaba que echaba chispas. Excepto Caitlyn. Estaba cansada, pero las endorfinas seguían fluyendo por su cuerpo, además de que tenía demasiadas cosas en mente para enredarse en pequeñas riñas. Como no quería decir accidentalmente algo de lo que pudiera arrepentirse después, pretextó un dolor de cabeza. Después de pedirle a uno de los ayudantes de producción que la avisaran en cuanto tuvieran necesidad de ella, volvió a su caravana a descansar un poco.


      El sueño que había utilizado como excusa para echar a Finn de su casa había tardado en llegar. Había sido consciente de lo que sucedería cuando lo dejó entrar la noche anterior en su casa, pero no había podido resistirse. ¿Había sido inteligente? No. Pero... ¿acaso su entera relación no presentaba una llamativa falta de buen juicio? Se permitió una leve sonrisa. ¿Había sido agradable, placentero? Definitivamente.


      Pero eso no evitaba que se arrepintiera de ello. Solo un poco. El sexo solamente confundía las cosas. Justo cuando creía haber resuelto quién quería ser, Finn arrojaba por la ventana tres años de autoanálisis y planificaciones con una sonrisa y un beso. Su excusa para obligarlo a abandonar su apartamento la noche anterior había sido válida, pero también una medida forzada para salir de la situación. Algo se había despertado en su interior y necesitaba tiempo para asimilar lo que significaba. Se alegraba de que Finn no le hubiera pedido quedarse, porque sabía que le habría costado muchísimo negarse.


      Y probablemente habría dormido mucho mejor con Finn como almohada, porque con él todo parecía demasiado fácil. Aceptar las cosas por lo que valían a primera vista resultaba sencillo. Y adictivo. Era lo suficientemente inteligente para saber que no todas las cosas que parecían buenas, o justas, lo eran necesariamente a largo plazo. Pero ni siquiera ese conocimiento le permitía relajarse, y los minutos se arrastraban lentamente mientras permanecía tumbada con la mirada clavada en el techo.


      —Quince minutos, Caitlyn —el golpe en la puerta y la voz la devolvió a la realidad.


      Se sacudió mentalmente, con energía. Probablemente había sido algo inevitable. La gente se salía de su pauta constantemente en busca de un pequeño alivio, así que bien podía tomarse un respiro, atribuir su reacción a la novedad de haber vuelto a acostarse con Finn y retomar su plan original. Sintiéndose ya más resuelta y concentrada, recogió su botella de agua y regresó al set.


      Su resolución no duró más de cinco minutos: solo hasta que vio a Finn profundamente enfrascado en una conversación con el ayudante de dirección a pocos pasos de donde ella necesitaba estar. Esforzándose por concentrarse, se quitó su bata. Y cometió el error de mirarlo cuando la colgaba del respaldo de su silla.


      La sonrisa que él le lanzó fue de respetuosa admiración, nada libidinosa, pese a lo cual Caitlyn sintió el impulso de ajustarse mejor el traje de baño. Había sin embargo también una cierta ternura en sus ojos, que la dejó un tanto conmovida. Más inquietante aún fue la pequeña llama que aquella mirada encendió en su pecho. Maldijo para sus adentros.


      


      


      Finn se sentía un poco estúpido espiando la caravana de Caitlyn desde la ventana de la que utilizaba como oficina. Era tarde, todo estaba cerrado desde hacía horas, y sin embargo Cait no había vuelto a su remolque. Su coche alquilado aún seguía allí, lo que quería decir que no había regresado a la ciudad para pasar la noche, pero él no tenía la menor idea de dónde podía estar. Su caravana estaba a oscuras, aunque había luces en algunas otras, señal de que debía de encontrarse en una. Y a no ser que fuera llamando de puerta en puerta, buscándola...


      No, podría ser un estúpido, pero no había razón para que actuara también como tal. Volvió a mirar el correo electrónico que medio estaba ocupando su atención, y cuando alzó de nuevo la mirada, vio que la puerta de la caravana de Cait se cerraba y se encendía una luz. Cerró el ordenador y abandonó la oficina para dirigirse hacia allí. No se molestó en llamar.


      Cait se limitó a levantar la vista, sorprendida.


      —Oh, eres tú. ¿Qué pasa?


      Llevaba su preciosa melena recogida en una cola de caballo que se le rizaba sobre un hombro, antes de que se la echara hacia atrás con un gesto impaciente. Vestida con unos viejos y deshilachados vaqueros, camiseta y chanclas, ofrecía un aspecto fresco y juvenil, como el de una estudiante. La gastada mochila de cuero que llevaba al hombro completaba su atuendo.


      —Hoy te has quedado hasta tarde en el set.


      —Como tú —repuso ella, y se pasó las dos manos por la cara, frustrada—. Tengo una cerveza fría y un baño caliente esperándome en casa, así que...


      —¿Por qué estás tan tensa?


      —No estoy tensa. Solo cansada. He pasado las dos últimas horas repasando el guion de mañana con Naomi y Jason. Es agotador.


      —¿Algo no va bien? —Finn se sentó en el pequeño sofá.


      Caitlyn dejó caer la mochila y se sentó en el otro extremo. Volvió a pasarse una mano por la cara.


      —Oh... No... Quiero decir, la cosa está bien. Solo un poco tensa. Y la tensión es agotadora.


      —Si Naomi te lo está haciendo pasar mal...


      Suspiró y pareció hundirse en los cojines mientras se recostaba y cerraba los ojos.


      —Puedo arreglármelas. En cierta forma es divertido... tristemente divertido, claro. Si no la conociera mejor, me sentiría mal. Pero es su problema, no el mío. Y todo esto hará que la escena resulte increíble —abrió los ojos y sonrió cansada—. Y eso es lo que importa, ¿no?


      Finn no supo si sentirse ofendido o no por su actitud de aparente indiferencia. Después de haberlo echado de su casa la pasada noche, lo había evitado durante todo el día. Y aunque la había sorprendido mirando al menos una vez en su dirección, actuaba de hecho como si nada en absoluto hubiera ocurrido entre ellos.


      Pero algo había sucedido. Ese algo sí que había sido real.


      —¿Va a durar mucho? —Caitlyn se levantó para acercarse a la nevera. Abrió la puerta y se quedó mirando el interior, pensativa.


      —¿Qué?


      —Lo que sea a lo que has venido.


      ¿A qué había venido, exactamente? Sabía lo que quería su cuerpo, por supuesto, pero por primera vez se sintió extrañamente desconcertado.


      —Tal vez. ¿Por qué?


      —Entonces voy a abrir esto —sacó una cerveza. Cerró la puerta de la nevera con un golpe de cadera y abrió la botella—. Normalmente no bebo nada en el set, pero guardo alguna en caso de emergencia. ¿Quieres la mitad? Me quedaría dormida de camino a casa si me la bebo entera.


      —Es lo que tienen los pesos ligeros —se burló, pero asintió con la cabeza.


      —Me prohibí el alcohol por un tiempo cuando me marché a Londres. Toda aquella gente que estaba «preocupada por mi problema con la bebida» —dibujó unas comillas con los dedos— se alegraría si supiese que no he tomado más que una copa en tres años...


      —Entonces los rumores sobre tu rehabilitación...


      Cait vertió la mitad de la cerveza en un tazón de café antes de entregarle la botella. En lugar de sentarse de nuevo en el sofá permaneció de pie, apoyada contra la mesa.


      —No son ciertos. Una vez que me alejé de todo, mis niveles de tensión bajaron en picado y tuve menos necesidad de buscar consuelo en la botella. Encontré maneras más saludables de lidiar con las cosas: meditación, yoga... —al ver que se reía, se interrumpió—. ¿Qué pasa?


      —¿Una chica de California tiene que mudarse a Londres para descubrir la meditación y el yoga? Sería la primera vez...


      —Incluso me hice vegetariana por un tiempo, pero el beicon me tentó y volví. Me encanta el beicon inglés. Creo que gané cinco kilos solo a base de comer beicon —sonrió.


      —Te sentaron bien —la recorrió con la mirada, hasta que ella empezó a ruborizarse—. Hablo en serio. Marcaste una época como estrella muerta de hambre.


      —Otra cosa de la que no tuve que preocuparme una vez que me marché —volvió a ocupar su asiento en el sofá. Esa vez dejó las chanclas en el suelo y estiró las piernas sobre los cojines con un profundo suspiro—. Por cierto, uno de los ayudantes de producción mencionó que tu hermano y su mujer iban a actuar de extras mañana...


      Finn dejó la botella sobre la mesa y le apoyó los pies sobre su regazo. Hundiendo los pulgares en sus talones, empezó a frotárselos y masajeárselos como sabía que le gustaba. Caitlyn gruñó y cerró los ojos de puro placer.


      —Ethan y Lily. Solo harán de figurantes: no temas, que no tendrás que trabajar con aficionados.


      —Supongo que debería disculparme por aquello que te dije sobre trabajar contigo... —abrió un ojo—. Lo hiciste muy bien.


      Aquello lo reconfortó, porque sabía que ese era un cumplido que ella no solía prodigar.


      —Pero tengo una pregunta: ¿cómo es que esta película se ha convertido en un asunto de familia?


      —Como te dije, Locura es un regalo para mi abuelo. Lo de meter a sus nietos es como una sorpresa extra.


      —Es un detalle muy dulce por tu parte —frunció el ceño cuando se le ocurrió algo, y asintió luego con la cabeza—. Ah, ahora lo entiendo.


      —¿Qué es lo que entiendes? —dejó de masajearla.


      Caitlyn agitó los dedos de los pies, con las uñas pintadas de un rojo chillón, hasta que él reanudó su tarea.


      —El motivo de que estés tan implicado en el proyecto, controlándolo todo.


      —Porque esto es un maldito circo de tres pistas.


      Caitlyn sacudió la cabeza cuando las manos de Finn se desplazaron a sus pantorrillas y empezaron a frotar el músculo.


      —No. Esta es la única cosa que tus hermanos no pueden hacer por tu abuelo.


      Su sagacidad lo tomó desprevenido. Nunca había escondido el hecho de que aquella película tenía una especial importancia para él debido a su abuelo, pero de sus hermanos no había dicho nada. La miró ceñudo.


      —Oh, no me mires así. Probablemente haya sido yo la única en adivinarlo. A ti no suelen importarte las cosas, pero tus abuelos son la excepción. Así que lo entiendo.


      —¿Y qué te hace pensar...?


      —Tiendes a hablar mucho cuando estás bebido —le sonrió.


      —No es verdad.


      —Es verdad. Antes sí, al menos. Tu familia era uno de tus temas favoritos, y yo sé leer entre líneas. Tus hermanos viven cerca de la casa familiar, cumplen con los ritos familiares y son los «buenos». Pero por muchas cosas que hagan por tu abuelo, rodar una película es algo que solo tú puedes hacer. A mí me parece un detalle maravilloso, y me siento orgullosa de formar parte de ella —alzó su taza a modo de brindis—. Brindo por tu familia. Para que se sienta orgullosa de su desmadrado vástago...


      ¿De modo que quería jugar a la psicoanalista? Muy bien. Él también conocía ese juego.


      —Y yo brindo por la tuya —añadió, levantando la botella. Vio que se tensaba, pero sin decir nada—. Oh, vamos, Cait. Tú también parloteas mucho cuando estás bebida. ¿Crees que no sé que pretendes demostrar algo a tus padres? Siempre has querido hacerlo, y sé que tu breve exilio no ha cambiado eso. De hecho, alguien podría decir que es eso lo que precisamente ha motivado tu retorno.


      Caitlyn torció el gesto, pero no intentó negarlo.


      —Brindemos entonces por que colmemos las expectativas de los demás. Por una vez. Para que ambos tengamos éxito.


      —Son dos cosas diferentes, Cait.


      —Quizá para ti —rezongó ella—. Creo que hemos dejado claro que el resto de nosotros vemos el mundo de manera diferente.


      —Quizá para ti esté claro. Yo no estoy de acuerdo.


      Cait alzó las manos, rindiéndose.


      —Estoy demasiado cansada para ponerme a discutir contigo otra vez.


      Finn convirtió el masaje en una caricia.


      —Desde luego, no es eso por lo que estoy aquí...


      —Ya me lo figuraba —bajó las piernas de su regazo y se abrazó las rodillas, apoyando el mentón en ellas—. Y resulta tentador, pero no creo que sea prudente.


      A Finn le llevó un segundo asimilar aquello, y el rechazo le dolió. El efecto quedó atemperado, sin embargo, por el suspiro de tristeza que destiló su voz.


      —¿Por qué?


      —No es sano. Y tampoco es justo, por mi parte, que te use de esa manera. Como una muleta.


      —¿Yo soy una muleta? —no acababa de entenderla.


      —Volver a casa está siendo duro, más de lo que pensaba... pero no debería apoyarme en ti para facilitarme las cosas. Creo que necesito afirmarme sola esta vez, en lugar de utilizarte como apoyo.


      —Yo no me estoy quejando.


      —No —rio—. Pero si quiero volver a enderezar mi vida, no puedo enredarme de nuevo contigo. Si quieres que te sea sincera, eres peligrosamente adictivo, y sé que esto no terminaría bien.


      —Estás pensando demasiado.


      —Sería la primera vez que lo hiciera, ¿no te parece? Pensar algo antes de hacerlo...


      —También estás siendo demasiado dura contigo misma. Siempre lo has sido. Dejaste que te afectaran demasiado las expectativas que los demás tenían puestas en ti. Y si ahora quieres ser autosuficiente, te diré que fue eso lo que casi te destrozó tres años atrás. Si quieres volver a este mundo, hazlo a tu manera. De lo contrario, terminarás precisamente donde empezaste.


      —¿De dónde has sacado todos esos conocimientos sobre la psicología humana?


      —No es la psicología humana. Es tu psicología. Como te dije antes, estuve observándote de cerca en aquel tiempo.


      —Quizá me equivoqué… –terminó reconociendo con una leve sonrisa— cuando te dije que no éramos amigos. De una manera un tanto extraña, estoy empezando a pensar que lo éramos.


      —Lo somos —la corrigió.


      —¿Amigos con derecho a roce? —lo desafió.


      —Yo nunca te mentí, Cait, y no voy a empezar ahora.


      —Lo sé, y creo que es probablemente por eso por lo que eres tan peligroso para mí. La sinceridad puede ser brutal, pero siempre es reconfortante, y eso a la larga facilita las cosas —se rio de sus propias palabras—. Nada de malos entendidos.


      —Es más fácil así.


      Cait se arrodilló en el sofá, y Finn se preguntó si habría perdido algo. Pero cuando vio que se acercaba a él para sentarse a horcajadas sobre su regazo, supuso que lo había tenido todo planeado. Automáticamente apoyó las manos sobre su cintura. Ella le alzó entonces la barbilla, y la levísima caricia de su pulgar en los labios lo incendió de deseo.


      —Sigo sin pensar que esto...


      —Entonces no pienses —la interrumpió él—. Toma simplemente lo que quieras. Lo que necesites.


      El anhelo que sentía por ella seguía allí, disparándose a la primera caricia, pero más atemperado de lo que había imaginado, aunque no menos intenso. No era ya tan salvaje, como si se hubiera colmado ya de otra cosa. Las manos le temblaron ligeramente cuando la acercó hacia sí, amoldando su cuerpo al suyo.


      «Toma lo que quieras», le había dicho él. Cait no sabía lo que quería aparte de aquel presente, del aquí y del ahora. Ignoraba si era justo o injusto, ya que esos conceptos tendían a confundirse cuando era Finn quien señalaba el camino. Era como si su piel volviera a vivir bajo sus manos. Contempló fascinada el dibujo de sus músculos bajo su piel bronceada mientras se sacaba la camisa por la cabeza y hacía lo mismo con la de ella. Aquellos hombros parecían lo suficientemente anchos como para cargar con el peso del mundo, y recordó que antaño había deseado que la cargaran también a ella. Esa vez era eso precisamente lo que le estaba ofreciendo, aunque fuera temporal, y sin compromisos de ningún tipo.


      Bajó la mirada para ver las manos de Finn trabajando con el botón de sus vaqueros, bajando la cremallera, mientras su boca viajaba a lo largo de su cuello hasta la sensible piel de su clavícula, llenándola de deliciosos estremecimientos. Echó la cabeza hacia atrás para facilitarle el acceso. Cuando sintió la caricia de su lengua, bajó a su vez la mano todo a lo largo de su torso hasta su tensa bragueta. Delineó el bulto con los dedos y el gruñido que soltó Finn reverberó a través de su cuerpo. Quiso acercarse más, apretarse contra él... Maldiciendo la estrechez del sofá y la resistencia que oponían sus vaqueros, se levantó del regazo de Finn.


      Le brillaron los ojos mientras la veía desembarazarse del pantalón y de la braga a la vez, rápidamente. Alzando las caderas, la imitó y su ropa fue a caer al suelo al lado de la suya. Luego, recostado nuevamente en el sofá, le tendió la mano. Cait la aceptó y dejó que él volviera a colocarla en la posición anterior, con sus muslos rodeando los suyos, mientras se dejaba caer lentamente. Sintió la caricia de sus manos en la espalda, acogiéndola contra su calor.


      Cait apoyó la frente contra la suya y se quedó muy quieta, disfrutando sencillamente del momento. Entonces las manos de Finn bajaron a sus caderas, y ella dejó que las sensaciones la gobernaran completamente. Fuera justo o injusto, aquello era sincero. Era lo que necesitaba y lo que quería, y ella estaba encantada de tomar lo que Finn estuviera dispuesto a darle.


      


      


      Había cargado durante tanto tiempo con aquel nudo en el estómago que su ausencia le producía una sensación extraña. Lo suficiente para que tardara varias horas en descubrir por qué ese día se sentía tan distinta. La voz cínica de su cerebro quiso achacarlo a los varios estremecedores orgasmos y archivarlo tras la consabida frase de «lo que necesitabas era un buen revolcón». Pero el sexo no era tan bueno como para curarlo todo. Ni siquiera el sexo con Finn.


      No, ese día toda su actitud era distinta. Incluso el calor le parecía más soportable mientras descansaba a la sombra en su silla, entre toma y toma. Las pequeñas rabietas de Naomi se le antojaban más tristes que otra cosa, y el ego de Jason simplemente la divertía. Sus compañeros de reparto no constituían ningún problema.


      Por lo tanto tenía que admitir que se trataba de Finn. La noche anterior se había dado cuenta de que no solamente estaba superando su pasado con el público. También estaba superando su pasado consigo misma, buscando el perdón para la espectacular manera en que había destrozado todo lo que tenía. Por pura maldad y debilidad, se había dejado arrastrar por sus propios demonios casi como si lo hubiera estado buscando. Y, en lo más profundo de su ser, probablemente había querido hacerlo. Volver a estar con Finn había sido como completar el círculo, y estaba dispuesta a empezar de nuevo en el mismo punto en que lo había dejado.


      Finn parecía haberla perdonado. Ella misma estaba empezando a perdonarse a sí misma. Todo lo demás tenía que ganárselo. Ahora sabía lo que quería, y sabía también que solo podía ganárselo a pulso, a base de esfuerzo. Había vuelto a encontrarse a sí misma.


      —¿Señorita Reese?


      Caitlyn salió de su ensimismamiento para ver acercarse a una joven morena. A juzgar por su ropa, debía de ser uno de los extras, aunque los extras no tenían permiso para recorrer el set a sus anchas.


      —¿Sí?


      —Solo quería presentarme. Me llamo Lily Marshall.


      —¿La cuñada de Finn?


      Lily asintió.


      —Y ese es Ethan, mi marido. Está allí, con Finn.


      Caitlyn siguió la dirección que le señalaba hasta descubrir al hombre que reía con Finn. Pese a lo mucho que le gustaba quejarse de sus hermanos, parecían compartir una relación ciertamente cómoda. Juntos, tenían un aspecto sencillamente arrebatador. Tenían el mismo color de pelo y el mismo físico. Si el otro hermano también se les parecía...


      —La belleza debe de ser un rasgo familiar, por lo que veo.


      —Oh, todos son así. Hay que acostumbrarse a ello. Lo malo es el ego que la acompaña —sonrió Lily—. Es tan peligroso como injusto que los hombres puedan llegar a ser tan guapos.


      —Estoy de acuerdo –se rio Caitlyn mientras le señalaba la silla que tenía al lado—. ¿Te apetece sentarte?


      —No quería molestarte. Solo quería decirte que soy fan tuya. Y no solo de tus películas. Te vi haciendo Otelo en Londres. Estuviste increíble. Me hiciste llorar.


      —Gracias —había algo sincero y genuino en Lily que hacía que le resultara muy cómodo hablar con ella—. Pero, por favor, siéntate. A veces me aburro sola, y hoy necesitaba precisamente un poco de compañía —una vez que consiguió que se sentara, le preguntó—: ¿Cuánto tiempo llevas casada con Ethan?


      —Poco más de un año. Brady, el mayor de los hermanos, se casó la pasada Navidad, así que Finn está empezando a poner sus barbas a remojar.


      Caitlyn por poco se ahogó con su bebida. ¿Finn casado? Eso era, bueno... sencillamente inimaginable, pese a la rapidez con que los tabloides estaban dispuestos a anunciar los preparativos de boda de cualquier estrella. Imaginó que la familia de Finn sabría que lo de Naomi no iba en serio, aunque...


      —Bueno, Finn tiene tendencia a...


      —A hacer simplemente lo que le da la bendita gana. Sí, eso lo sabemos todos.


      La exasperación y la frustración parecían impregnar las palabras de Lily. ¿Existirían tensiones familiares de las que ella nada sabía? Por el bien de Finn, no quería decir accidentalmente nada que pudiera empeorar las cosas. Escogió cuidadosamente sus palabras:


      —¿No te llevas bien con Finn?


      —¡No! Quiero decir... sí —sacudió la cabeza—. Adoro a Finn. Es imposible no adorarlo.


      —Cierto —Caitlyn deseó haberse tragado la palabra nada más pronunciarla. Maldiciendo para sus adentros, alcanzó su bebida.


      —¿Te está resultando difícil?


      La voz de Lily reflejaba una genuina preocupación, que no el morbo de tantos periodistas... Pero era la cuñada de Finn, así que evitó contestar directamente.


      —¿A qué te refieres?


      —Al hecho de estar aquí con Finn. Teniendo en cuenta...


      Afortunadamente estaba en condiciones de proporcionarle las mismas tópicas respuestas que llevaba soltando durante semanas.


      —Todos tenemos algún ex. Y en este trabajo siempre acabas coincidiendo con alguno. No puedes dejar que los temas personales afecten a tu trabajo.


      —Recuerdo cuando los dos estabais juntos. Recuerdo lo que salía en la prensa, naturalmente.


      «Fantástico», pensó Caitlyn. No fue consciente de que lo había dicho en voz alta hasta que Lily se echó a reír. Palmeándole el brazo en un simpático y extrañamente reconfortante gesto, la joven le aseguró:


      —Créeme, soy la última persona sobre la Tierra que juzgaría a alguien por algo. Creo que es por eso por lo que Finn y yo congeniamos tan bien. Él también es así. El cómo hayas llegado a donde estás no es importante.


      —Parece que lo conoces muy bien.


      —Finn fue el único que me concedió el beneficio de la duda cuando lo necesité. Le debo una bien gorda.


      —¿Y a Ethan no?


      —Si tenemos en cuenta que era precisamente de Ethan de quien me defendió... —hizo un gesto de indiferencia—. Es una larga historia. Pero Finn es especial y yo quiero verlo feliz.


      El corazón de Caitlyn dio un extraño vuelco.


      —Yo creo que lo es.


      —¿Especial? ¿O feliz? —la desafió Lily.


      Caitlyn no fue capaz de encontrar la respuesta adecuada.


      —¿Ambas cosas?


      Lily se la quedó mirando como si se hubiera vuelto loca.


      —A Finn se le da muy bien aparentar ante el público, pero luego hace lo que todos los Marshall. Eso me preocupa, sin embargo, y, dado que lo conoces muy bien, probablemente sabrás lo que quiero decir.


      —No estoy muy segura. Finn y yo no somos exactamente...


      Pero Lily continuó hablando, y Caitlyn se dio cuenta de que probablemente sabía que Naomi no figuraba para nada en la foto. Peor aún: que de alguna manera había llegado a la conclusión de que era ella la que figuraba.


      —Creo que a Finn le falta algo, ¿no te parece? Lleva demasiado tiempo protegiéndose a sí mismo…


      En aquel preciso instante alguien gritó el nombre de Lily, y Caitlyn se volvió para descubrir a Ethan haciendo gestos a su esposa.


      —Tengo que irme, si no quiero meterme en líos. Esta mañana soportamos largos sermones acerca de que supuestamente no debíamos molestar a las estrellas... Lo que pasa es que sentía mucha curiosidad por conocerte.


      Aquella declaración sí que le pareció algo extraña a Caitlyn. Y peligrosa. Se levantó de su silla.


      —Disculpa si te he molestado, pero me ha encantado conocerte, Caitlyn. Espero que volvamos a vernos.


      —Yo también, Lily —era bastante improbable, sin embargo, y no pudo evitar una cierta punzada de tristeza.


      Lily fue a reunirse con su marido, que la abrazó de inmediato. A Caitlyn le gustó ver lo muy enamorado que parecía estar de ella. Estuvo observándolos mientras charlaban, y en algún momento debieron de hablar de ella, ya que miraron ocasionalmente en su dirección. Todo ello antes de que Finn fulminara a su cuñada con la mirada y su hermano le diera un empujón de broma. Se oyó una carcajada general.


      Volvió a ponerse los auriculares y continuó repasando el guion de la siguiente escena. Un minuto después, sin embargo, lanzó una subrepticia miraba a Finn, que se había desplazado a una mesa con Lily y Ethan. Lily se había mostrado muy amable con ella, pero estaba evidentemente equivocada. Finn era seguramente la persona más feliz y despreocupada que conocía.


      Se arriesgó a mirarlo de nuevo. ¿Por qué no habría de ser feliz Finn? Lo tenía todo.

    

  


  
    
      Capítulo 8


      


      Los fuertes golpes en su puerta que se turnaban con los timbrazos solamente podían significar una cosa. O, mejor dicho dos: Brady y Ethan. Miró el reloj mientras rodaba fuera de la cama y recogió los vaqueros que había dejado regados por el suelo después de haber pasado parte de la noche con Cait. Ella podía tomarse la mañana libre para recuperar el sueño atrasado, pero él no. Por supuesto, cuando se había arrastrado hasta su casa como un furtivo adolescente, en plena madrugada, no había esperado que sus hermanos se presentaran para aporrear la puerta poco después del amanecer.


      Se estiró, dolorido. Los golpes eran cada vez más fuertes, así que no tuvo más opción que abrir.


      —¿Qué queréis?


      Brady le ofreció una taza de café del local más cercano.


      —Vamos a llevarnos a las chicas a Cherry Hill Park a ver una exposición o algo así, y pensaron que a lo mejor te gustaría acompañarnos.


      —No —Finn se dispuso a cerrarles la puerta en sus sonrientes caras, pero Ethan la bloqueó y ambos entraron como si les perteneciera la casa. Puso los ojos en blanco, pero aceptó el café que Brady volvió a ofrecerle.


      —¿Por qué no? —quiso saber Ethan.


      —Porque no quiero.


      —Nosotros tampoco —rezongó Brady.


      —El destino de un hombre casado es asistir a exposiciones de arte sin motivo alguno. Lo tuyo es simple mala suerte.


      Ethan se dejó caer en el sofá y apoyó los pies sobre la mesa. Brady se sentó al otro lado. Finn pensó que parecía como si pensaran quedarse un buen rato, con lo que cualquier esperanza de volver pronto a la cama se fue evaporando rápidamente.


      —¿Dónde están Aspyn y Lily? Yo creía que...


      —De compras —respondió Brady—. Hay una tienda de ropa premamá al lado de la cafetería. Nos encontraremos allí cuando acaben.


      Nunca debió haberles dado la dirección de su residencia provisional. Se sentó en el otro extremo del sofá y se frotó la cara para espabilarse.


      —¿Así que pretendéis molestarme hasta entonces?


      —Es una cuestión de amor fraternal —se burló Brady—. Apenas te hemos visto desde que volviste.


      Finn señaló a Ethan.


      —Yo te vi ayer —volviéndose hacia Brady, añadió—; Y a ti te veré pasado mañana.


      —Pero en el set. No nos referíamos a eso.


      —Yo no estoy aquí de vacaciones. Estoy trabajando, ¿recordáis?


      Brady resopló escéptico y se sacó una revista del bolsillo trasero del pantalón. Una fotografía de Naomi y Finn ocupaba buena parte de la portada.


      —A mí esto no me parece trabajar.


      —Obviamente tú nunca has salido a cenar con Naomi Harte.


      —¿Problemas en el paraíso?


      —Trabajo, sencillamente. Los dos sois bien conscientes de que es necesario hacer ciertas cosas por pura apariencia y dejar que el público especule. No hay nada más que eso.


      Ethan se volvió entonces hacia Brady.


      —Me debes cincuenta dólares.


      ¿Más apuestas? Finn se preguntó desde cuándo sus hermanos se habían convertido en fanáticos jugadores. Y sobre asuntos que únicamente le incumbían a él.


      Pero Brady no quería pagar.


      —No. No cantes victoria tan pronto.


      —¿Estás de broma? Yo estuve allí ayer. Existe una razón por la que nuestro hermano pequeño se gana la vida detrás de una cámara, que no delante: no tiene el menor talento para la interpretación. Incluso Lily se dio cuenta de las ardientes miradas que le estuvo lanzando a Caitlyn. Se habrían podido freír huevos en ellas.


      Brady negó con la cabeza.


      —Eso no significa que el sentimiento sea recíproco.


      —Oh, claro que lo es. Caitlyn no es tan transparente como este, pero...


      Finn se dispuso a interrumpirlos, pero sus hermanos parecían haberse olvidado de su existencia.


      —¿Pero entonces por qué no se ha filtrado a la prensa? —desafió Brady a Ethan, señalando la revista.


      —Porque la estará controlando Finn. Listo sí es.


      Finn se levantó para dirigirse a su dormitorio.


      —¿Adónde vas? —le preguntó Ethan.


      —Ninguno de los dos parece necesitarme en esta conversación, así que...


      —Podrías terminarla tú y hacerme ganar cincuenta dólares confesando simplemente que has vuelto a acostarte con Caitlyn Reese.


      —Tú no necesitas esos cincuenta dólares.


      —Ah, pero... ¿y el placer que me proporcionará fanfarronear sobre ello? —sonrió Ethan—. Eso no tiene precio.


      Brady ignoró a Ethan para concentrar en Finn su característico tono y mirada de «hermano mayor».


      —No hace mucho tú jurabas y perjurabas que lo tuyo con Caitlyn era historia pasada, así que tus intentos de esquivar el tema me llevan a pensar que tienes algo con ella.


      Ethan asintió, secundándolo.


      —Será mejor que nos lo digas, porque no pensamos dejar el tema hasta que lo hagas. Puede que incluso le insinúe a Nana que...


      —Basta. A veces desearía haber sido hijo único.


      —Yo pienso lo mismo cada día —repuso Brady.


      Nunca le había preocupado lo que cualquiera, incluidos sus hermanos, pensaran de su vida amorosa, pero por alguna razón no se sentía de humor para contarles nada. Dejar entrar a sus hermanos en aquella parte de su vida no le parecía justo. Pero estaba claro que no pensaban dejarlo en paz, así que tendría que decirles al menos algo.


      —Cait y yo somos amigos.


      —Inténtalo de nuevo –Ethan negó con la cabeza—. Tú nunca has sido amigo sin más de una mujer.


      —No he dicho que fuéramos amigos sin más —de repente se sentía como un adolescente—. Somos amigos íntimos.


      —¿Muy íntimos? —quiso saber Brady.


      —Bastante.


      Brady frunció el ceño y sacó su cartera. Entregó un billete a Ethan, que se lo guardó con una sonrisa victoriosa para volverse luego hacia Finn.


      —¿Te das cuenta de que estás jugando con fuego y amenazando con quemar la casa entera?


      —Mira que eres dramático. No pienso postularme nunca como político, con lo que ni siquiera el mayor escándalo del mundo lograría tumbar mi carrera.


      —¿Tan poco te preocupan los demás?


      La vehemencia del tono de Brady lo sorprendió.


      —¿Perdón?


      —Esto no solamente te incumbe a ti.


      —Yo creo que el legado y el prestigio de los Marshall no quedará afectado, haga yo lo que haga.


      —Probablemente. Pero estaba pensando en Caitlyn Reese.


      —Cait no es asunto vuestro.


      —Y tampoco debería serlo tuyo. Aspyn consiguió que me pusiera del lado de Caitlyn cuando me contó su versión de esa triste historia vuestra. No me extraña que tuviera que exilarse.


      —¿Qué?


      —Que en aquel entonces yo solo me preocupé por ti y por las consecuencias que aquel enredo podía tener para la familia. Ni por un momento me detuve a pensar en las consecuencias que tuvo para ella.


      —A mí me parece una gran chica —añadió Ethan—. Aunque tengo que cuestionar su inteligencia, teniendo en cuenta que ha decidido enredarse de nuevo contigo.


      Aquello consiguió acabar del todo con la paciencia de Finn.


      —Muy bien, esto es todo por hoy, amigos. Yo tengo que trabajar, y vosotros... ¿no teníais que visitar una exposición de arte?


      —No, aún no. Todavía no te hemos dicho lo que hemos venido a decirte.


      —¿Qué os pasa a vosotros dos esta mañana? —viendo que Ethan se limitaba a enarcar una ceja, adivinó la respuesta—. Nana. Ella os ha enviado, ¿verdad? ¿Para que me echéis un sermón de su parte?


      —Algo así –Ethan soltó una risita.


      —Y luego os extrañáis de que esté viviendo al otro lado del país.


      —Nosotros no nos extrañamos de nada —repuso Brady—. De hecho, yo mismo estoy tentado de venirme aquí contigo.


      —Si eso es una amenaza, no me la creo. Trasladarte a más de cien kilómetros del D.C. sería como si te retiraras de la política.


      —Y tú te volverías terriblemente agresivo a menos de esa distancia —replicó Ethan.


      —Porque mi familia conspira para volverme loco.


      —Eso es porque te queremos, y lo sabes —lo contradijo Brady.


      —Entonces, ¿podemos programar esta sesión para otro día? Quizá uno en el que no tenga a todo mi equipo esperándome para empezar a trabajar —como si fuera a propósito, le sonó el móvil y recibió un mensaje de texto—. El deber me llama. Disculpadme si no os acompaño hasta la puerta.


      —No puedes esquivar eso eternamente.


      «Esperad sentados», replicó Finn en silencio. Brady entrecerró los ojos como si hubiera pronunciado realmente las palabras.


      —¿De verdad eres tan frívolo? Sales con una mujer en público solamente por proyectar una determinada imagen, te acuestas luego con otra... dejo aparte el hecho de que sea tu ex... ¿y no le ves ningún problema a eso? ¿Es que no te das cuenta de que prácticamente estás reproduciendo los mismos esquemas de nuestro pa...?


      —Alto ahí –Finn alzó una mano—. No sé cuándo habéis decidido vosotros dos jugar a los psicoanalistas, pero lo estáis haciendo fatal. Yo vivo en Los Ángeles, por el amor de Dios, donde todo el mundo hace terapia.


      Ethan sacudió la cabeza.


      —Sí que estás cascarrabias hoy...


      —Supongo que algo tendrá que ver con el hecho de haberme visto emboscado por mis estúpidos hermanos, deseosos de hurgar en mis más profundos problemas emocionales antes incluso de que esté despierto del todo.


      Brady se volvió hacia Ethan y se encogió de hombros.


      —Al menos admite que tiene problemas emocionales. Es un paso en la dirección correcta.


      —Que vosotros dos estéis haciendo terapia no significa que yo también tenga que hacerla. No todo se explica por los traumas de infancia. Dejad de proyectar sobre mí vuestros complejos de papá. Ese canalla no tiene nada que ver ni conmigo ni con mi vida.


      —Ese es tu problema.


      —No, ese es vuestro problema. Mi problema sois vosotros dos.


      —Y Cait —añadió Ethan.


      Solo el sonido del timbre evitó que Finn se lanzara a su cuello. En su vida se había alegrado tanto de la llegada de sus cuñadas.


      —Voy a ducharme. Cerrad bien cuando os marchéis, ¿de acuerdo? —y los dejó sentados en el salón con la ferviente esperanza de no encontrarlos para cuando terminara de ducharse. Aquella no era precisamente la mejor manera de empezar el día.


      El chorro de agua caliente alivió sus músculos, pero no su humor. ¿Por qué sus hermanos tenían que ver un problema donde no lo había? Especialmente con alguien que no era de su incumbencia, como Cait. El simple hecho de pensar en ella consiguió tranquilizarlo un poco. Aunque últimamente la propia Cait era también propicia al autoexamen, al menos ella no intentaba proyectar sus propios complejos sobre él. Aspiró profundo, intentando tranquilizarse. Aquello era temporal. Una vez que volviera a casa y desaparecieran sus preocupaciones, sus hermanos y abuelos aflojarían la presión. Su vida volvería a ser normal, y, sin una Cait que inflamara su ridícula indignación, su familia perdería fuerza. Podrían continuar sacudiendo la cabeza y gruñir, pero los dos mil kilómetros amortiguarían el efecto.


      Todo aquello pasaría. La normalidad se hallaba solo a unas pocas semanas de distancia. ¿Por qué entonces ese pensamiento no lograba ponerlo de mejor humor?


      


      


      Una mañana libre era una bendición. Caitlyn durmió hasta tarde y salió luego para una sesión de masaje y manicura. Tras una breve excursión de compras, donde unos cuantos clientes la reconocieron y pidieron fotos, fue al set para pasar el par de horas que le quedaban. A los cinco minutos de llegar fue advertida de que Finn se encontraba de un humor inusualmente gruñón, y una sola mirada a su rostro la convenció de que era preferible guardar las distancias.


      Fue una jornada corta y fácil para ella, pero Finn consiguió contagiarle su mal humor pese a que apenas le había dirigido tres palabras seguidas. Sabía que no era nada probable que esa noche se pasara por su apartamento, y eso le molestó más de lo que habría debido.


      Le había ofrecido a Finn una salida, un buen motivo para cortar su relación, pero él no la había aceptado. De hecho, ni siquiera se había mostrado preocupado por el hecho de que ella lo estuviera utilizando. Ella misma no se sentía nada contenta de hacerlo, pero no podía dejar de aprovechar la oportunidad. Tener públicamente una aventura con Finn en Los Ángeles estaba descartado: no con tanto paparazzi al acecho. Afortunadamente los fotógrafos de Baltimore no eran tan tenaces ni acechaban en cada esquina. Lo mejor que podía hacer era disfrutar del presente mientras pudiera. Aunque todo apuntaba a que esa noche no iba a disfrutar mucho.


      Intentó sobreponerse a su decepción. Ella no tenía derecho alguno sobre él, y no había garantías: ni siquiera a corto plazo. No era asunto suyo lo que pudiera hacer Finn cuando no estuviera con ella. Necesitaba tener eso bien presente.


      A las siete de la tarde Caitlyn sintonizó Informe Catner, el tabloide de televisión por cable más sórdido de toda la programación. Pese a detestarlo profundamente, solía verlo porque le proporcionaba información sobre el nivel que habían alcanzado los rumores y cotilleos que circulaban sobre ella. Carrie Catner siempre se ocupaba de los mayores escándalos del mundo de cine, y Caitlyn empezó a respirar aliviada cuando su nombre no salió antes de la primera pausa publicitaria. Lamentablemente, una fotografía suya apareció después.


      —«Caitlyn Reese es un nombre que no hemos oído mucho recientemente, pero esto parece que va a cambiar pronto. Residiendo actualmente en Baltimore, Reese fue un añadido sorpresa en el reparto de estrellas de Locura, como reemplazo de urgencia de Cindy Burke. Reese se ganó un nombre con una serie de comedias románticas, y luego, hace ya tres años, se fue a Londres para trabajar en teatro. Solo muy recientemente ha vuelto a los Estados Unidos para iniciar una todavía breve pero exitosa carrera en Broadway».


      «Ahora viene lo malo», pensó Caitlyn.


      —«Pero Reese es más conocida por su escandalosa aventura con el productor Finn Marshall, que la encumbró a la fama para luego hundirla antes de su marcha a Londres. Fueron muchos los que especularon con que la aventura pudo haber decidido su partida».


      La imagen de Finn y ella en la alfombra roja fue sustituida por otra en la que él aparecía bebiendo un vaso de tequila... encajado en su escote. Se preguntó de dónde habrían sacado aquella foto.


      —«Reese ha sido vista con su antiguo amante en una gala benéfica del D.C., lo que ha disparado el rumor de que su retorno a la gran pantalla pudiera no tener que ver únicamente con razones profesionales. Aunque los testigos describieron este encuentro como accidental e incluso hostil, pese a que la compañía de Marshall es la impulsora del proyecto».


      Caitlyn soltó un gruñido.


      —«En un interesante giro de acontecimientos, sin embargo, Reese y su pareja protagonista, el rompecorazones Jason Elkins, han sido vistos desayunando relajadamente en una cafetería de Baltimore en medio de una nube de periodistas, como para dar mayor verosimilitud al romance de la pantalla. Mientras tanto, Marshall ha estado acompañando a Naomi Harte, la actriz principal del filme, a los mejores restaurantes de la ciudad. Es cierto que la historia de Reese y Marshall puede haber terminado definitivamente, pero de todas formas nos encontramos con otra interesante película…».


      Carrie Catner sonrió risueña a la cámara y Caitlyn soltó otro gruñido.


      —No sabes ni la mitad —rezongó.


      —«Un portavoz de la productora afirma que Reese y Elkins son «solo amigos», pero se ha negado hacer comentario alguno sobre Marshall y Harte. Supongo que tendremos que esperar para ver. Está previsto que Locura se estrene para la próxima primavera».


      Caitlyn apagó el televisor. Bueno, tanto Jason como ella habían hecho su trabajo, pero le parecía extraño que la compañía estuviera revelando la verdad en forma de rumores. Y negándose a comentar la relación de Finn y Naomi prácticamente estaba confirmando una mentira. «Interesante» no era la palabra que ella hubiera elegido. Su propia vida podía ser carne de culebrón, al menos según Carrie Catner, pero eso tampoco era tan malo. Aquella única fotografía en la que aparecía con Finn en alguna antigua fiesta no era precisamente halagadora, pero tampoco era la peor que habrían podido utilizar. «En conjunto, la cosa no es tan grave», decidió.


      En ese momento sonó su móvil anunciando la recepción de un mensaje de texto, y Caitlyn echó mano al bolso para sacarlo. Era de Finn:


      —¿Estás ocupada?


      —No. ¿Por qué?


      —Asómate a la ventana.


      Aquello sí que era extraño. ¿A qué venía comunicarse con ella mediante mensajes de texto, en vez de telefonearla? Fue a la ventana y entreabrió un par de hojas de la persiana. La calle tenía un aspecto normal: solo unos pocos coches se hallaban aparcados a lo largo de la acera. Luego, justo a su derecha, vio un fogonazo de luz, y otro más. Era el potente faro de una motocicleta aparcada más allá del resplandor de las farolas.


      Las sombras ocultaban al motorista, pero Caitlyn reconoció los anchos hombros de Finn, a la par que la moto. Pudo distinguir incluso el resplandor de la pantalla de su móvil mientras tecleaba otro mensaje. ¿Qué demonios estaba ocurriendo? La respuesta llegó a su teléfono casi de inmediato.


      —¿Quieres montar?


      ¿Estaría bromeando? Todavía no los habían sorprendido juntos fuera del set. La única razón por la que se atrevía a ir a buscarla allí era porque varios de los miembros del equipo y del reparto, incluido el director, residían en aquel bloque de apartamentos.


      —¿Estás loco?


      —Hace una bonita noche. Perfecta para un paseo en moto.


      En noches como aquella, Finn y Caitlyn habían dado paseos en moto hasta Santa Mónica o Venice Beach. Surgieron los recuerdos, pero se apresuró a ahuyentarlos. El sexo era una cosa, y aquello bordeaba peligrosamente el «algo más». El siguiente mensaje de Finn pareció leerle el pensamiento:


      —Sabes que quieres.


      —No. Demasiado peligroso.


      —¿Por qué no?


      Pensó que necesitaba una buena excusa.


      —Alguien podría vernos.


      —Una excusa pobre.


      Le dio la razón en silencio, pero era lo mejor que se le había ocurrido.


      —Pero cierta.


      —No hay cámaras observándonos.


      Eso también era cierto.


      —Vamos.


      Se quedó indecisa, luchando contra aquella parte de su ser que deseaba realmente ir. No solo porque fuera Finn, sino porque aquello conectaba directamente con aquel espíritu aventurero suyo que tanto se había empeñado en mantener bien encerrado. Si lo dejaba escapar, aunque solo fuera por una noche, ¿sería capaz de volverlo a controlar? Recibió otro mensaje:


      —¿Y bien? ¿Vas a venir?


      No, se dijo. No iba a ir. Necesitaba acotar todo lo relacionado con Finn con límites y fronteras muy claros. Pero ya se había calzado los zapatos y localizado su sudadera con capucha.


      —Estoy absolutamente loca —pronunció en voz alta mientas recogía las llaves y bajaba corriendo las escaleras.


      Finn se alzó la visera del casco y sonrió al verla acercarse.


      —Sabía que vendrías —le entregó otro casco.


      —Esto es una locura —pero ya se estaba haciendo una trenza y metiéndosela debajo de la sudadera.


      Finn la ayudó a abrocharse la correa del casco. Luego se bajó la visera y revolucionó el motor mientras ella montaba. Caitlyn sintió que sus piernas se acoplaban perfectamente, y en el instante en que le pasó las manos por la cintura, fue como si su cuerpo entero se fundiera con el de él. Con un rugido de su potente máquina, salieron disparados. No le había preguntado a dónde iban: sinceramente, no le importaba. Finn ejercía ese efecto sobre ella. Aquel pequeño acto de rebelión bastaba para hacerle sentirse plenamente viva por primera vez en mucho tiempo.


      Apoyó la cabeza en su espalda y cerró los ojos, disfrutando de su contacto, del balanceo de la moto y de la caricia del aire. Inmediatamente se sintió transportada en el tiempo. Sobre todo cuando Finn se detuvo ante un semáforo en rojo y echó una mano hacia atrás para acariciarle el muslo. Quería disfrutar del presente, sin más. Supo que se estaban alejando bastante de la ciudad por las luces y los olores que iban dejando atrás. Así hasta que Finn se salió de la carretera y se detuvo en el arcén.


      Caitlyn se alzó la visera del casco mientras él apagaba el motor.


      —¿Dónde estamos?


      —En las afueras. Mira.


      Siguió la dirección de su dedo y distinguió unas luces brillantes.


      —¿Una feria?


      Finn le sonrió, obviamente satisfecho consigo mismo.


      —Sí. Pensé que te gustaría.


      No recordaba haberle contado a Finn lo mucho que había disfrutado yendo a las ferias con sus primos durante aquellos veranos de su infancia. El hecho de que Finn se acordara de aquel detalle la dejó conmovida. Era algo muy dulce por su parte, de hecho, pero...


      —No podemos entrar en la feria. Alguien podría vernos.


      —Te preocupas demasiado. Nadie esperará vernos allí, así que ni nos mirarán. Seremos una pareja más disfrutando de la feria. Además... —sonrió malicioso—, da la casualidad que sé que Naomi anunció a bombo y platillo que hoy se dedicaría a explorar a fondo la vida nocturna de Baltimore. Así que los periodistas se dedicarán a perseguirla a ella y no a nosotros.


      —Aun así...


      —Lo sé. Ese pelo tuyo es inconfundible. Por eso he pedido prestado esto de maquillaje —rebuscó en el pequeño compartimento de la moto. Era una peluca rubia.


      —Qué original —frunció el ceño—. Aunque no me reconocieran a mí, seguro que lo harían contigo. No eres exactamente míster Perfil Bajo.


      Pero Finn negó con la cabeza.


      —En el D.C. o en Los Ángeles quizá. ¿Pero en una feria de condado en mitad de Maryland? No es probable. Además —sacó otra cosa del compartimento de la moto—, me he traído una gorra —a continuación se pasó una mano por la barbilla—. Y no me he afeitado. Nos camuflaremos bien.


      —No sé...


      Eran numerosos los peligros que la acechaban, y que los descubrieran no era el menor de ellos. Carrie Catner se daría un buen festín.


      —Te compraré un churro con azúcar —le ofreció él, zalamero—. Quizá incluso también un cucurucho de helado, si te portas bien.


      La tentación era tremenda, pero no tenía precisamente que ver con aquellas promesas.


      —Está bien. Pero si esto sale mal...


      —Podrás matarme —su sonrisa evidenciaba que no estaba en absoluto preocupado.


      Caitlyn se quitó el casco y dejó que él le colocara bien la peluca. Las guedejas rubias le caían sobre los ojos, pero una mirada al espejo retrovisor le arrancó un gruñido.


      —Sigo siendo yo. Solo que rubia.


      —Pero nadie se fijará en ti —ladeó la cabeza y se la quedó mirando—. De todas formas, pelirroja me gustas más.


      El casco le apretaba con la peluca, pero el aparcamiento de la feria estaba cerca. Cruzó mentalmente los dedos cuando se pusieron a la cola de la ventanilla de entradas. Contuvo el aliento, pero nadie se detuvo a mirarlos dos veces. La mayor parte del público eran grupos de adolescentes, demasiado pendientes de sí mismos para prestar atención a dos adultos.


      Finn se había calado la gorra de béisbol hasta los ojos mientras compraba las entradas. Minutos después, dentro ya del recinto, viendo que nadie parecía reparar incluso en su presencia, Caitlyn empezó a relajarse y a disfrutar.


      —¿Es así como la recuerdas?


      —Sí y no —contestó ella—. Debía de tener quince años la última vez —a partir de los dieciséis había empezado a trabajar más, dejando de pasar los veranos con su tía—. ¿Y tú?


      Finn sacudió la cabeza mientras compraba un enorme algodón de azúcar y se lo ofrecía.


      —Yo nunca he estado en una.


      —¿Nunca? —le ofreció un poco.


      —No —respondió mientras lo probaba—. Espera... Creo que sí. Nos detuvimos en una feria durante una de las campañas electorales de mi abuelo. Pero no dispuse de mucho tiempo para explorarla...


      Lo entendía perfectamente. Se preguntó en cuántos lugares habría estado ella con sus padres sin conocerlos realmente.


      —Vaya, lo siento de verdad...


      —Lo dices como si hubiera pasado una infancia desgraciada.


      —Quizá lo fue —su propia infancia había dejado mucho que desear, pero había tenido sus periodos de vida normal, como aquellos veranos pasados en Oklahoma.


      —Entonces eres la única persona de mundo que piensa que mi infancia ha sido desgraciada en algún aspecto.


      Lo dijo riendo, pero eso le evocó a Caitlyn otro recuerdo. Sabía que la infancia de Finn había sido un desastre. Sus propios padres eran dechados de virtud al lado de los suyos, y él solo hablaba de ellos de pasada, y poco. Era un tema delicado para Finn.


      —Si nunca te llevaron a una feria, quizá lo fuera.


      —Mis abuelos mandaron montar una en los jardines de Hill Chase para mi décimo cumpleaños. Había una pequeña noria y un carrusel. ¿Eso cuenta?


      Dado que sus propios padres habían hecho algo parecido, Caitlyn pudo responderle sinceramente:


      —No, no creo que eso cuente. Para una niña, la feria son atracciones y comida rica, pero para una adolescente es toda una experiencia social. Son los chicos, vamos.


      —Entonces me alegro de habérmelo perdido –rio Finn—. No me interesan los chicos, ya lo sabes.


      Caitlyn lo agarró del brazo y apoyó la cabeza en su hombro.


      —Mira a tu alrededor. Prácticamente puedes ver las hormonas en el aire. Los chicos y las chicas circulan al principio en grupos separados, pero en seguida comienzan a mezclarse. Las chicas esperan a que el chico que les gusta las invite a meterse en el Túnel del Amor con ellos.


      —La cosa tiene su atractivo...


      —Y los chicos procuran lucirse en el tiro al blanco para ganar osos gigantes de peluche que regalar a las chicas. Es un rito de la adolescencia tan importante como complejo.


      Finn resopló, escéptico.


      —¿Un par de veranos pasados en la América profunda hicieron de ti una experta en rituales de cortejo de la adolescencia?


      Caitlyn irguió los hombros y respondió, toda digna:


      —Los actores más famosos mirarán hacia atrás y descubrirán que siempre ha sido unos ávidos estudiosos de la experiencia humana.


      Finn enarcó una ceja.


      —Citar a tu madre no vale.


      —Está bien —con los ojos en blanco, suspiró—. Yo estaba en la adolescencia y rodeada de chicos guapos. Quería ser como las demás chicas, así que...


      —Pero tú no eras como las demás chicas.


      —No, pero quería serlo —se esforzó por encontrar las palabras adecuadas—. Ya sabes cómo es eso.


      —No, no lo sé.


      Tardó unos segundos en darse cuenta de que Finn estaba hablando en serio.


      —¿Me estás diciendo que tú siempre has presumido de tu pedigrí para impresionar a los demás? —le entraron ganas de abofetearlo al ver su satisfecha sonrisa—. Debería darte vergüenza…


      —Los adolescentes no sienten vergüenza cuando hay chicas guapas de por medio. Somos esclavos de nuestras hormonas y hacemos lo que sea necesario.


      —¿Y nunca quisiste gustar a alguien por ti mismo, y no por tu familia?


      —Eso no figuraba entre mis prioridades.


      —Eso es realmente vergonzoso, Finn.


      —El dinero y el poder atraen a la gente. Ya lo sabes.


      —Bueno, tengo que reconocer que no fue por eso por lo que me interesé por ti –le confesó ella.


      —Lo sé —sonrió—. Tú no necesitabas ni mi dinero ni mis contactos.


      Caitlyn se echó a reír.


      —Porque ya tenía los míos, muchas gracias...


      —Exacto. Por eso representabas todo un desafío para mí.


      —¿Yo? ¿Un desafío? —recordaba haberse sentido deslumbrada por su aspecto, por su encanto... por todo. Finn era una fuerza de la naturaleza, y ella no se había hecho la difícil. «Ni entonces ni ahora», pensó.


      —Definitivamente. Eso significó que tuve que esforzarme contigo, intentar encontrar intereses comunes... Fue muy difícil.


      —Me siento halagada.


      —Lógico —sonrió.


      Le dio un manotazo de broma, pero lo cierto era que se sentía realmente halagada. En su mundo, resultaba a menudo difícil discernir lo que era real de lo que no lo era. Contemplando las cosas en retrospectiva, sin embargo, estaba empezando a darse cuenta de que el Finn que había conocido había sido muy diferente del Finn público y famoso. Los años transcurridos y las diversas capas de dolor habían ocultado ese hecho. Pero resultaba emocionante volver a encontrarse con aquel Finn.


      —Y —continuó él—, dado que continúas sin dejarte impresionar por mi dinero o por mi fama, voy a tener que intentar impresionarte a tu manera —suspiró exageradamente antes de entrelazar los dedos con los suyos para llevarla al puesto del tiro al blanco—. ¿Cuál de esos osos te gusta?


      Con aquella frase la aventura se metamorfoseó en algo muy parecido a una cita romántica, lo cual la inquietó bastante. Pero no tanto, ni mucho menos, como la sensación que la asaltó poco después, cuando Finn ganó finalmente el peludo oso violeta que ella le señaló. Él se lo entregó con una reverencia, y el corazón le dio un doloroso vuelco en el pecho.


      Porque la sensación era como si se estuviera enamorando de Finn Marshall. Demasiado bien la recordaba. Y era muy peligrosa.

    

  


  
    
      Capítulo 9


      


      Finn habría podido comprar una docena de osos de peluche en cualquier tienda por el dinero que se gastó en disparar con un rifle de aire comprimido, con la mira torcida, contra un estúpido pato mecánico. Pero al final lo consiguió, y Cait recibió el regalo con lo que solamente podía calificarse de verdadero júbilo. Había visto a mujeres alegrarse menos de recibir un diamante.


      —Puedes añadirlo a tu colección.


      —¿Colección? Lo dudo. Esta es la primera vez que alguien me regala uno —se puso de puntillas para plantarle un beso en una mejilla—. Gracias, Finn.


      Parecía tan genuinamente complacida que tuvo la sensación de haber conseguido algo mucho más complicado... como haber derrotado a un dragón. Era incapaz de identificar la emoción que le bullía en el pecho, pero se alegró enormemente de haber llevado a Cait esa noche a la feria. A insistencia de ella, montaron en una atracción tras otra. Cualesquiera que hubieran sido sus anteriores reservas, se habían evaporado completamente. Cuando llegaron al final, Cait se lamió el azúcar de los dedos, últimos restos del churro que Finn le había comprado, y miró a su alrededor con expresión desilusionada.


      —¿Qué pasa? —le preguntó él.


      —No hay Túnel del Amor. Es horrible. Yo quería montar en el Túnel del Amor.


      Una docena de sabrosos significados acudieron a la punta de su lengua, pero se contuvo.


      —Esta iba a ser mi primera vez. Tenía muchas ganas de hacerlo.


      —Pero antes dijiste...


      —Dije que lo de los osos de peluche y el Túnel del Amor eran la pauta general. Pero a mí ningún chico me regaló un oso ni me invitó a subir con él al Túnel del Amor.


      —¿Nunca? Lo encuentro muy difícil de creer.


      —Lo que no te mencioné antes era que tuve un desarrollo tardío, un aparato corrector de dientes y... vaya, que llegué a pensar que nunca me saldrían los pechos. Era tímida y torpe, sobre todo cuando estaba tan fuera de mi elemento, y pasada siempre desapercibida. Sin mi pedigrí a la vista, no era precisamente Miss Popularidad. Los chicos adolescentes pueden llegar a ser muy frívolos, ya sabes… —aquello le arrancó una carcajada—. Esta iba a ser mi noche de revancha. Mi segunda oportunidad. Diablos.


      Viéndola sentarse en el banco más cercano con un suspiro, tuvo el impulso de encargarle un Túnel del Amor para ella sola. Se sentó a su lado.


      —Lo siento.


      —No lo sientas. Es una tontería mía —se recostó, jugando con el oso de peluche—. Hablando de segundas oportunidades, esta ha sido genial. Me lo he pasado fenomenal. Gracias.


      —Ha sido un placer —repuso él.


      —Necesito decirte algo.


      —Te escucho.


      —Me equivoqué al culparte de mis problemas. Entonces y ahora. Necesitaba un culpable que no fuera yo, y tú eras un objetivo fácil.


      —De alguna manera hay que salir adelante.


      —Sí, pero no lo hice bien. Creía que estaba luchando, cuando en realidad estaba huyendo. Lo de marcharme a Londres fue la parte literal.


      —A veces huir es la única manera de lidiar con algo.


      Cait se dispuso a replicar, pero se interrumpió y se mordió el labio, pensativa. Finalmente lo miró.


      —¿Como tú? Tú dejaste Virginia y te fuiste a Los Ángeles.


      —Sí.


      —¿Te arrepientes de ello?


      —No. Necesitaba empezar de nuevo, lejos de mi familia y de todo lo que suponía. ¿Y tú?


      —No —esbozó una media sonrisa— La ejecución fue un tanto torpe, pero no me arrepiento.


      —Bien. Entonces acéptalo como lo que es y mira hacia delante.


      —¿Como tú?


      —No puedes cambiar a la gente que no quiere que la cambien. No puedes cambiar el pasado.


      —¿Así es como llegaste a reconciliarte con tu pa... con tu familia? —se apresuró a corregirse. Al ver que asentía, se echó a reír—. Vaya, ninguno de los dos somos muy normales, ¿verdad?


      —Ni remotamente.


      —¿Sabes? —siguió riendo—. Esta es probablemente la cosa más normal que hemos hecho juntos... y eso que incluyo la peluca rubia. Definitivamente eres el chico más guapo con el que me he montado en una noria.


      Le puso una mano sobre el muslo, y se lo apretó suavemente. Su sonrisa se volvió un tanto tímida, pero luego se inclinó para besarlo. En aquel momento, Finn dejó de correr. Su relación con Cait tenía perfecto sentido. Se comprendían mutuamente. Debería haberse dado cuenta de ello años atrás.


      Cuando se apartó, Caitlyn parecía feliz y relajada. Eso le recordó a la Cait de años atrás, y tomó conciencia de que, incluso cuando últimamente habían estado solos, nunca se había permitido relajarse del todo. Le apartó los rubios mechones de los ojos y recorrió con el pulgar el perfil de su mandíbula. Parte de él deseaba volver a casa con ella y pasar el resto del día en la cama, para poner una versión distinta de expresión relajada y feliz en su rostro. Pero se sentía extrañamente reacio a interrumpir aquello.


      —¿Quieres volver a subir a la noria?


      —Claro —respondió, radiante.


      Finn se levantó y le tendió la mano. Cait se guardó el oso de peluche en el bolsillo frontal de su sudadera antes de aceptarla. No se habían alejado tres pasos del banco cuando oyeron gritar a alguien:


      —¡Finn!


      Los fogonazos de las cámaras casi lo cegaron.


      


      


      El hombre del tiempo había predicho un día de verano casi perfecto. Un día ideal para salir a disfrutarlo. Pero no había manera de que Cait pudiera abandonar su casa. Estaba atrapada, a no ser que quisiera enfrentarse con las cámaras que la esperaban fuera. Todas las cortinas estaban echadas, y solo una temprana visita de la policía esa mañana había logrado contener a los medios en la acera.


      Gracias a internet, y a los canales de televisión por cable con demasiado tiempo que llenar, la noticia se había propagado como un incendio. La noche anterior habían abandonado la feria a toda prisa, pero durante el tiempo que habían tardado en regresar a la ciudad los fotógrafos locales habían sido advertidos, de manera que los habían estado esperando a la puerta de su apartamento. En ese instante volvió a echar un vistazo por la ventana. Efectivamente, seguían allí.


      El director estaba desquiciado, los periodistas se habían abalanzado sobre el set como una plaga de langostas y la producción había tenido que interrumpirse por ese día. Su agente estaba al borde del desmayo. Jason Elkins estaba concediendo entrevistas negando que ellos dos hubieran sido otra cosa más que colegas. Pero lo peor era Naomi, que se había presentado cariacontecida ante las cámaras, con alguna ocasional lágrima rodando por su mejilla mientras hablaba de desengaños y traiciones. Aquello era un desastre, y pensaba matar a Finn Marshall en cuanto volviera a verlo, tal y como le había prometido.


      Su único contacto con Finn, sin embargo, había sido el escueto mensaje de texto que había recibido: resiste. No lo había respondido porque no estaba muy segura de lo que quería decirle, y porque no confiaba lo suficiente en sí misma para no soltarle algo de lo que tuviera que arrepentirse después. En cualquier caso estaba encerrada, y además viendo todo lo que estaba saliendo sobre ella en la televisión. El grupo de periodistas aficionados que había identificado a Finn y luego los habían seguido hasta la puerta de la feria no habían sido los primeros en descubrirlos, a juzgar por las evidencias fotográficas. Habían bajado la guardia demasiado pronto y se habían olvidado de tomar precauciones. Porque había también una imagen de Finn ganando el oso de peluche para ella, otra en la que aparecían subiendo a la noria y... una tercera en la que aparecían besándose en el banco.


      De manera insospechada, su disfraz había funcionado en un principio. Era Finn quien había llamado primero la atención, así que la primera historia en saltar a los medios había sido la de que estaba «engañando» a Naomi con una desconocida. Por desgracia, no habían tardado demasiado en identificar a la misteriosa rubia. Fue entonces cuando comenzó realmente la diversión, que era todavía peor de lo que había imaginado. Aparte de «engañar» a Jason, cuyas protestas habían sido atribuidas a evitar la vergüenza de quedar como un cornudo, la habían presentado como «la otra» en la relación de Finn con Naomi.


      Y, por supuesto, su historial anterior con Finn estaba siendo repasado con verdadera fruición en todos los programas. ¿De dónde habían sacado todas aquellas fotos? No recordaba ni la mitad de ellas, lo cual no era de sorprender, ya que el recuerdo de muchas de las noches de fiesta que habían pasado era, en el mejor de los casos, borroso. Resultaba algo vergonzante, pero tuvo que darle la razón a Finn: en aquel entonces había estado demasiado flaca.


      Debería apagar el televisor, pero escuchar a los periodistas describiendo con regodeo su caída en desgracia era exactamente el castigo que se merecía. El público nunca olvidaba nada. Y aunque lo hiciera, la prensa sensacionalista estaba encantada de recordárselo. Le pareció que la algarabía del exterior subía de volumen y se acercó a la ventana. Por entre las lamas de la persiana descubrió a Finn atravesando la multitud. «Qué amable al avisarme de que venía», pensó, irónica. Por un lado le entraron ganas de dejarlo fuera para entregarlo al escarnio público, pero sabía que eso solo conseguiría empeorar las cosas. Así que abrió la puerta y le hizo entrar. Cerró de un portazo a su espalda y echó el cerrojo.


      —Eres muy valiente al atreverte a venir aquí.


      —Solo son periodistas.


      —La prensa no es lo único que debería darte miedo en este momento —se apoyó en la puerta.


      —Si te tranquilizas un poco...


      —No pienso tranquilizarme. Me he pasado toda la mañana atrapada aquí...


      —Yo no he estado precisamente tomando el sol en la playa. He estado intentando minimizar todo lo posible los daños.


      —¿Esa es tu idea de minimizar daños? —señaló el televisor, donde estaban repitiendo las declaraciones de Naomi y Jason—. A mí me parece que esto es un «sálvese quien pueda». ¿Por qué ellos no están «resistiendo»?


      —Ya sé que esto es un desastre, pero...


      —Aunque solo sea por una vez en tu vida, ¿podrías por favor fingir que te importa algo? ¿Lo que sea?


      Aquello hizo que Finn terminara perdiendo la paciencia, irritado.


      —Si dejaras de regodearte en la autocompasión por un momento, te explicaría cómo podemos salir de este embrollo —le espetó—. Todos.


      —Oh, soy toda oídos —se dirigió al sofá. Las antiguas imágenes que aparecían en ese momento en la pantalla no ayudaron a mejorar su humor. Señaló el televisor—. Eso es exactamente lo quería evitar. Te dejé bastante claro que no quería que la prensa volviera a airear mi pasado contigo.


      —Entonces no debiste haber firmado para uno de mis proyectos.


      —¿Perdón?


      —No todo gira en torno a ti, Cait —se cruzó de brazos—. Tu empeño en que todo el mundo hiciera como si tú y yo no hubiéramos tenido ningún pasado juntos contribuyó a colocarnos en esta posición.


      —¿Me estás culpando a mí?


      —Oh, también le reservo parte de culpa a Naomi, porque sus irracionales exigencias basadas en sus celos también contribuyeron, pero efectivamente tú también te llevas tu parte.


      —¿Y tú no tienes ninguna? Qué curioso. Mis disculpas por haberte atraído a mi apartamento y a mi caravana...


      —Basta. No pienso disculparme por desearte. Nunca disimulé ese hecho y, sí, tienes razón: a mí no me importa que se sepa.


      —Eso ya me lo has dejado muy claro –masculló ella.


      —Pero ahora mismo tengo asuntos más importantes con los que lidiar.


      —¿Tú crees? A mí me parece que este es importantísimo.


      —Y tiene razón. Para ti lo es.


      En aquel instante, casi lo odió. Le dolía. Pero el dolor era como un vívido recordatorio de por qué nunca debió haber abandonado su plan original de no volver a acercarse a Finn.


      —En un panorama general de cosas, Caity, no lo es tanto. Todo esto estallará. Hollywood no perdona.


      Caitlyn abrió la boca para discutir, pero él continuó:


      —No dejaré que este embrollo haga descarrilar mi proyecto a estas alturas. Ve a decirle a los periodistas lo que quieras con tal de que te sientas mejor. Dile que solo somos amigos, o que estabas intentando quitarle el novio a Naomi. No me importa. Solo diles algo y atente a ello. Piénsalo bien, porque después tendrás que asumir tú las consecuencias.


      —En otras palabras: que tú no vas a comprometerte, ¿verdad? Escabullirte de la situación es típico de ti. Eso solo me deja dos opciones: o enzarzarme en una pelea de gatas con Naomi o suicidarme. Estupendo –se derrumbó en el sofá con un suspiro.


      —Estás exagerando. Yo te recomendaría que tomases un camino intermedio y dejaras que la cosa estallara sola. Solo te quedan cuatro días de filmación antes de que los demás nos volvamos a Los Ángeles a terminar la cinta. Podrás apechugar con el tema durante ese tiempo.


      Caitlyn se levantó para ponerse a pasear de un lado a otro del salón.


      —Vaya, Finn, gracias por tu apoyo.


      —Francamente, estoy ya harto de tu estrechez de miras, de tu ego...


      —¿Mi ego? ¿Me estás prácticamente pidiendo que me sacrifique por el bien de tu proyecto y tienes el descaro de quejarte de mi ego?


      —Tienes toda la razón. Se impone el encuadre general, Cait. El proyecto es lo que importa aquí.


      —Lo que a ti te importa —lo corrigió.


      —También a ti debería importarte. Precisamente tú...


      Caitlyn se detuvo en seco. Se plantó frente a él.


      —¿Precisamente yo?


      —Tu padre es famoso por priorizar el trabajo, que no la gente. Tú ya sabes de qué va esto.


      —No te atrevas a mencionar a mis padres. ¿Por qué piensas que...? —se interrumpió—. Oh, claro. Tú no piensas en otra cosa que no sea en ti mismo.


      —Habla la actriz que está demasiado pendiente de su propia publicidad para darse cuenta de que si se concentrara en Locura en lugar de...


      Sabía dónde dirigir los golpes para hacer el mayor daño posible en su ego. Bueno, pues ella también.


      —Que te zurzan, Finn. Esto no va de la maldita película. Tu preciado filme saldrá bien. Tus abuelos se sentirán orgullosos, y tú harás sombra a tus hermanos por una vez. Hip, hip... ¡hurra!


      —No metas a mi familia en esto.


      —¿Por qué no? Tú has metido a la mía.


      —Porque era pertinente.


      —He aquí tu sentido de la pertinencia. Vete al infierno.


      —Oh, crece de una vez, Cait. Esta clase de basura viene con la profesión.


      —No, esta clase de basura viene contigo. Una vez más me estás arrastrando al fondo, y no piensas mover un dedo para ayudarme —ya estaba. Ya lo había dicho.


      —Estoy intentando ayudarte.


      —Pues no quiero ni pensar en lo que pasaría si te quedaras cruzado de brazos. Oh, espera... Ya sé lo que voy a hacer. Quizá debería hacer las maletas y volverme a Londres.


      —No te hagas la mártir, Cait.


      —Puedo hacer lo que quiera. Eso sí, puedes quedarte tranquilo, que me aseguraré de que Locura responda a tus expectativas. No podemos volver a decepcionar a tus abuelos, ¿no te parece?


      —Bueno, solo recuerda que con tus padres es distinto. No existe proyecto en el mundo que pudiera hacerles sentirse lo suficientemente orgullosos de ti como para que te prestaran algo de atención.


      Caitlyn lo vio de repente todo rojo y oyó la bofetada reverberar en la habitación. Solo cuando empezó a sentir el cosquilleo de dolor en la palma se dio cuenta de que le había pegado. La bofetada había sido lo suficientemente fuerte como para girarle la cabeza, dejándole la mejilla colorada por el impacto. La culpa batalló en su interior con la euforia de la venganza mientras el silencio se prolongaba entre ellos. Finn se frotó la marca.


      —Ya te llamarán de producción para que acudas al set. Después de haber perdido el día de hoy, retocaremos el calendario.


      Caitlyn seguía respirando fuerte; la furia y la adrenalina que le corría por la sangre la había dejado temblando. La sensación de abatimiento que le apretaba el estómago, sin embargo, tenía un origen bien diferente y bordeaba el dolor.


      —Allí estaré.


      Finn se marchó antes de que ella pudiera decir algo más. Caitlyn oyó los gritos de la multitud en el exterior y luego el rugido de su motocicleta. La cosa no había marchado según lo esperado. Fue a la nevera en busca de una botella de vino.


      


      


      Cinco horas después estaba confortablemente achispada, pero no lo suficiente para ahuyentar el dolor. De hecho, solo estaba facilitando que se sintiera deprimida y algo malhumorada. No debió haber buscado nuevamente consuelo en la botella. No la estaba ayudando más de lo que la había ayudado en el pasado. La multitud apostada ante su puerta había menguado un tanto, pero no lo suficiente como para que se atreviera a salir. Tampoco tenía a nadie a quien llamar.


      Así que se quedó sentada allí, sola, pensando. Y pensar era lo último que deseaba hacer. Finn había tenido razón en parte. Le fastidiaba admitirlo, y también que no se hubiera dado cuenta antes por sí misma. Se había pasado la vida entera intentando demostrar algo a sus padres y, como no le había funcionado, se había esforzado por llamar la atención del resto del mundo. A partir de ahí, el resto se había convertido en un círculo vicioso. Curiosamente, Finn era la única persona que había parecido aceptarla tal como había sido en aquel entonces. Resopló de furia. Porque no la había querido.


      Pero tenía que haberla querido aunque fuera un poco... ¿O no? Resultaba difícil de decir, porque eran tan pocas las cosas que le importaban a Finn. Y en ese momento todavía menos. Había encerrado todos sus secretos a cal y canto, y luego le había entregado la llave a la persona menos indicada. ¿Cómo podía sorprenderse de haber llegado al punto de partida?


      Se recostó en el sofá y cerró los ojos. Al menos Finn era coherente. Y parecía suficientemente contento. Quizá debería seguir su consejo. ¿Por qué le importaba tanto lo que la gente decía de ella? Los tabloides no contenían verdad alguna, así que... ¿por qué la afectaban tanto? ¿Por qué no hacía simplemente lo que le venía en gana y era mínimamente feliz? Locura podía garantizarle la vuelta a la profesión. No era Finn quien le hacía parecer como una bala perdida con la que nadie quería trabajar. En cuanto a lo demás... Tendría que mantener la cabeza bien alta y hacer como que no le importaba.


      Precisamente tenía un brillante ejemplo que seguir. Finn era todo un maestro: podía emularlo. Eso tenía que ser más fácil de lo que estaba pasando.


      


      


      —¿Necesitas ir al dentista?


      Finn alzó la mirada para descubrir a Liz, una de los ayudantes de producción, que lo observaba extrañada.


      —No. ¿Por qué?


      —No dejas de frotarte la mandíbula como si te doliera o algo. ¿Son las muelas?


      —Estoy bien —la verdad era que tenía la mandíbula dolorida. ¿Quién habría pensado que Cait tenía un gancho tan potente? Tenía que admitir que se lo había merecido, sin embargo: el comentario que le hizo sobre sus padres había estado completamente fuera de lugar. Pero las acusaciones que ella le había lanzado lo habían impulsado a atacarla a su vez, y directamente donde sabía que más le dolía.


      Y se sentía mal por ello. Ese no era su estilo habitual. El problema era que aún no había decidido cómo disculparse. E incluso si debería o no hacerlo. Porque, sinceramente, seguía más que furioso con todo aquel asunto. Lo cual tenía poco o nada que ver con el circo mediático que se había montado; al fin y al cabo, se había pasado la vida de uno a otro, y sabía que al final todo circo terminaba por recoger su carpa y marcharse a otra ciudad. En ese momento, habría preferido terminar su proyecto con un mínimo de desastres y quebraderos de cabeza. Eso habría sido maravilloso. Pero también improbable.


      Estaba de mal humor y se sentía fatal por culpa de la discusión de la otra noche. No había hablado con Caitlyn desde entonces, imaginando que ambos necesitaban algo de tiempo para serenarse. Pero no se sentía bien, y no volvería a sentirse bien hasta que tuviera la oportunidad de desentrañar su retorcida manera de pensar. Según Cait, él tenía siempre la culpa de todo. Y su constante recriminación de que simplemente no le importaba resultaba ya ofensiva. Si ella no le hubiera importado, en primer lugar no se la habría llevado a aquella estúpida feria. Quizá esa no hubiera sido la mejor idea del mundo, pero eso no justificaba que hubiera vuelto a tildarlo de villano.


      El tenso y desaprobador correo electrónico que le había enviado Nana acababa de desquiciarlo aún más. A sus hermanos podía ignorarlos; no tenía ningún problema en borrar sus mensajes de voz. En cuanto al reparto… bueno, tendrían que apechugar y comportarse como adultos. Naomi estaba explotando todo lo posible la situación. Jason era simplemente un imbécil, fácil de ignorar. Pero quien no era tan fácil de ignorar era Nana, que tenía la irritante capacidad de hacerle sentirse como si fuera un chiquillo malcriado.


      Podía evitarla, sin embargo, y en ese momento estaba evitando tanto sus correos electrónicos como sus mensajes de voz. Más no podía enfadarse su abuela con aquella «deplorable y embarazosa» situación. Cait también era evitable, y ella lo estaba evitando también, pero eso no iba a tardar en cambiar. Una mirada a la actividad exterior le confirmó que el equipo se había retirado a comer, así que le envió un mensaje de texto:


      —Nos vemos en tu caravana para hablar.


      La respuesta le llegó pocos segundos después:


      —No es un buen momento. He tenido un día duro y hablar contigo me despistaría. Necesito concentrarme.


      Si se hubiera tratado de cualquier otra excusa, habría ido a buscarla tanto si le gustaba como si no. Pero Cait estaba haciendo exactamente lo que él le había pedido y todos estaban haciendo: apechugar y sacar el trabajo adelante. Incluso había hecho una declaración pública a los medios, desde su apartamento:


      —«Fin Marshall es un compañero y amigo, pero esa línea se desdibujó la otra noche. Todos sabemos lo muy peligrosos que pueden llegar a ser los viajes en el tiempo. Mis disculpas a Naomi por mi comportamiento, pero solo Finn y ella pueden decidir lo que harán con su relación. Puedo aseguraros que este es un error que no se repetirá. Ahora simplemente me gustaría concentrarme en terminar esta película».


      Finn le había dicho que no le importaba lo que dijera o dejara de decir, pero entonces... ¿por qué aquello le molestaba tanto? Evidentemente aquel pésimo humor iba a durarle todo el día. Al menos hasta que hablara con Caitlyn y resolviera el asunto.

    

  


  
    
      Capítulo 10


      


      ApresÚrate y luego espera». Ese era el lema de toda producción. Por lo general a Cait no le importaba; disfrutaba contemplando al equipo, la atención prestada a cada detalle, con el trabajo realizado convirtiéndose en pura magia. El papel de los actores en la película parecía entonces casi superfluo, como un añadido de última hora.


      Pero ese día no tenía paciencia para esperar. Aquella era la última escena de su último día de rodaje. A no ser que algo saliera mal, su parte estaba ya hecha. Y aunque sentía un punto de tristeza por abandonar el papel de Rebecca, no podía ignorar un cosquilleo de emoción. La libertad estaba ya muy cerca. Los dos últimos días le habían dado tiempo para pensar, para concentrarse en lo que quería realmente. Ahora que ya lo sabía, estaba dispuesta a mirar hacia delante. En ese momento tenía un plan verdadero. Que estuviera ahora en el plan Q porque todos sus planes anteriores, del A al P, hubieran salido mal, no significaba que no fuera bueno, en cualquier caso.


      Permaneció sentada en su silla, esperando a que el director dejara de discutir con el supervisor de guiones y jugueteando con su móvil a falta de algo mejor que hacer.


      La siguiente escena sería relativamente fácil: un momento incómodo con los personajes de Jason y Naomi seguido de una tensa despedida. Perfecto para su humor. Apenas se notaría que estaba actuando. De repente sintió una sombra cerniéndose sobre ella y alzó la vista sobresaltada.


      Con una fría y engreída sonrisa, Naomi se sentó a su lado. Caitlyn volvió a concentrarse en su teléfono, decidida a ignorarla.


      —Bueno, espero que estés contenta, Caitlyn —empezó Naomi con un teatral suspiro.


      Fingir malinterpretar el significado de sus palabras le pareció la mejor idea.


      —Lo estoy —forzó un tono alegre y relajado—. Ha sido fantástico trabajar en este proyecto, pero ahora tengo ganas de disfrutar de unas vacaciones.


      —Quería decir que espero que estés contenta de haber conseguido que toda la película gire sobre ti.


      Aquel tono recriminatorio la indignó. No estaba de humor para soportar aquello.


      —Sé lo que querías decir, Naomi. Solo te estaba dando una oportunidad para que no te comportaras como una bruja inmadura.


      Naomi dejó caer ligeramente la mandíbula, pero se recuperó con rapidez.


      —Yo puedo comportarme como una bruja inmadura. Es una de las ventajas que tengo. Yo soy «la novia de América», mientras que tú no eres más que una fracasada incapaz de mantener las piernas juntas por lo que se refiere a Finn Marshall.


      —Escuece, ¿verdad? —le preguntó Caitlyn, sarcástica.


      —¿El qué? —inquirió a su vez Naomi con los ojos muy abiertos, haciéndose la inocente.


      —Que no te desee a ti.


      —Al menos yo tengo algo de orgullo —replicó, enfurruñada—. Puede que Finn te desee, pero seguro que no te ama. Ni entonces ni ahora. No eres más que una cómoda compañera de ocasión.


      Aquellas palabras le dolieron, pero Caitlyn era una actriz lo suficiente buena como para disimularlo bien.


      —Eso sigue sin cambiar el hecho de que, a la hora de decidirse entre tú y yo, se quedó conmigo. Y volver a perder conmigo ha tenido que ser horrible, ¿verdad?


      Aquel comentario había tenido que hacerle daño, pero Naomi se apresuró a encogerse de hombros.


      —Solo si lo hubiera deseado. Que no era el caso.


      —Entonces eres mejor actriz de lo que imaginaba. Porque te estás comportando como una enferma de celos. Todo el mundo, especialmente la prensa, lo cree así.


      —Mejor que me tomen por celosa que por una fulana borracha —le espetó Naomi,


      —Tienes razón. Que dedicara tanto tiempo a intentar lavar mi reputación solo para llegar a casa y volver a encontrarme donde había empezado fue toda una decepción —vio que Naomi empezaba a sonreír como cantando victoria, de manera que entró a matar—. Desafortunadamente para ti, estoy de vuelta. Y pienso quedarme. Aunque hasta el último tabloide arrastre mi nombre por el fango, por lo menos lo pronunciarán bien. Porque la «novia de América» es solo una bonita expresión para una actriz «guapa pero aburrida».


      A Naomi le ardían los ojos.


      —Habla la persona que provocó todo este desastre solo para intentar que el mundo olvidara lo que le sucedió hace tres años…


      —Ese fue mi error. Debería haber exhibido orgullosamente mi pasado para demostrar lo muy lejos que he llegado ahora. Así que, aunque puede que haya dado un mal paso, te garantizo que muy pronto estaré celebrando mi éxito.


      —¿Tan buena te consideras? ¿Acaso crees que esta vez podrás librarte de la sombra de tu madre?


      —Sé que soy muy buena. Y si a alguien le preocupan las sombras de los demás es a ti. No fui yo la que tuvo que pedirle a Finn que la sacara en un par de «citas» para que nadie olvidara que estaba trabajando en la película. Y una vez que la estrenen...


      —Yo seré la actriz sensación —la interrumpió, engreída.


      —Bueno, siempre hay una primera y una última vez para todo, ¿no te parece?


      Si hubiera sido posible, a esas alturas le habría salido vapor de los oídos a Naomi. Caitlyn vio cómo cerraba los puños con fuerza, de las ganas que tenía de pegarla.


      —¿Quién es ahora la bruja inmadura?


      —¿Caitlyn? ¿Naomi?


      Caitlyn alzó la mirada para descubrir a la ayudante de producción acercándose con expresión recelosa. Liz trabajaba directamente para Finn, con lo que era seguro de que acabaría informándole de lo sucedido.


      —¿Sí? —forzó una sonrisa.


      —Todo está listo. Cuando quieras.


      —Muy bien, gracias.


      Se levantó y se alisó una arruga del vestido. Se sentía increíblemente serena y centrada, lo que era bien extraño ya que habría debido estar toda alterada por la conversación. Todo lo contrario que Naomi, que parecía como si su cabeza estuviera a punto de estallar.


      —Estás un poco colorada, Naomi. Quizá deberías acercarte a maquillaje, a ver si te lo pueden arreglar.


      


      


      —Nunca había visto nada parecido, Finn —le comentó Liz a Finn, con unos ojos como platos, mientras le hacía un resumen de la escena que acababan de rodar. Quiero decir que parecía como si fueran a arañarse y a tirarse de los pelos en cualquier momento.


      —¿Sabes por qué fue? ¿Oíste algo?


      —Algo sobre «inmadurez» y «actriz sensación».


      —Personalmente, me sorprende que hayan tardado tanto. ¿La escena salió bien?


      —Perfecta. No hubo que repetir. Aunque todavía están terminando con Jason.


      —Bien. Levantemos el campamento y volvamos a casa. Ya estoy harto de este lugar, ¿tú no?


      —Desde luego —Liz aminoró el paso conforme se acercaban a las caravanas—. Yo, er... te dejo, tengo que acabar de guardar unas cosas. Caitlyn está en su caravana.


      Finn se dirigió hacia allí. La puerta estaba abierta. Al acercarse, vio una bolsa de viaje en el primer escalón. Lo sorteó y entró sin llamar. Cait estaba revolviendo unos papeles sobre la mesa. Con un suspiro, terminó de recogerlos todos y los guardó en su mochila. Cuando se levantó y lo vio, se quedó paralizada.


      —Entra —volvió a suspirar.


      La caravana estaba vacía ya de objetos personales


      —Parece que tienes prisa por irte.


      —Llevo ya dos días preparada. No tengo gran cosa aquí, así que me marcharé por la mañana.


      —¿Para Nueva York o para Los Ángeles?


      —Nueva York —su tono era falsamente amigable—. Me marché tan rápido de allí que dejé algunas cosas por resolver. Luego me tomaré unas cortas vacaciones y volveré a Los Ángeles en un par de semanas. Si me necesitas, para alguna cosa relacionada con Locura —precisó—, mi agente sabrá dónde encontrarme.


      Cait se mostraba fría y distante. Su actitud no había mejorado en los dos últimos días. Aunque... ¿acaso no había demostrado antes que era perfectamente capaz de guardar resentimiento? Cerró la cremallera de la mochila, que se colgó al hombro.


      —Quiero darte las gracias a ti y a Dolby por esta experiencia. Ha sido una gran oportunidad para mí —alzó la barbilla, orgullosa.


      Dado que ella no iba a sacar el asunto a colación, comprendió que tendría que hacerlo él.


      —Sobre lo del otro día...


      —Ya. Supongo que debería disculparme por haberte abofeteado.


      —Estabas muy tensa.


      —No me regales excusas, Finn. He dicho que debería disculparme, no que fuera a hacerlo. Te la merecías.


      Aquello era un cambio. No había esperado que se mostrara tan agresiva. Aunque tampoco sabía lo que había esperado.


      —¿Necesitas algo? —le preguntó, irritada—. Tengo muchas cosas que hacer antes de marcharme.


      —Solo quería saber cómo lo estabas llevando.


      —Bien —alzó la barbilla y sonrió, pero con una sonrisa impostada.


      —Eres una gran actriz, pero ni siquiera yo me lo creo.


      —Tienes razón, no estoy bien —su expresión pareció ablandarse y, con la mirada baja, cerró la distancia que los separaba—. Todo esto es un desastre.


      —Pero ya ha explotado. Para cuando regreses a Los Ángeles, algún otro escándalo habrá ocupado su lugar.


      —Me refería a lo nuestro.


      Aquel súbito cambio lo dejó asombrado. Y cuando su mano fue a reposar sobre su pecho, justo encima de su corazón, se tensó involuntariamente.


      —¿Sabes? Te eché mucho de menos cuando me marché. Estuve a punto de llamarte una decena de veces.


      —¿Por qué no lo hiciste?


      —Me había maltratado tanto la prensa, y estaba tan dolida... Pensé que una ruptura limpia era lo mejor. Ya sabes, dejarlo todo atrás —hablaba en voz baja, y sus ojos seguían el recorrido de su mano mientras se deslizaba por su hombro, su brazo—. Creí que lo había superado, pero supongo que me pasa lo mismo que a los medios: que soy incapaz de olvidar —se interrumpió, aunque sus manos continuaron moviéndose, avivando el fuego—. ¿Quieres saber por qué mis escenas de amor con Jason son tan excitantes? Porque utiliza la misma loción para el afeitado que tú. La olía y te imaginaba a ti. Nos imaginaba a los dos.


      Finn estaba cada vez más tenso.


      —Pensaba que lo había superado, que sería capaz de resistirme, pero me equivocaba. Me dije a mí misma que podía probarlo una vez más sin correr peligro. Me equivocaba. Tú eres mi droga, Finn, y simplemente no puedo resistirme, pese a saber lo mal que me sienta. Hasta que de repente se me ocurrió algo —alzó entonces la mirada, y Finn se encogió por dentro ante la furia y amargura que vio en sus ojos. Tomándolo de la nuca, empezó a acercarlo hacia sí—: ¿Para qué resistirse?


      La agarró de hombros para apartarla. Vio un asomo de sonrisa en sus labios.


      —¿Qué diablos te pasa?


      —Nada, Finn. De hecho me siento muy bien, y eso te lo debo a ti. Así que si quieres llevarte un revolcón más de recuerdo... —su rostro reflejó de pronto una inocente extrañeza, pero sus palabras lo golpearon con la misma fuerza que si le hubiera soltado una bofetada—. ¿Qué pasa? ¿No era a eso a lo que has venido? ¿Qué querías?


      Se lo tenía bien merecido. Por pensar que, de algún modo, su relación tenía sentido. Se sentía como un imbécil, lo cual no le gustaba nada.


      —Qué estúpido he sido. Solo he venido a ver cómo te encontrabas. Estaba preocupado.


      —Oh. No necesitas preocuparte por mí —se apartó para sentarse en el borde de la mesa—. ¿A qué viene esa cara, Finn? Estoy haciendo exactamente lo que me dijiste que hiciera. Tú tenías razón.


      —¿Sobre qué?


      —Sobre lo de que no debería importarme lo que puedan pensar los demás. Es muy... liberador —había algo peligroso en su voz.


      —Sí, yo siempre lo he pensado.


      —Así que he dejado de luchar contra ello. Cada ciudad necesita una «chica mala», sin posibilidad de redención. Eso les permite a ellos sentirse más seguros y superiores al mismo tiempo. Creo que he encontrado mi destino.


      Finn podía percibir la furia y la frustración que irradiaba su tono. Pero era su determinación lo que lo preocupaba.


      —¿Qué pasó con tu gran historia de redención?


      —¡Bah! —hizo un gesto de indiferencia—. No debo aspirar a lo que está fuera de mi alcance. La gente siempre se da cuenta cuando es falsa. Tú lo viste muy claro, al menos. Espero que entiendas, sin embargo, que lo nuestro está de alguna manera... agotado. En este momento solo busco en ti… inspiración, no colaboración.


      Finn no sabía qué decir. Necesitaba decir algo, pero aquella Cait parecía una persona completamente diferente, y tampoco quería empeorar las cosas. Ella parecía estar esperando a que hablara, y como no lo hizo, se bajó de la mesa para frotarse las palmas de las manos en los vaqueros.


      —Bueno, supongo que entonces ya está. Todo acabado. ¿Has venido aquí en tu condición de productor? —esperó a que negara con la cabeza—. ¿No? Vale, si no estás aquí por sexo, entonces no hay más que hablar —recogió su mochila y se la colgó de nuevo al hombro—. Ya nos volveremos a ver.


      —Cait...


      —Tienes algo de talento, Finn... —suspiró—. Pero no eres tan buen actor. No finjas que te importo algo. Eso está fuera de tu alcance.


      Finn se quedó mudo. Una sensación que no le gustaba nada.


      


      


      Caitlyn se sentía como si se estuviera ahogando. Tenía un nudo en la garganta y le resultaba casi imposible respirar. Llevaba días hirviendo de furia y frustración, pero finalmente estaba empezando a imponerse el dolor. Había sido la gran actuación de su vida, merecedora de un premio. Pero no pensaba permitir que Finn jugara con ella de esa forma.


      Se había estado mintiendo a sí misma, sin embargo, sobre su adicción. Había sido lo suficientemente estúpida como para pensar que podía probar una vez con Finn sin que le pasara nada. Que sería capaz de volver a superarlo. Y se había equivocado terriblemente: el síndrome de abstinencia la estaba matando. Amaba a ese grandísimo idiota, pero Finn no era capaz de corresponder a ese sentimiento. ¿Acaso no se lo había demostrado tres años atrás? ¿Por qué entonces había vuelto a enredarse con él?


      Porque era una imbécil. Una masoquista. Incluso en ese momento, cuando estaba sufriendo, lo deseaba. Tenía que reconocer, sin embargo, que él no la había engañado: había sido directo desde el principio. No era él quien había cambiado las reglas a mitad del juego y llorado después, cuando el otro no había querido jugar. Era ella la culpable de aquel desastre. Porque las mismas cosas que odiaba en él eran las mismas que amaba. La aceptación de uno mismo. La libertad. La falta de pretensión.


      Qué ironía. Buscar algún tipo de profundidad de sentimientos en Hollywood era algo absurdo. Desgraciadamente, después de una vida entera en aquel cenagal, deseaba en su vida algo con un mínimo de profundidad. Y Finn no lo tenía. Por supuesto, tenía que aceptar el hecho de que quizá ella misma no fuera tampoco tan profunda, y eso la molestaba. Por el momento, al menos. Si era cierto... bueno, aprendería a aceptarlo. No era una derrotista.


      Con un suspiro, arrancó el motor y alzó la vista para descubrir a Finn en la puerta de su caravana, observándola. Resultaba imposible leer su expresión: posiblemente no hubiera nada que leer. Inspiró hondo, y se alegró de sentir que el nudo de la garganta se le aflojaba por momentos, porque había conseguido más de lo que había imaginado. Se había enfrentado a Finn y había sobrevivido, después de todo. Y podría también enfrentarse a Hollywood.


      


      


      Finn lanzó sus cartas sobre la mesa y Brady se estiró para vérselas.


      —El imbécil se lo ha jugado todo con una pareja de nada –le dijo a Ethan, suspirando.


      Ambos hermanos lo miraron como si hubiera perdido el juicio. Finn se encogió de hombros.


      La sala de juegos del abuelo en Hill Chase estaba decorada al modo de los antiguos clubes de caballeros: paneles de madera oscura, sillones de cuero, tenue iluminación. El resto de la casa estaba en silencio. Hacía rato que Lily, Aspyn y los abuelos se habían retirado, dejándolos jugando a las cartas y bebiendo cerveza.


      Brady lanzó a Finn su típica mirada de «decepcionado hermano mayor».


      —¿Es que no existe nada sagrado para ti?


      —¿Qué? Estamos jugando al póquer, Brady.


      —Exacto. Pensaba que al menos el póquer te lo tomarías en serio.


      Con gusto habría pegado a Brady por aquel comentario, pero Nana habría desaprobado que rompieran el mobiliario.


      —Solo es un juego.


      —Que acabo de ganar yo, por cierto —le recordó Ethan, reuniendo gozoso su botín.


      —Me alegro por ti —Finn levantó su cerveza a modo de brindis.


      —De acuerdo, ¿qué diablos te pasa? —le preguntó Ethan, cruzándose de brazos—. Estás de un humor... pésimo.


      —Bueno, no todos podemos ser la alegría de la huerta, como vosotros dos.


      Brady agarró de pronto la cerveza de Finn y la puso el otro extremo de la mesa, fuera de su alcance.


      —Creo que es hora de que dejes de beber. Obviamente has perdido todo contacto con la realidad.


      Ethan, por su parte, miró a Brady como si su hermano pequeño no estuviera sentado a la mesa.


      —Está fatal.


      Finn sabía que no se referían a la cantidad de alcohol que habían consumido. Aunque ninguno de los dos había mencionado su visita de la otra mañana, sabía que no habían olvidado en absoluto el tema. Le habría gustado saber lo que le habían comentado a Nana, porque el sermón que había esperado se estaba demorando.


      —¿Qué pasa? ¿Os parezco un canalla?


      —Bueno, eso no lo puedo decir con seguridad.


      —La verdad es que no sé de qué me sirve intentar hablar con vosotros.


      —Dinos entonces lo que te pasa, hermanito —le dijo Ethan—. Somos todo oídos.


      Discutió por un momento consigo mismo, y finalmente se decidió.


      —Cait.


      Vio que Ethan echaba mano a su cartera y le entregaba un billete a Brady.


      —Dios santo, ¿a qué viene esa necesidad de apostar continuamente sobre mi vida?


      Ethan miró a Brady, que se limitó a encogerse de hombros.


      —A riesgo de parecer sensiblero, cosa de la que podría culpar al alcohol, solo queremos que seas feliz.


      —Lo soy, maldita sea —dio un manotazo en la mesa, haciendo saltar las fichas del póquer.


      —Ya lo vemos.


      —Idos al diablo —Finn se dirigió a la nevera de detrás de la barra en busca de otra cerveza.


      Brady giró su silla para enfrentarlo.


      —Si estás tan feliz, ¿a qué viene todo esto?


      Finn ensayó mentalmente algunas respuestas. Como ninguna le pareció adecuada, se limitó a encogerse de hombros.


      —¿Lo ves? —Brady le dio otro codazo a Ethan—. Aspyn tenía razón.


      —Es verdad. Yo creía que solo se trataba de una irritante costumbre, pero voy a tener que darle la razón.


      Finn estaba seguro de que terminaría arrepintiéndose, pero tenía que preguntarlo.


      —¿Qué?


      —Que tu respuesta para todo es encogerte de hombros —le dijo Brady—. Realmente no parece que te importe. No me extraña que Caitlyn te haya dejado dos veces. Suceda lo que suceda, siempre terminas desentendiéndote de ello con un encogimiento de hombros.


      —Porque hay muy pocas en la vida que sean a vida o muerte. Todo lo demás termina arreglándose con el tiempo.


      —Y esa actitud hace que parezca como si no te importara nada en la vida.


      Finn recordó algo que le había dicho Cait: «la gente cree en lo que ve».


      —Me importa lo que merece la pena que me importe.


      —¿Como Caitlyn? Me gusta esa chica.


      —Ni siquiera la conoces —lo interrumpió Finn.


      —Sé que tiene agallas. La mayoría de la gente no habría tenido el coraje de intentar redimirse y volver. Habrían buscado refugio en el anonimato.


      —Cierto —convino Brady—. Eso requiere agallas.


      —Y probablemente lo habría conseguido si yo la hubiera dejado en paz —murmuró Finn.


      —¿Por qué no lo hiciste, entonces? —quiso saber su hermano mayor.


      Finn empezó a encogerse de hombros, pero se contuvo a tiempo.


      —Porque la deseaba —volvió a la mesa y se sentó.


      —Creo que ella ha dejado demostrado que también te desea —dijo Ethan, inclinándose hacia delante.


      —Dice que soy una droga.


      —Eso es nuevo —Brady enarcó las cejas.


      Ethan estaba asintiendo con la cabeza, como si estuviera de acuerdo con Cait.


      —Yo también lo creo. El atractivo de las drogas es el subidón que proporcionan. Y ciertamente los dos parecéis pasarlo muy mal cuando estáis alejados el uno del otro.


      —Entonces no la entiendo.


      —Permíteme que te lo explique en pocas palabras —le dijo Ethan—. Si Caitlyn dice que eres una droga, eso significa que por mucho que te desee, piensa que no eres bueno para ella.


      —Eso me lo ha dejado muy claro —repuso Finn mientras jugueteaba con sus fichas de póquer. Y mira por dónde... parece que lleva razón. Su vida se convierte en un verdadero infierno cada vez que se acerca demasiado a mí.


      —Entonces tienes que demostrarle que eres bueno para ella.


      —¿Y exactamente cómo se hace eso?


      —Ofreciéndole lo que ella necesita.


      —No sé qué diablos necesita ella. Y no creo que ella lo sepa, tampoco. Tan pronto se monta su gran historia de redención, lo cual no me sorprende, como decide jugar el papel de heroína trágica. Y sin mí, claro —se pasó una mano por la cara. Una vez más, Cait era la gran paradoja de su existencia—. Dios mío, si alguien es una droga, es ella. Se me ha metido en el cerebro.


      Ethan puso los ojos en blanco.


      —Entonces apechuga y deja de comportarte como un imbécil.


      —Ethan tiene razón —intervino Brady—. Él lo sabe por experiencia. Y yo también, de hecho. Te recuerdo que cargas con toda una tradición familiar.


      —No tengo la menor idea de lo que estás diciendo.


      —El gran defecto de los Marshall es la arrogancia —le explicó su hermano mayor—. Llevado al extremo, terminarás como nuestro padre. La arrogancia fabrica buenos políticos, pero también lamentables personas. Estuvimos intentando salvarte de eso.


      —Pero nos equivocamos por completo —comentó Ethan, sacudiendo tristemente la cabeza.


      —Bueno, me alegro de que lo reconozcáis al menos —la conversación había dado un giro extraño, y a Finn le estaba costando trabajo seguirla—. Pero sigo sin saber lo que tiene esto que ver conmigo.


      —¿Tú deseas a Caitlyn? —le preguntó Ethan, inclinándose hacia delante.


      —Sí.


      Pero Brady alzó una mano.


      —¡Alto! La pregunta más importante es: ¿amas a Caitlyn?


      Finn vaciló. ¿Cuántas mujeres lo habían acusado de estar incapacitado para ese sentimiento? Ciertamente no estaba nada familiarizado con él. Era obvio que sentía algo por Cait, pero... ¿era amor? Ethan le ahorró tener que responder.


      —Para ir adelantando algo, y sobre todo porque no quiero pasarme toda la noche con esto... los jueces aceptarán eso como un sí.


      —¿Y entonces...?


      Brady fue a la barra y sacó dos cervezas más. Volvió a la mesa y le ofreció una a Ethan.


      —Entonces presta atención, hermanito... porque tus hermanos mayores están a punto de enseñarte algo muy importante.


      —¿Y qué es?


      —Cómo humillarte a ti mismo —respondió Ethan, sonriendo.

    

  


  
    
      Capítulo 11


      


      Finn nunca se había sentido tan contento de entregar algo al equipo de postproducción. Deseaba estar en la sala de edición, pero era lo suficientemente sincero para admitir que la edición no era su fuerte, de manera que estorbaría más que ayudar. Tanto Farrell como el editor compartían su visión de la película y él confiaba plenamente en su trabajo.


      Estaba sentado en la terraza de su casa, contemplando las olas que bañaban la costa de Malibú. Una vez de regreso en el seguro ambiente del estudio, las últimas semanas de rodaje habían transcurrido rápidamente y sin catástrofes. Sin Cait cerca, su nivel de estrés había decrecido de manera sustancial, principalmente porque Naomi también se había relajado. Conforme a lo esperado, el escándalo había perdido fuerza cuando Cait partió para Nueva York.


      Las últimas semanas habían sido muy cómodas, y sin embargo, también extrañamente aburridas. Tres guiones para nuevos proyectos y un plan de expansión de Dolfinn en Nueva York descansaban sobre la mesa, al lado de su silla. Y todos los estaba ignorando deliberada y meticulosamente. Porque, según decían los rumores, Cait había regresado. Lo que quería decir que había llegado el momento de tomar una decisión. A ser posible esa misma noche, porque esa noche tendría lugar la gala con que celebrarían el final de película.


      Solo que no tenía la menor idea de si Cait pensaba asistir o no. Desmintiendo lo declarado antes de abandonar Baltimore, Cait estaba intentando pasar desapercibida: de compras por Rodeo Drive, comiendo en lugares elegantes y comportándose como si no hubiera pasado nada. No estaba llamando especialmente la atención, sino simplemente dejando saber que estaba de vuelta. Aunque se quedaba en la casa de sus padres en Beverly Hills, la habían visto buscando residencia no lejos de allí. Y Finn tenía que enterarse de ello por los medios, al igual que los demás. Resultaba frustrante.


      Su agente también había dejado saber que Cait estaba buscando un nuevo proyecto, pero que había rechazado un magnífico guión de Dolfinn. Finn ignoraba si se trataba de algo personal o no. En cualquier caso, lo estaba evitando. Había albergado la optimista esperanza de que ella se pusiera en contacto una vez que hubiera dispuesto de tiempo suficiente para tranquilizarse, pero eso no había sucedido. Tendría que ser él quien hiciera algún movimiento, y por primera vez en su vida no sabía cómo.


      La velada en compañía de Brady y Ethan había desembocado en una dolorosa resaca del día siguiente, pero lo que más le molestaba eran las duras verdades que había tenido que escuchar. Brady le había preguntado si amaba a Cait. En aquel instante había vacilado en responder, pero ahora estaba seguro. La echaba de menos. Durante los tres últimos años de su vida había existido un vacío, solo que no había sido consciente de ello. Ni lo había admitido. Ahora no solo lo admitía, sino que conocía la causa. La necesitaba para sentirse lleno, completo. Cait y él estaban destinados a ser carne de tabloides. Habían hecho esa elección cuando eligieron sus carreras. Y dado que juntos o por separado tenían por fuerza que salir en ellos, él prefería que fuera juntos.


      Se equivocaban todos aquellos que sostenían que no le importaba nada ni nadie. Le importaba Cait, y eso lo estaba matando. Si Cait no se presentaba esa noche, al día siguiente saldría a buscarla a donde fuera. El punto muerto había durado ya demasiado.


      


      


      Caitlyn inspiró hondo mientras se alisaba la reluciente tela de su vestido. Colgaba en perfectos pliegues de sus hombros, dejándolos prácticamente al descubierto, pero con un escote poco profundo. Resaltaba su cintura de avispa y era lo suficientemente corto, tampoco demasiado, para llamar la atención. Con un par de tacones negros de aguja y el cabello recogido en un moño suelto, proyectaba una imagen informal a la vez que elegante, de una espectacularidad discreta.


      Caitlyn necesitaba ciertamente del estímulo y la seguridad de un fabuloso vestido, una vez tomada la decisión de asistir a la fiesta de Locura. Todo había estado saliendo tan bien desde su retorno que detestaba ponerlo en peligro. Nada le habría gustado más que haber tenido una muy buena y pública razón para estar en cualquier otra parte esa noche. Pero no asistir habría sido un desplante para el resto del reparto y del equipo. Además de que si quería que la vieran y la tuvieran en cuenta, necesitaba estar en galas tan importantes como aquella, donde participaran los mejores jugadores. Aunque uno de ellos fuera Finn.


      Había dedicado mucho tiempo últimamente a no pensar en Finn. No le estaba sirviendo de mucho: seguía sintiendo una opresión en el pecho. Pero como todo en la vida, pasaría con el tiempo. Sabía que no estaba pidiendo la Luna. Solamente quería ser lo primero para alguien por una vez, por delante de las películas, la prensa y todo lo demás. Años de terapia la habían ayudado a aceptar la relación que mantenía con sus padres, pero con Finn quería algo más que eso. No podría vivir con menos.


      Dolfinn había alquilado uno de los clubes de Sunset, y el ejército de paparazzi y de fans apostado en la entrada acordonada se volvió en masa cuando su limusina se detuvo en la acera. Revisó su peinado y forzó una sonrisa mientras el chófer le abría la puerta. Varios fotógrafos gritaron su nombre, y ella se volvió para posar y saludar a las cámaras. Sí, así era su vida. Estaba en casa. ¿Pero por qué entonces se sentía tan abatida? Walter Farrell la recibió con un abrazo nada más verla entrar.


      —Me alegro de verte, Caitlyn. Ha sido absolutamente maravilloso trabajar contigo. Tengo un guion que quiero que leas.


      Se había marcado un primer tanto. El director no solo quería volver a trabajar con ella, sino que tenía ya otro proyecto en mente. Las palabras de Walter habían sido escuchadas por gente suficiente como para hacer correr la información. Quizá su retorno no iba a ser tan dificultoso como había conocido. Cuando el representante de cierta distribuidora se la llevó a un aparte para hablar de un par de oportunidades más allá de la habitual ronda de entrevistas con la prensa, pensó que su desastre personal parecía estar rindiendo profesionalmente. Incluso Dolby pareció contento de verla.


      —He echado un vistazo a la película y es fantástica. Vas a tener que comprarte una casa nueva para guardar todos los premios…. Ah, y me alegro de que vinieras esta noche. Al parecer había gente que pensaba que no lo harías.


      Habría apostado a que entre ellos estaría Naomi, que en aquel momento se encontraba al otro extremo de la sala, fingiendo no haberla visto.


      —No me lo habría perdido por nada del mundo.


      Había mucha gente. Afortunadamente, la multitud la mantuvo entretenida y alejada de Finn. No podía llegar a disfrutar del todo porque la tensión de saber que se encontraba allí, y que en algún momento tendría que saludarlo, le cerraba el estómago. Ese momento llegó antes de lo que le hubiera gustado. Estaba charlando con uno de los asesores del filme cuando detectó a Finn por el rabillo del ojo.


      Vestido de camisa gris y pantalón negro, parecía más una estrella de la película que su productor. Su pelo lucía el perfecto despeinado que a los demás tanto les costaba adquirir, con los focos de la sala arrancándole reflejos dorados. Estaba más bronceado: obviamente había estado en la playa desde que volvió. No podía distinguir con quién estaba hablando, pero se rio de algo y la sola visión de su sonrisa hizo que le flaquearan las rodillas.


      En conjunto, estaba como para comérselo a lentas cucharadas, y algo en su interior se tensó. Pensó que era injusto desear con tanta desesperación algo que no podía tener. El hecho de que pareciera tranquilo y despreocupado no hizo más que añadir sal a la herida. Identificó el segundo exacto en que él la vio. Pero durante algunos minutos más estaría a salvo. Disponía de tiempo para prepararse. Porque Finn no podría dejar de golpe lo que estaba haciendo para acercarse y...


      —Cait.


      Se había equivocado. Muy consciente de que todo el mundo los estaba mirando con los oídos bien alertas, se obligó a sonreír. Incluso le ofreció la mejilla en el obligado beso al aire. Vio que tensaba la mandíbula, pero las palabras que le dirigió sonaron de lo más naturales.


      —¿Estás disfrutando de tu vuelta a casa?


      —Sí, gracias. Todavía tengo que averiguar cuáles son los mejores restaurantes, pero me alegro de haber vuelto.


      —Prueba con el Intaglios de Santa Mónica. Te gustará su pescado.


      Caitlyn asintió, pero la pura inanidad de la conversación hizo que tuviera que morderse el labio para no reír. Finn debió de darse cuenta, porque su mandíbula se relajó un tanto.


      —¿Cómo están tus padres?


      —Contentos de tenerme en casa, claro, y con ganas de que llegue la gala del estreno. Están bastante orgullosos, la verdad.


      —Me alegro —asintió, comprensivo.


      Su audiencia había escuchado su aburrida conversación y se retiró para prestar atención a otras, visto que no habían saltado chispas. El nivel del ruido ambiente recuperó su nivel anterior. Finn bajó la voz.


      —Has mantenido el anonimato en estos últimos días.


      —Intento estar tranquila —bebió un sorbo de champán—. Ya sabes, orientarme un poco –a esas alturas, la retirada le pareció la opción más viable e inteligente—. Disculpa, voy a buscar otra copa.


      —Te acompaño.


      —No creo que eso sea prudente.


      —No me importa.


      —¿Por qué no me sorprende? —le espetó Caitlyn, y Finn tuvo el descaro de hacerse el ofendido. Rápidamente rehizo su sonrisa para no llamar la atención—. Mira, este no es el lugar ni el momento adecuado. Hay demasiada gente, demasiadas cámaras. No quiero...


      —Vamos —Finn empezó a volverse. Como vio que no lo seguía, apretó los labios y se acercó para susurrarle al oído—: Sabes que a mí no me importa montar una escena, pero a ti sí. Quiero hablar contigo a solas, y no tendré ningún problema en sacarte en brazos de aquí si tengo que hacerlo. Tú eliges.


      Ciertamente no había mucho dónde elegir. «Acabemos con esto de una vez», se dijo. Permitiría que le dijera aquello tan aparentemente importante que tenía que decirle, con tal de que luego la dejara en paz. Dejó su copa sobre una mesa y cuadró los hombros.


      —Está bien —cedió, para seguirlo al pasillo.


      Finn empujó una puerta que se abría a la derecha del primer pasillo y casi la empujó dentro. Caitlyn estaba hirviendo de rabia cuando él encendió la luz y descubrió que se encontraban en una especie de almacén. Finn cerró la puerta a su espalda y se plantó delante para impedirle la salida.


      —Te juro, Finn, que estás a punto de llevarte otra bofetada.


      —Si así te sientes mejor, pégame —levantó la barbilla, desafiante.


      Caitlyn tomó repentina consciencia de lo exiguo de la habitación y del silencio reinante. Enfrentarse con Finn rodeados de un centenar de personas le había parecido una hazaña imposible, y sin embargo, de alguna manera, lo había conseguido. ¿Pero allí...? El corpachón de Finn ocupaba la mayor parte del espacio. Retrocedió para chocar con un estante.


      Intentando comportarse con naturalidad, se apoyó en el estante y cruzó los brazos sobre el pecho. Tanto la expresión como la voz de Finn parecieron suavizarse.


      —¿Estás dispuesta a escucharme ahora?


      —No hay nada que hablar, Finn.


      —No estoy de acuerdo.


      —No me extraña —había querido sonar sarcástica, pero en lugar de ello la voz le salió cansada. Maldijo para sus adentros—. Parece que estamos de acuerdo ya en muy pocas cosas.


      La respuesta de Finn fue besarla. No hubo advertencia alguna: solo un rápido movimiento y luego la boca de él sobre la suya, la presión de su cuerpo. Aquello era lo que había atormentado sus sueños. Podía saborear el deseo y la lascivia, pero por debajo latía una serena sensación de justicia, de inevitabilidad. Lo cual era un error. Interrumpió el beso y se esforzó por recuperar el control.


      —La última vez que alguien intentó hacer eso, le hice una llave y lo puse de rodillas.


      —Tú siempre me has puesto de rodillas —Finn apoyó la frente contra la suya mientras ella intentaba procesar sus palabras. Luego retiró las manos de sus brazos para agarrar el estante, a cada lado de sus hombros—. Además de que era un riesgo que estaba dispuesto a correr —añadió.


      —¿Por qué?


      —Porque quería recordarte por qué deberías escucharme —se apartó mientras le recogía delicadamente un rizo detrás de la oreja—. Y porque me gusta besarte.


      —Eres arrogante, engreído...


      —Y tú testaruda, irritante y... —se interrumpió al tiempo que le delineaba con un dedo la mandíbula, haciéndole contener el aliento— perfecta.


      Caitlyn había hecho decenas de escenas en las que el protagonista decía o hacía algo que conseguía derretir el corazón de su protagonista, pero solo en ese momento supo lo que realmente se sentía: un cálido nudo que le dejaba con la garganta cerrada y un ardor de lágrimas en los ojos.


      —No creo que pueda hacer esto, Finn —en un impulso, le acarició la mejilla. Cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, dejó caer la mano y desvió la vista—. Hemos fracasado ya dos veces,


      —Aun así podemos intentarlo otra.


      —No puedo volver a pasar por eso. Es demasiado duro —la voz se le quebró levemente—. Y me duele demasiado tener que alejarme de ti.


      —Entonces quizá deberías dejar de hacerlo.


      Alzó la mirada y se lo quedó mirando fijamente.


      —Nunca me has dado una buena razón para quedarme.


      —Te amo.


      


      


      Finn vio que el color abandonaba el rostro de Cait mientras se lo quedaba mirando con los ojos muy abiertos: incluso se tambaleó un tanto. Quizá había llegado demasiado lejos. Quizá había malinterpretado la situación y se lo había jugado todo a una mano sin tener nada, como en el póquer.


      —¿Cait?


      —Esto es... —parpadeó varias veces, soltando el aliento— nuevo.


      Entre lo que había esperado escuchar y lo que había deseado escuchar... bueno, aquello no era ninguna de las dos cosas. Pero no podía quejarse de que no se lo hubiesen advertido. Maldijo en silencio. Al final Brady y Ethan habían tenido razón.


      —No es un sentimiento nuevo, Cait. Lo nuevo es que lo haya expresado.


      —Pero tú no puedes estar enamorado de mí.


      —¿Por qué no?


      —Tú no dejas que la gente se acerque a ti. No así.


      —Tienes razón —jugueteó con un rizo que le había caído sobre el hombro—. Tienes razón. Tú eres la primera.


      —No puedo —pronunció ella, suspirando.


      —¿Por?


      —El amor es... se supone que tiene que ser algo cómodo, fácil.


      —No sé si es que has visto demasiadas películas o no las suficientes.


      —Estoy hablando en serio —apretó los labios—. Lo pasamos bien juntos, pero no estoy segura de que nos hagamos bien el uno al otro. Es como si fuéramos...


      Finn agarraba con fuerza el estante como si le costara mantener el control.


      —Si vas a volver a sacar el tema de las drogas y la adicción...


      —Pero es que es verdad.


      —No, no lo es. Una adicción expresa una debilidad por algo que no deberías tener o necesitar. Encontrar a alguien en quien apoyarte no es una adicción.


      —Bueno, pero tampoco es exactamente algo sano.


      —Eso es ridículo. Yo te amo por ser quien eres. Es muy sencillo. Quiero que te apoyes en mí.


      —Pero...


      —¿Crees que no sé que tú no te considerabas lo suficientemente buena para tus padres, con esa ridícula idea que tenías de tu legado familiar? Yo también tengo un legado familiar, pero el ADN no es nuestro destino. Ambos lo hemos dejado demostrado. Cuanto más te castigabas a ti misma por ello, más necesitabas escapar al sentimiento de decepción. Aquello se convirtió en una especie de profecía autocumplida. Pero yo no era la causa. Solo fui la válvula de escape —le acarició el cabello—. Y no me quejo. Para cualquier cosa que necesites, quiero estar a tu lado


      Cait iba abriendo mucho los ojos a cada palabra, y cuando ya no pudo más, dejó caer también la mandíbula. Con gusto se habría reído Finn, si su propia respuesta no hubiera sido similar. Él había sido el primer sorprendido de su apasionado discurso. Cerrando por fin la boca, Caitlyn se aclaró la garganta.


      —Eso que me dices es realmente dulce, maravilloso y... —torció la boca— también un poco malo.


      —Obviamente paso demasiado tiempo leyendo malos guiones. Pero el sentimiento es verdadero. Y yo no sé cuál es el tuyo. Todavía.


      —Yo siempre te he querido, Finn —pronunció en voz baja, rehuyendo su mirada—. Por eso me ha costado tanto volver. Estar contigo. Yo creía que no te importaba.


      —Hay muchas cosas que no me importan. Pero me importas tú. Si quieres que demande a los tabloides por calumnias e invasión de intimidad, lo haré. Hay muchos abogados en mi familia que estarán encantados de hacerlo. Haré hasta que mi padre los acuse ante el Congreso, si eso hace que te sientas mejor. Si quieres que contrate vallas publicitarias para anunciar lo que siento por ti, lo haré también. Lo que sea con tal de demostrártelo. Sinceramente, me importa un bledo lo que cualquiera pueda pensar de mí, porque me parecería una pérdida de energía que podría usar en algo más divertido o importante, pero lo que es importante para ti, lo es también para mí. Y si eso significa que tengo que enfrentarme a los medios o a lo que sea, lo haré. Diablos, secuestraré todas las malditas revistas si quieres.


      —¿Harías eso por mí?


      —Y más. Solo dime lo que quieres.


      —¿Pero por qué?


      —Porque te necesito. Puede que no hayamos sido muy buenos el uno con el otro en un sentido convencional, pero es que nosotros no somos gente convencional. No vivimos en un mundo normal. Tú eres lo único que me importa.


      —Guau —tragó saliva—. Creo que me encuentro ante un Finn completamente nuevo.


      —Soy el mismo. Solo que esta vez te estoy dejando unas cuantas cosas claras.


      —Agradezco tus esfuerzos —Cait esbozó una sonrisa radiante—. Es justo lo que necesitaba escuchar.


      —¿Y?


      Pasó por debajo de su brazo y se dispuso a abrir la puerta. Eso no era lo que había esperado Finn, que la agarró de un codo.


      —Cait, espera...


      El ruido de la fiesta irrumpió en la habitación cuando abrió la puerta.


      —No puedo cargarte en brazos —le dijo ella—, pero te llevaré a rastras si es necesario. Sería más fácil si me siguieras.


      Le tendió la mano y él la aceptó. En aquel instante todo su mundo pareció enderezarse y cobrar sentido.


      —A donde quieras.


      Todas las cabezas se volvieron en su dirección cuando salieron del almacén, pero Cait se limitó a sonreír a la multitud asombrada mientras se dirigía hacia la salida con Finn pisándole los talones.


      Los paparazzi se apelotonaron en la entrada acordonado del club. La súbita aparición de la pareja desencadenó un aluvión de preguntas y flashes cegadores. Sin una palabra, ella se lanzó a sus brazos y lo besó. Y él se olvidó totalmente de las cámaras.


      Tampoco le importaba.

    

  


  
    
      Epílogo


      


      Ya empieza —Caitlyn recogió el mando a distancia y subió el volumen, hasta que consiguió que Finn hiciera a un lado el guion que estaba leyendo.


      —Yo creía que odiabas a Carrie Catner.


      —Y la odio —se dejó caer a su lado en el sofá y apoyó las piernas sobre su regazo—. Solo quiero saber si esta noche va a volver a lapidarme.


      —No se atrevería.


      Apreciaba aquella muestra de lealtad, pero últimamente Carrie Catner parecía vivir para criticarla. Extrañamente, sin embargo, eso no le importaba lo más mínimo. De todas formas, quería saber lo que decían de ella.


      —Anoche estuviste increíble. Ni siquiera podría decir otra cosa —se inclinó para darle un beso.


      La cabecera de Informe Catner apareció en la pantalla y, a continuación, el rostro exageradamente vivaz de Carrie.


      —«Anoche, el estreno del prometedor melodrama Locura, ambientado en la Segunda Guerra Mundial, resultó un evento plagado de estrellas. Cientos de fans de la novela y de las estrellas participantes se agolparon en la entrada. Varias personalidades de Washington asistieron para hacer los honores al exsenador Porter Marshall, a quien estaba dedicado el filme, y cuyo papel resultó decisivo a la hora de trasladar el famoso libro a la pantalla».


      —Ay, tus abuelos están fantásticos...


      Finn asintió, con una leve sonrisa bailando en los labios,


      —«Las estrellas del filme, Jason Elkins y Naomi Harte, parecían llevarse especialmente bien, desmintiendo recientes informaciones que hablaban de algunas desavenencias tras el rodaje».


      Caitlyn se había quedado lívida.


      —¿Y no va a decir nada sobre su vestido? No sé qué hacía con ese saco puesto. Hasta a mí me da pena.


      —«Por supuesto, los fans más enterados afirman que el verdadero problema que se dio en el set fue entre Harte y la actriz secundaria Caitlyn Reese, por el productor de la película, Finn Marshall».


      —Vaya una novedad —Caitlyn sacó la lengua a la pantalla.


      Finalmente empezaron a sucederse las distintas imágenes en las que aparecía con Finn, mientras Carrie comentaba con tono cada vez más animado:


      —«Reese y Marshall llegaron a la gala en compañía de los padres de la primera, el director John Reese y la actriz Margaret Fields-Reese, así como del exsenador Marshall y su señora. El continuado idilio entre los retoños de dos de las más poderosas e influyentes familias de Hollywood y Washington ha situado recientemente a la pareja en el candelero. Aunque hacen apariciones regulares en la ciudad y comparten una casa de playa en Malibú, guardan una gran reserva sobre sus planes futuros. Marshall, sin embargo, ha sido últimamente visto en la joyería Harry Winston, en Rodeo Drive...».


      Finn maldijo entre dientes y recogió el mando a distancia. Caitlyn se lo quitó de un manotazo y subió el volumen.


      —«Según una fuente anónima, estuvo mirando anillos de compromiso. Aunque llegó a adquirir un artículo, que no podemos asegurar que fuera un anillo, no se advirtió anoche joya alguna en la mano de Reese».


      Finn recuperó de nuevo el mando a distancia, y esa vez ella no se lo quitó. Tampoco habría podido hacerlo, aturdida como estaba por la sorpresa. El corazón le dio un vuelco en el pecho mientras lo veía apagar el televisor. Se mantuvo tranquila, sin embargo, y se limitó a mirarlo expectante. Parecía inequívocamente incómodo. Al final fue ella quien tuvo que romper el silencio.


      —¿Estuviste de compras en Harry Winston? ¿Un reloj nuevo, quizá?


      Finn suspiró. Levantándole los pies con una mano, alzó las caderas y se sacó algo de un bolsillo de los vaqueros.


      —Se suponía que debía ser una sorpresa, ya sabes. Con flores, vino y esa cosas.


      Caitlyn tragó saliva mientras él se sentaba mejor y le colocaba una caja sobre la rodilla.


      —Sigo estando muy sorprendida.


      Finn pulsó un resorte y la tapa de la caja se abrió como un par de alas. «Cielo santo», exclamó Caitlyn para sus adentros. Sabía que debía de tener unos ojos como platos, pero mantuvo las manos sobre el regazo.


      —Guau. Esto desde luego que no es un reloj.


      Finn frunció el ceño.


      —Cait...


      —Pero es precioso.


      Finn sacó el anillo y lo sostuvo con dos dedos. A juzgar por su expresión, parecía estar teniendo problemas para escoger sus palabras. Finalmente suspiró.


      —¿Tengo que pedírtelo?


      —Sería bonito —Caitlyn reprimió una carcajada al ver su cara—. Solo para que quede muy claro, ¿no te parece?


      —Claramente, espero que te cases conmigo.


      Esa vez fue ella la que frunció el ceño.


      —No puedo darte el sí mientras no me lo pidas.


      —No te daré el anillo mientras no lo hagas —se burló.


      —Entonces nos quedaremos aquí durante un buen rato.


      —¿Tienes algo mejor que hacer? —sonrió Finn.


      Acercándose un poco más, Caitlyn le acarició el pecho. Finn pudo sentir cómo se tensaban sus músculos y se disparaba su corazón cuando le plantó un beso en el cuello.


      —Quizá.


      —Eso es trampa.


      Caitlyn se encogió de hombros.


      —¿Sabes? No me importa.

    

  


  
    
      


      


      Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.
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